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PRESENTACIÓN 


La figura de San Ambrosio va siendo mejor conocida 
entre los lectores de lengua castellana gracias a las traduc- 
ciones recientes de sus obras que se van publicando en Es- 
paña!. Con el fin de contribuir a mejorar ese conocimiento 
y hacerlo asequible al gran público, buscamos con la pre- 
sente edición dar a conocer los tratados sobre la virginidad 
del Santo obispo de Milán?, reuniéndolos en un solo volu- 
men, con el fin de facilitar su lectura. 

San Ambrosio de Milán desempeña un papel de prime- 
ra magnitud en el siglo IV del Occidente cristiano. Afortu- 
nadamente las obras de este Padre de la Iglesia han llegado 
hasta nosotros en un buen estado de conservación. En con- 
creto, los tratados sobre las vírgenes han tenido, además, 
una influencia considerable en la vivencia de la virginidad 
consagrada y en la ascética cristiana a lo largo de los siglos, 
como atestiguan las numerosas ediciones que se han hecho 
de tales obras. 


1. Ver: D. Ramos-Lissón, Pa- 
trología, Colección de Manuales, 
n.° 35, Pamplona 22008, р. 320. 

2. Hace años publicamos en 
la Colección Fuentes Patrísticas de 
la editorial Ciudad Nueva dos vo- 
lúmenes de obras ambrosianas re- 


lacionadas con la virginidad; Ам- 
BROSIO DE MILÁN, Sobre las vírge- 
nes y Sobre las viudas, Madrid 
1999; ID., La virginidad, La edu- 
cación de la virgen y La exhorta- 
ción a la virginidad, Madrid 2007. 
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La peculiaridad temática de estos escritos ambrosianos 
nos puede servir, a día de hoy, como un referente lumino- 
so con aplicaciones prácticas para los cristianos de nuestros 
días. 

La forma de vivir la virginidad en el Occidente de la 
segunda mitad del siglo IV estaba en línea de continuidad 
con el modelo preconstantiniano de ámbito familiar, que se 
había establecido desde los orígenes del cristianismo. No su- 
cedía lo mismo en Oriente, donde acababa de irrumpir la 
vida monástica con gran fuerza, especialmente en Egipto, 
dándose un desplazamiento de la virginidad hacia el mona- 
cato, al presentarse aquella como uno de sus elementos 
constitutivos. 

Por otra parte, la peculiar posición de Ambrosio entre 
Occidente y Oriente? va a propiciar una caracterización de 
la virginidad que servirá de paradigma para las vírgenes cris- 
tianas de la época!. 

Desde estos presupuestos haremos una introducción ge- 
neral, de forma sintética, en la que ofreceremos una pano- 
rámica de la concepción ambrosiana sobre la virginidad 
cristiana. Posteriormente, daremos las características prin- 
cipales de la presente edición de los tratados, Sobre las vír- 
genes, la virginidad, la educación de la virgen, y la exhor- 
tación a la virginidad. 


4. Si alguien está interesado 
en examinar el contexto histórico 


3. Ambrosio era un excelente 
conocedor del griego y del latín y 


de facto su obra De uirginibus es- 
tará muy influenciada por la Epis- 
tula ad uirgines de S. Atanasio (cf. 
L. Th. LEFORT, Athanase, Ambroi- 
se et Chenoute, «Sur la virginité», 
en Muséon 48 [1935] 55-73). 


sobre S. Ambrosio у esta época 
puede consultar: D. Ramos-Lissón 
(ed.), Ambrosio de Milán, Sobre 
las vírgenes y sobre las viudas, FuP 
12, Madrid 1999, pp. 21-24. 


INTRODUCCIÓN GENERAL 


1. Concepción ambrosiana de la virginidad 


Aunque pudiera parecer superfluo queremos dejar bien 
esclarecido el objeto de la presente edición. Vamos a ocu- 
parnos aquí únicamente de la virginidad cristiana, tal y como 
la entendía San Ambrosio, a partir de sus escritos sobre este 
tema. Por tanto, sólo nos referiremos tangencialmente a 
otras formas de virginidad coetánea, como era el caso de las 
Vestales en Roma. A ellas alude el Santo en sus escritos, е 
incluso las llega a comparar con las vírgenes cristianas para 
destacar la superioridad virtuosa de éstas, frente a la mera 
integridad física de las paganas!. 

Una vez asentado este punto de partida, lo primero que 
salta a la vista en la virginidad cristiana es su origen divino?. 
Según nuestro autor, lo que caracteriza en primer lugar a la 
virginidad cristiana es su origen divino, al ser un don de Dios, 
traído a la tierra por Cristo?. De ahí deducirá que Cristo es 
el autor y el modelo de la virginidad, argumentando que su 
carne no fue contaminada por una generación natural*, En 


1. Cf. Virgb., І, 4, 15; Ep., 18, 2. lles 1989, pp. 21-31. 


2. Cf. H. Savon, Un modele 3. Virgb., І, 3, 11; 1, 7, 32. 
de sainteté à la fin du IV siècle: la 4. Ambrosio aplica al naci- 
virginité dans loenuvre de saint miento de Cristo lo que afirma el 


Ambroise, en Sainteté et martyre Sal 15, 10: cuius caro non иїйй co- 
dans les religions du Livre, Bruxe-  rruptionem. 
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este sentido se comprende bien que dé a Cristo el título de 
immaculatus dei filius’. Cristo, que es el autor de la virgi- 
nidad individual, también lo es de la que tiene la Iglesia, su 
esposa virgen y madre de los cristianos?. 

Ahora bien, no se piense que esta visión angélica de la 
virginidad comportaba en nuestro Obispo un alejamiento 
de la ascética cristiana, sino todo lo contrario. Así en una 
carta que dirige a la Iglesia de Vercelli, les explica que la an- 
gelorum militia consiste en el ejercicio de una serie de prác- 
ticas de vida espiritual: oración, lectura de la S. Escritura, 
amén de la vida retirada y el ayuno”. 

También deducirá el Santo Obispo de Milán una di- 
mensión escatológica de la virginidad. Así lo expresa a par- 
tir de Mt 22, 30 y Mc 12, 25 señalando la correlación que 
se da entre la vida angélica y la resurrección final. Utiliza 
una metáfora tomada del Cantar de los Cantares, al decir 
que el cuerpo de la virgen exhala el perfume de la resu- 
rrección?. A sensu contrario, quien desprecia la vida angé- 
lica anticipada por la virginidad, desprecia también la reali- 
dad escatológica de la resurrección”. 

En nuestro autor hallamos también la esponsalidad 
como característica propia de las vírgenes. A este propósi- 
to podemos recordar que el uso de símbolos y términos 
nupciales relacionados con la virginidad, tiene una antigúe- 
dad que se remonta, como mínimo, al siglo II. Dentro de 


5. Virgb., I, 5, 21. Sobre el escritos sólo tenemos a partir del 


término immaculatus ver С. W. siglo II (cf. TERTULIANO, De orat., 
NEUMANN, The Virgin Mary, Frei- 22; De uirg. uel., 16; De res. carn., 
burg 1962, pp. 118-120 y 162. 61; De exh. cast., 13; Ad uxor., 1, 
6. СЁ. Virgb., L 5, 22. 4, 4. En este mismo sentido se 
7. СЕ. Ep. ex. с. 14, 82. puede citar también a CIPRIANO, 
8. СЁ Ibid., 12, 73. Hab. uirg., 22; ATANASIO, Apol. ad 
9. СЁ. Virgt., 6, 27. Const. Imp., 339). La virgen es 
10, Este uso podía haber co- considerada como sponsa Christi 


menzado antes, pero testimonios por ATANASIO, Ibid, 
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la simbología esponsal, el velo representa, a mediados del 
siglo IV, un elemento de gran importancia en la ceremonia 
de consagrar a una virgen, y está tomado, con toda inten- 
cionalidad, de la nelatio matrimonial. Los escritos ambro- 
sianos nos proporcionan una buena información sobre el 
rito consecratorio de las vírgenes. La ceremonia solía cele- 
brarse en las fiestas de Navidad y de Pascua!!. Nuestro autor 
trae a colación dos sermones pronunciados en esas consa- 
graciones: uno atribuido al papa Liberio, con ocasión de la 
imposición del velo a su hermana Marcelina”?, y otro con 
motivo de la consagración de Ambrosia. Al término del ser- 
món, el obispo tomaba el velo del altar? y lo ponía sobre 
la cabeza de la virgen. 

Desde otra óptica, la alegoría del Cantar de los Canta- 
res brindará igualmente a nuestro autor una excelente opor- 
tunidad para comentar la esponsalidad de las vírgenes cris- 
tianas!*, Este hecho se constata ya en el primer tratado De 
uirginibus'%, que como se sabe está muy influido por la exé- 
gesis de S. Atanasio'*. De todas formas será еп el De nirgi- 
nitate, sobre todo, donde se aprecie una interpretación de 
la esposa del Cantar, que si en una primera aproximación 
menciona a las vírgenes, también se puede extender al alma, 
siguiendo en este punto la exégesis origeniana”. 


11. Cf. Virgb., Ш, 1, 1; Inst. и, оташе du «De uirginibus» dans le 


7, 43. mouvement ascétique occidental. 
12. Cf. Virgb., Ш, 1, 1; Inst. a, Ambroise, Cyprien, Athanase, en 
7, 43 Ambroise de Milan, XVIe Cente- 


13. Cf. Virgb., 1, 11, 65. 

14. Cf. Virgb., 1, 7, 38-39. 

15. Cf. Virgb., І, 7, 38-1, 8, 
52; II, 6, 42-43. 

16. Sobre la dependencia de 
la exégesis atanasiana sobre el 
Cantar de los Cantares en el De 
uirginibus ver Y. M. Duval, Ori- 


naire de son élection episcopale, 
Paris 1974, pp. 39-43. 

17. Cf. D. Ramos-Lissón, En 
torno al alegorismo bíblico del tra- 
tado «De uirginitate» de San Am- 
brosio, en Stimuli. Exegese und ihre 
Hermeneutik in Antike und Chris- 
tentum, en JAC 25 (1996) 450-463. 
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En el background cristiano anterior al siglo IV hay que 
tener en cuenta la importancia del martirio como dato re- 
ferencial de haber alcanzado la santidad, como ejemplo su- 
premo de la sequela Chrasti'*. Esta visión del martirio va a 
influir en la virginidad, de tal manera que el culmen modé- 
lico vendrá representado por quienes a la corona del mar- 
tirio unen la de la virginidad. Por eso escribirá Ambrosio 
de la martir Inés: in una hostia duplex martyrium, pudoris 
et religionis". La misma línea argumental estará presente al 
citar los ejemplos de Teodora”, Pelagia?! y Sotera?. Todo 
ello nos hace pensar que para la mentalidad ambrosiana, la 
virginidad participa de un contenido sacrificial que está tam- 
bién muy presente en el martirio. 

Para captar mejor el sentido sacrificial de la virginidad 
debemos examinar el rito de la consagración de las vírge- 
nes”, Así, en la oración consecratoria de la virgen Ambro- 
sia, el Obispo de Milán es el sacerdote que ofrece el sacri- 
ficio, la víctima es la virgen y el lugar se sitúa cercano al 
altar”. La consagración de las vírgenes es para Ambrosio 
equiparable al sacrificio de Abel? y conecta ese acto conse- 


18. Cf. IGNACIO DE ANTIO- 
QUÍA, Ad Rom., IV, 2. Sobre el se- 
guimiento de Cristo en los prime- 
ros siglos ver D. Ramos-Lissón, El 
seguimiento de Cristo (En los orí- 


22. Cf. Ibid., VI, 7, 38; Exh. 
u., 12, 82. 

23. Cf. R. D'Izarny, La vir- 
ginité selon saint Ambroise, Lyon 
1952, I, pp. 30-32. 


genes de la espiritualidad de los 
primeros cristianos), en TE 30 
(1986) 3-27. 

10: Vargbs, Пу 9 13У 10; 
Para estudiar las relaciones entre 
martirio y virginidad ver E. Dass- 
MANN, Ambrosius und die Marty- 
rer, en JAC 18 (1975) 67-68. 

20. Virgb., П, 4, 22-23. 

21. Cf. Ibid., III, 7, 33. 


24. Cf. Ibid. Cuenta el propio 
Ambrosio el caso de una virgen 
cuyos padres querían imponerle 
que contrajese matrimonio, y que 
huyendo se refugió junto al altar, 
comentando que ese era el mejor 
sitio, puesto que allí es donde se 
ofrece el sacrificio de la virginidad 
(cf. Virgb,. 1, 11, 65; Exb. u., 14, 94). 

25. Cf. Inst. u., 1, 2. 
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cratorio con el sacrificio de Cristo en la cruz? y con su re- 
alización eucarística”. 

Pero además, nuestro autor considera que la virgen no 
sólo es la víctima del sacrificio, sino que ella misma es el 
sacerdote que diariamente hace la ofrenda de la castidad”. 

Ambrosio presenta a las vírgenes cristianas, además de 
los modelos antecitados, el de la Virgen María”, de modo 
especial por su fecundidad virginal”. Pero será, sobre todo 
en el tratado De institutione uirginis, donde nuestro autor 
se extienda en mayores consideraciones sobre María, la 
Madre de Jesús*!, A Ella dedicará Ambrosio amplias refe- 
rencias en la citada obra”. 

Por último, conviene detenernos en un rasgo de la vir- 
ginidad, que es compartido por Ambrosio y otros autores 
del siglo IV: la superioridad de la virginidad”? respecto al 


26. Cf. Ibid., 1, 3. 

27. Cf. Exh. u., 14, 94. 

28. СЁ Virgb., 1,7, 32. 

29. Cf. Virgb., IL, 2, 6-18. 

30. La Virgen María es tipo 
de la fecundidad virginal de la 
Iglesia (cf. Exp. en. Luc., Il, 7. Ver 
también Virgb., I, 5, 22; I, 6, 31; 
Exh. u., 5, 28; 10, 67). Las vírge- 
nes cristianas renuncian a la gene- 
ración natural por una maternidad 
espiritual, teniendo a María como 
una referencia tipológica bien preci- 
sa (cf. Exp. en. Luc., X, 25; Inst. u., 
14, 91-15, 93; 17, 109). 

31. Bástenos recordar aquí 
que en la tradición manuscrita de 
este tratado se acostumbraba a ti- 
tular como De perpetua uirginita- 
te sanctae Mariae ad Eusebium. 


32. Cf. Inst. и., 5, 35-9, 63. 
El Obispo de Milán aprovecha 
esas páginas para defender la vir- 
ginidad perpetua de María, frente 
a los ataques de Bonoso. La їпїї- 
ma relación entre Cristo y María 
viene señalada con expresivos tí- 
tulos: aula caelestis, sacrarium im- 
maculatae castitatis, templum dei, 
templum pudoris, corporale dei 
templum, sancti spiritus templum, 
donde habitó el Hijo de Dios (cf. 
Insti 4:95. 33у 17, 105). 

33. La mayor valoración de la 
virginidad en relación con el ma- 
trimonio es un lugar común de la 
literatura patrística (cf. F BOURAS- 
sa, Excellence de la virginité, en 
ScEc 5 [1953] 29-41). 
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matrimonio, La posición de nuestro autor es moderada si 
la comparamos con la extremosa de Jerónimo”. De un modo 
resumido se puede decir que sostiene la bondad del matri- 
monio, pero añadiendo, a continuación, que la virginidad es 
mejor”. Para el Obispo de Milán el campo fértil de la Igle- 
sia produce frutos diversos, como son: la virginidad, la viu- 
dedad y el matrimonio”. De todas maneras, la exaltación 
que hace del valor de la virginidad no significa que la eleve 
a la categoría de un precepto, sino que se trata sólo de un 
consejo, siguiendo así la doctrina paulina?. El precepto mira 
al ámbito de la naturaleza, a la ley que regula la naturaleza, 
mientras que la virginidad pertenece al plano sobrenatural 
de la gracia y por eso sólo puede ser aconsejada?. 

Con todo, el argumento que Ambrosio desarrolla más 
incisivamente es el de la libertad: «Solo la virginidad puede 
dar la libertad»*. Concibe la libertad de las vírgenes, no sólo 
como liberación extrínseca de los vínculos conyugales*!, sino 
también como una liberación interior que lleva consigo el 
dominio sobre los instintos del propio cuerpo*. Se puede 
decir que para nuestro autor, la virginidad y la viudedad son 
los títulos de una auténtica soberanía femenina (feminei 
principatus)*. 


34. Cf. Vid., 12, 72-73; Exb. grave que la fornicación (cf. Adu. 
u., 3, 17; Ep. ex. с. 14, 35. Sobre la Іои., 1, 7). 


concepción ambrosiana del matri- 36. Cf. Vid., 12, 72-73. 
monio ver W. J. DooLEY, Marria- 37. Cf. Ibid., 14, 83; Virgt., 
ge according to St. Ambrose, Was- 6,34. 
hington 1948, especialmente pp. 38. Cf. 1 Co 7, 25. 
119-129. 39. СЁ Vid, 12, 72. 

35. El ilustre dálmata tenía 40. Exb. u., 4, 23. 
una visión un tanto negativa del 41. Cf. Ibid., 4, 23-24. 
matrimonio, llegando a sostener 42. Cf. Virgb., І, 7, 37. 
que el acto conyugal sólo ега tole- 43. Exh. u., 8, 54. 


rable porque era un pecado menos 


ae 


PA 
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En lógico contrapunto con la libertad de las vírgenes hay 
que situar las servidumbres y dependencias que lleva ínsi- 
tas el matrimonio**. El simple hecho de las estipulaciones 
del contrato matrimonial lo juzga el Obispo de Milán como 
un acto similar a la compra-venta de esclavos*. El vínculo 
mismo del matrimonio es un encadenamiento que oprime a 
los dos cónyuges, pero especialmente constituye una servi- 
dumbre para la mujer** en relación con el marido”. Añá- 
danse los sufrimientos del parto, el cansancio de educar a 
los hijos, los duelos por su pérdida** y las desavenencias mo- 
rales*?. No sin una cierta ironía Ambrosio declarará: «¿Si 
ésta es la condición de un matrimonio feliz, cuál será la de 
uno desgraciado?»%, 


2. Introducción al tratato De uirginibus 


Este tratado es el primero de los escritos ambrostanos 
sobre la virginidad. Según todos los indicios se puede afir- 
mar que debió redactarse en el 377%, Para determinar con 
más precisión esta fecha debemos recurrir a la noticia que 


44. No entramos aquí a juzgar 
la valoración negativa que hacen 
algunos autores sobre la visión de 
Ambrosio acerca de las relaciones 
sexuales (cf. R. D’IZARNY, o. c., 1, 
pp- 52-57; F Сов, Sant’ Ambrogio. 
Opere morali 11/1, Verginita e ve- 
dovanza, [SAEMO, 14/1], Milano- 
Roma 1989, p. 54). 

45. Cf. Virgb., 1, 9, 56; Exh. 
и., 4, 20. 23. 

46. Cf. Exh. u., 4, 21; Vid., 
13, 81; Virgt., 6, 33. 


47. Cf. Virgb., І, 6, 27. En 
este lugar hay una referencia im- 
plícita a Gn 3, 16. 

48. Cf. Ibid., 1, 6, 32; Vid., 15, 
86-87. 

49. Cf. Exh. u., 6, 36. 

50. Cf. Vid, 11, 69. 

51. Cf. M. G. Mara, Ambro- 
sio de Milán, en Institutum Patris- 
ticum Augustinianum, Patrología 
III, trad. esp., [BAC 423], Madrid 
1981, p. 193. 
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nos ofrece el propio Ambrosio al decirnos en De uirgini- 
bus 1, 1, 3, que han transcurrido tres años de su consagra- 
ción episcopal. Si tenemos en cuenta que dicha consagra- 
ción tuvo lugar el 7 de diciembre del 374%, la adición de 
tres años nos sitúa de modo inequívoco en el 377. A mayor 
abundamiento, en el mismo tratado II, 6, 39 informa a las 
vírgenes destinatarias de este escrito, que «apenas llevo tres 
años de episcopado». Con este dato podemos considerar el 
377 como el año, cuando menos, en que inicia la composi- 
ción de esta obra. Una mayor concreción nos la brinda Am- 
brosio al señalar en 1, 2, 5 que el día en que empieza a es- 
cribir se celebra de la fiesta de santa Inés”. De ahí que 
podamos establecer la fecha de redacción entre el 21 de 
enero y el 7 de diciembre del 377, y que en ese mismo año 
debió publicarse*. 

La obra está dirigida a su hermana Marcelina y tiene 
forma epistolar, aunque parece prevalecer la opinión que sos- 
tiene su origen homilético%. No obstante, la forma como ha 
llegado hasta nosotros es, sin duda, la de una obra escrita 
con cuidadosa elaboración y con una estructura unitaria. 

Si partimos de la hipótesis que considera esta obra re- 
dactada primero en forma oral, cabría descubrir el material 
homilético, que se encuentra soterrado en la redacción es- 
crita. Algunos autores, como Palanque* y Dudden”, sos- 
tienen que el De nirginibus está compuesto por tres sermo- 


52. Cf. Ibid., p. 167. 
53. La fecha del dies natalis 


56. Cf. J.-R. PALANQUE, Saint 
Ambroise et PEmpire Romain. 





de santa Inés en el Chronographus 
del 354 corresponde al 21 de enero 
(МСН. AA, IX, 1, р. 71, 6). 
54. Cf. O. FALLER, $, Ambrosii 
De uirginibus, Bonnae 1933, р. 8. 
55. Cf. М. С. Mara, 0. с, р. 
193. 


Contribution a Phistoire des rap- 
ports de PÉglise et de PEtat à la 
fin du quatrième siècle, Paris 1933, 
p. 493. 

57. F H. Duppen, The Life 
and Times of St Ambrose, Oxford 
1935, II, p. 695. 
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nes. Así ha procedido también Faller, que ha buscado las 
trazas de las homilías de Ambrosio o de sus fragmentos, y 
nos ha indicado incluso a qué personas iba dirigida su pre- 
dicación. 

El tratado De uirginibus aparece estructurado en tres li- 
bros, precedidos por sendos prefacios, que sirven de guía al 
lector. 

El libro primero es todo él un elogio de la virginidad. 
Tiene un proemio (1, 1-4), que ha llamado la atención por 
su longitud*, Comienza el libro con un elogio de la virgen 
y mártir santa Inés, cuyo dies natalis se celebra ese día (2, 
5-9). Señala que la virginidad tiene un origen divino (3, 11) 
y que entre los judíos tenía un ámbito reducido de carácter 
simbólico, mientras que ahora en la Iglesia existe de un 
modo masivo (3, 12-13). En relación a los cultos paganos 
(4, 14-16) y a la virginidad practicada en algunas escuelas fi- 
losóficas (4, 17-18), no se podían considerar, en verdad, 
comparables a la vírgenes cristianas, muy superiores a las 
paganas, destacando expresamente a santa Inés (4, 19). Am- 
brosio tomará de los modelos retóricos del elogio dos re- 
glas conocidas: la consideración sobre la patria (o ascen- 
dencia) y sobre el inventor (actor) de la virginidad (5, 20-21). 
De esta manera, subraya los méritos de la virginidad de 
Cristo en su nacimiento y en su esponsalidad con la Iglesia 
virgen y madre, para pasar enseguida a tratar de las vírge- 
nes cristianas en particular (5, 20-23). Continúa su línea ar- 
gumental haciendo un contraste entre el matrimonio y la 
virginidad, en el que enumera las cargas que conlleva el ma- 
trimonio a la mujer casada (6, 24-29). Pasa luego a destacar, 
en sentido inverso, las ventajas de la vida virginal (6, 30-31), 
dirigiéndose también a los padres de las vírgenes para que 
valoren la elección realizada por sus hijas (7, 32). Señalará 


58. Cf. Ibid., p. 16. 
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igualmente las cualidades que adornan al futuro Esposo, ha- 
ciendo unos comentarios al Cantar de los Cantares, en los 
que Cristo tiene un protagonismo esponsal (7, 33-8, 53). 
Con un cierto tono de causticidad pone de relieve la liber- 
tad de las vírgenes frente al encadenamiento que sufren las 
casadas (9, 54-56). Curiosamente sale al paso de una objec- 
ción que le hacían en Milán: «Tú nos cantas todos los días 
las alabanzas de las vírgenes» (10, 57), respondiendo que, a 
pesar de su insistencia, no obtiene éxito, mientras que mu- 
chachas de Placencia, Bolonia y Mauritania vienen a pedir- 
le la imposición del velo virginal (10, 59-61). Por último, 
considera diversas situaciones en las que las vírgenes deben 
superar las resistencias de los padres (11, 62-65). Termina el 
libro con el ejemplo de una joven virgen, cuyo padre se opo- 
nía a sus deseos de consagrarse a Dios y fue castigado con 
la muerte (11, 66), sacando Ambrosio de este hecho una 
doble lección para los padres y para las hijas. 

El libro segundo tiene una estructura más líneal y ya en 
el comienzo del mismo declara nuestro autor su propósito 
de ofrecer unos ejemplos de la virginidad cristiana. El pri- 
mer ejemplo es el de la Virgen María (2, 6-18), después el 
de Tecla, virgen y mártir, que rivaliza con un soldado para 
alcanzar la corona del martirio (3, 19-21), y el de una vir- 
gen de Antioquía (4, 22-33), que ofrece un cierto parecido 
con Teodora de Alejandría??. A continuación presenta dos 
ejemplos paganos de Damon y Fintias ante Dionisio el Ti- 
rano (5, 36-38)% con la finalidad de demostrar la superiori- 
dad de los ejemplos cristianos. El libro menciona también 
el simbolismo nupcial del Cantar de los Cantares (6, 42-43), 
como hiciera antes al acabar el libro anterior. 


59. Sobre la identidad de esta 60. Cf. Р COURCELLE, Les 
virgen ver O. FALLER, о. c., pp. 55 ѕоитсеѕ de saint Ambroise sur Denys 
y 55. le Tyran, en RPh 43 (1969) 204-210. 





Introducción general 21 


El libro tercero está dedicado a los «preceptos», que en 
el proemio aparecen atribuidos al papa Liberio, aunque el 
escrito sea de autoría ambrosiana*!. El modelo que Ambro- 
sio presenta a las vírgenes es el de Cristo (1, 1-4). Los pre- 
ceptos detallan el comportamiento de las vírgenes en el uso 
del vino (2, 5). 


3. Introducción al tratado De uirginitate 


Este tratado hay que considerarlo como menos estudia- 
do críticamente que el De uirginibus”?. Téngase en cuenta 
además que el mismo título De uirginitate aparece en un 
grupo de manuscritos como cuarto libro del De uirginibas, 
mientras que en otros, a veces, figura como segundo libro 
del De uiduis*. 

De todo el corpus ambrosiano sobre la virginidad el tra- 
tado De nirginitate es el que tiene un periodo de compo- 
sición más controvertido. J.-R. Palanque ponía como data 
una fecha muy determinada: el 29 de junio del 377, porque 
consideraba que toda la obra era una homilía que Ambro- 
sio había predicado en la fiesta de los Santos Pedro y 
Pablo“. Gori, sin embargo, no participa de esa opinión y 
sostiene que el tratado debió realizarse en una fecha pos- 
terior, aceptando más bien las dataciones propuestas por 


61. Cf. M. KLEIN, Meletema- te» di Ambrogio, en AnSEse 5 


ta Ambrosiana, Königsberg 1927, 
pp. 9-15. 

62. Cf. F. Gori, Emendazioni 
ambrostane, ПІ. Gli scritti sulla 
verginita, en Orph.10 (1989) 80- 
100; ID., Appunti su esegesi biblica 
e composizione del «De virginita- 


(1988) 201-214. 

63. Cf. M. ZELZER, Gli scritti 
ambrosiani sulla verginita. «Quam 
dulcis pudicitiae fructus», en ScCat 
125 (1997) 811-812. 

64. Cf. J.-R. PALANQUE, о. c., 
рр. 494-495. 
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Wilbrand* y Dassmann. El Prof. Dassmann pospone la data 
de redacción a los años 386-387, basándose en la influencia 
que tuvo en esta obra la exégesis mística origeniana del «Co- 
mentario al Cantar de los Cantares». También el Prof. de la 
Universidad de Bonn hace suya la argumentación de Wil- 
brand*, 

Por otra parte, Gori sale al paso de una posible obje- 
ción que se podría aducir en base a Virgt., 8, 46, donde Am- 
brosio ofrece la reconciliación a una viuda que se había sen- 
tido ofendida por las críticas del Obispo de Milán en el De 
uiduis. Este hecho podría hacer pensar que el De uirginita- 
te sería un poco posterior al De niduis. Y como algunos es- 
tudiosos están de acuerdo en admitir el año 377 como fecha 
de composición de este último tratado habría que pensar en 
una data más cercana a ese año. Sin embargo, Gori afirma 
que la cita de Virgt., 8, 46 no implica una vecindad crono- 
lógica y, en consecuencia, las razones a favor de una data- 
ción tardía siguen siendo prevalentes. De todas formas, pre- 
cisar más la fecha de composición resulta muy difícil por 
tratarse de una obra notoriamente desordenada, construida 
con material homilético escasamente homogéneo, de tal ma- 
nera que no se puede excluir que las diversas partes puedan 
tener orígenes cronológicos también diversos”. 


65. Cf. Е Gor, SAEMO, Sacro Monte Varese 1975, pp. 153- 


14/1, p. 69. Según Wilbrand las 
concordancias entre la Expositio 
eu. Luc. y el tratado De uirginita- 
te le hacen suponer que esta obra 
es posterior a la Expositio (W. 
WILBRAND, Zur Chronologie eini- 
ger Schriften des hl. Ambrosius, en 
HJ 41 [1921] 1-19). 

66. Cf. E. DASSMANN, La so- 
bria ebbrezza dello Spirito, trad. it., 


159. Una síntesis de la línea argu- 
mental de Wilbrand la hemos per- 
filado en la nota anterior. Una 
posición similar a la de Dassmann 
es la de M. Curino, Note sulla da- 
tazione del De virginitate di Am- 
brogio, en Aug. 46 (2006) 95-108. 

67. Cf. E Gor, SAEMO, 
14/1, pp. 69-70. 


= ia 
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N. Adkin ha tratado de demostrar que esta obra era уа 
conocida en el 384 por Jerónimo cuando estaba redactando 
su Libellus de nirginitate sernanda (Ep. 22) y, por consi- 
guiente, habría que colocar el escrito ambrosiano en los años 
377/378%, Pero los argumentos empleados no son persuasi- 
vos, como ha señalado M. Zelzer, que se inclina, como Gori, 
por una fecha más tardía. La investigadora austríaca entien- 
de que en la redacción del De uirginitate se dan unas si- 
tuaciones parecidas a las de la composición del epistolario 
al final de la vida del Obispo de Milán, con fragmentos de 
escritos de varia procedencia. Así las cartas se ordenan según 
el principio de la variatio de temas y de destinatarios. Por 
tanto, considera que Ambrosio en los últimos años de su 
vida habría reunido algunas reflexiones dispersas en una de- 
fensa de la virginidad consagrada y habría añadido esta «sa- 
tura» como apéndice a su primera obra sobre este tema sin 
modificar el comienzo del De иди; por tanto, no llevaría 
un título propio, sino que se enumeraría como cuarto libro 
del De uirginibus. De ahí resulta que el corpus de escritos 
sobre la virginidad viene reunido por el mismo Ambrosio 
en los últimos años de su vida?”. Esta hipótesis nos parece 
muy verosímil, dado el carácter fragmentario de la compo- 
sición de este escrito. 

En efecto, el tratado comienza narrando el episodio que 
muestra un ejemplo de la sabiduría del rey Salomón cuando 
dos mujeres reivindicaban un mismo niño como hijo propio 
(Virgt., 1, 1-4). A continuación, se presenta el ejemplo de Jefté, 


68. Cf. N. ADKIN, The date of 
Ambrose's «De virginitate», en 
WJA, N. E 18 (1992) 237-244. A. 
PAREDI, 5. Ambrogio e la sua eta, 
Milano 21994, p. 535, lo data en 
torno al 377. En esta misma línea 


se sitúa С. Pasini, Ambrogio di 
Milano. Azione e pensiero di un 
vescovo, Cinisello Balsamo 1996, 
p. 58. 

69. Cf. М. ZELZER, о. с, pp- 
814-816. 
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cuyo voto supuso la ofrenda de su hija virgen. La lectura li- 
túrgica de este pasaje bíblico (Jc 11) sería el exemplum con el 
que el Obispo comenzaría la predicación de una primera ho- 
milía (Virgt., 2, 4-7, 41) en defensa de la virginidad, recha- 
zando las acusaciones de ser contrario al matrimonio”. Los 
SS 14-24 presentan un cierto desorden, pero еп la actualidad 
no se puede dudar de su autenticidad, ya que aparece con cla- 
ridad la autoría de Ambrosio como sostiene Gori”. 

A partir de 8, 42 hasta el 16, 98 están los parágrafos de- 
dicados a una predicación que tiene como línea argumental 
el Cantar de los Cantares. Posiblemente la lectura de algu- 
nos pasajes de este libro del A. Testamento en la liturgia eu- 
carística del día le sugeriría al Obispo de Milán recurrir a 
la exégesis mística de Orígenes en los Comentarios al Can- 
tar de los Cantares. El mismo comienzo de la homilía ha- 
ciendo una hermenéutica de las curaciones realizadas por el 
Señor (Lc 4, 40-42) nos puede dar una pista origeniana sobre 
la figura de Cristo como médico, que luego se explicitará 
mucho más en Virgt., 16, 100-104. De todas formas, la en- 
señanza primordial de Ambrosio en esta predicación es la 
figura de la esposa del Cantar que va en busca del Esposo, 
y que en Orígenes se aplica al alma y en el caso que nos 
ocupa será a la virgen cristiana. También aparecen algunas 
influencias platónicas, a través de Orígenes, en algunos lu- 
gares como en Virgt., 15, 94-977. 

El escrito se concluye con otra predicación con motivo 
de la fiesta de los Santos Pedro y Pablo (Virgt., 16, 105 - 
20, 135). Se comienza a hablar de S. Pedro con una cita de 
Le 5, 8, que debía de formar parte de las lecturas litúrgicas 
de ese día. Ambrosio inserta también un excursus filosófico 


70. Cf. E Сол, SAEMO, 72. СЁ Ibid., р. 74. 
14/1, p. 72. 73. Cf. Virgt., 19, 125. 
71. Cf. Ibid., р. 73. 
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(17, 108 - 18, 118), para luego continuar con el argumento 
de su predicación: la pesca milagrosa de Lc 5, 1-11. 


4. Introducción al tratado De institutione uirginis 


Palanque”* y Dudden” consideran como fecha más pro- 
bable de su redacción la Pascua del 392. En efecto, este tra- 
tado alude a la condena de Bonoso que había tenido lugar 
ese mismo año”, Jouassard prefiere la data del 393 porque 
en esas fechas Ambrosio está en Bolonia, donde redactaría 
el De institutione uirginis, dedicado a un personaje boloñes 
llamado Eusebio”. M. Zelzer se inclina también por seña- 
lar la composición de esta obra en los últimos años de la 
vida de Ambrosio”. El tratado contiene un sermón predi- 
cado con ocasión de la nelatio”? de la virgen Ambrosia. La 


74. Cf. J. R. PALANQUE, O. C., 
р. 542. 

75. СЁ Е Н. DUDDEN, о. с, 
П, р. 296. 

76. Sobre el «affaire» Bonoso 
se puede consultar: J. A. DE AL- 
DAMA, La carta ambrosiana de 
«De Bonoso», en Mar. 25 (1963) 
15-22; М. S. MEO, La verginita di 
Maria nella lettera di papa Siricio 
al vescovo Anicio di Tessalonica, en 
Mar. 25 (1963) 447-469. 

77. Cf. G. JOUASSARD, Marie a 
travers la patristique: maternité di- 
vine, virginité, sainteté, en Maria. 
Etudes sur la Sainte Vierge, 1, Paris 
1949, p. 113, nota 52. 

78. Cf. М. ZELZER, Zur Ch- 
ronologie der Werke des Ambro- 
sins, en L. Е PizzoLato-M. Rizzi, 


Nec timeo mori. Atti del Congres- 
so internazionale di studi ambro- 
siani nel XVI centenario della 
morte di sant'Ambrogio (Milano, 
4-11 Aprile 1997), SPMed 21, Mi- 
lano 1998, p. 92. 

79. La velación de las vírgenes 
cristianas era una ceremonia que 
tenía su culmen en la imposición 
del velo por el obispo (cf. F. DE В. 
VIZMANOS , Las virgenes cristianas 
de la Iglesia primitiva, Madrid 
1949, pp. 276-280). La nelatio ad- 
quiere una plena significación para 
las vírgenes a partir del siglo ТУ (R. 
METZ, La consécration des vierges 
dans l’Église romaine. Etude d'his- 
toire de la liturgie, Paris 1954, pp. 
67-76). 
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estructura del opúsculo puede aparecer un tanto enigmáti- 
ca al decir de Gori*, aunque el núcleo argumental de fondo 
es la defensa de la virginidad perpetua de María, enfrentán- 
dose a las posturas de Bonoso y Joviniano*! que la negaban. 

Comienza con una presentación dirigida a Eusebio que 
le había envíado a su hija Ambrosia para que fuera consa- 
grada virgen. Hace un recorrido bíblico, que pone de relie- 
ve algunas virtudes que deben vivir las vírgenes cristianas 
(1, 1 - 2, 15). Después, presenta una breve digresión sobre 
la creación del hombre y la mujer, destacando la virginidad 
por el beneficio que reportó a los dos sexos. Enaltece la vir- 
tud de Sara y hace una comparación entre Eva y Sara como 
figuras de María, la Madre de Jesús (5, 32). A continuación 
se detiene en explicar la virginidad perpetua de María, ha- 
ciendo una alusión a Bonoso, que la había negado, conde- 
nando expresamente esta postura. Para ello responde con una 
buena batería de argumentos a las objeciones que se presen- 
taban contra la virginidad de María (5, 33 - 8, 57). Algunos 
textos bíblicos que la Escritura aplica a María de una forma 
tipológica los extiende, sin más, al comportamiento, que 
deben observar las vírgenes (9, 58-62). Dedica seguidamen- 
te una serie de parágrafos a destacar la divinidad del Hijo 
y la vida trinitaria para subrayar la trascendencia de la vir- 
ginidad de María, que trajo como consecuencia la encarna- 
ción del Verbo y el ser la fuente de la virginidad cristiana 
(10, 63 - 13, 86). De ahí arranca una exhortación a las vír- 
genes para que imiten a la Virgen María, presentando sus 
virtudes y excelencias con figuras del Cantar de los Canta- 


80. С. Е Gor, SAEMO, (1963) 107-119; Y.-M. DuvaL, L'af- 


14/1, p. 80. faire Jovinien: d'une crise de la so- 
81. Sobre la condena doctrinal cieté romaine a une crise de la pen- 
de Joviniano ver J. A. DE ALDAMA, sée chrétienne a la fin du IVe et au 


La condenación de Joviniano en el début du Ve siècle, Roma 2003. 
sínodo de Roma, en EphMar 13 
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res (14, 87 - 16, 103). Termina el discurso con una oración 
por la virgen receptora del velo virginal (17, 104 - 114). 


5. Introducción a la Exhortatio uirginitatis 


En esta obra se reproduce una predicación de Ambro- 
sio, que tuvo lugar en Florencia con motivo de la trasla- 
ción de unas reliquias de San Agrícola$. Los datos que nos 
transmite el santo Obispo de Milán en los primeros párra- 
fos de este escrito debemos completarlos con los que nos 
ofrece su biógrafo Paulino al narrar el viaje que realiza a 
Florencia8?, Este viaje se lleva a cabo en marzo del 394, cer- 
cana ya la celebración de la Pascua, según afirma el propio 
Ambrosio en Exb. u., 42. El prelado milanés venía de Fa- 
enza y era portador de unas reliquias del mártir Agrícola, 
a cuya invención por el obispo Eustaquio había asistido 
poco antes en Bolonia. El viaje a Florencia estaba justifi- 
cado por la invitación que había recibido de la viuda Ju- 


82. Parece ser que el traslado 
de las reliquias de Vital y Agríco- 
la no está relacionado con la dedi- 
cación de una basílica a nombre de 
estos mártires, como sostiene E. 
Gori (SAEMO, 14/1, p. 80), por- 
que en Florencia no hay ninguna 
basílica con esos titulares (L. Е 
PrzzOLATO, L’Exhortatio virginita- 
tis di Ambrogio [nel XVI centena- 
rio: 394-1994], en Aevum 69 
[1995] 176, nota 45). Pero esta 
cuestión se complica con la noti- 
cia que ofrece Paulino de Milán en 
su biografía de Ambrosio, donde 
dice expresamente que en Floren- 


cia basilicam constituit, in qua de- 
posuit reliquias martyrum Vitalis 
et Agricolae ($ 29). Es decir, con- 
trasta con la afirmación de Pauli- 
no al hablar de las reliquias de dos 
mártires, mientras que en la Ex- 
hortatio Ambrosio sólo mencio- 
naa Agrícola (cf. A. BASTIAENSEN, 
Paulin de Milan et le culte des 
martyrs chez saint Ambroise, en С. 
Lazzati [ed.], Ambrosius Episco- 
pus, 11, SPMed 7, Milano 1976, pp. 
148-150). 

83. Cf. PAULINO DE MILAN, 
Vita Ambr., 29. 
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liana para que consagrara una basílica, construida a sus ex- 
pensas, y que posiblemente estuviera dedicada a San Lo- 
renzo**, 

El sermón se inicia con el relato de la exhumación de 
los restos martiriales de los santos Agrícola y Vital (1, 1 - 
1, 8). Esta narración tiene un gran valor histórico porque 
nos ofrece la descripción más antigua de la pasión de estos 
mártires, Ambrosio se presenta llevando estas reliquias 
como Apophoreta triumphalia («regalos») de S. Agrícola 
para el evento al que ha sido invitado*, Por otra parte, no 
hay que olvidar que esta forma narrativa de proceder pre- 
sentada por Ambrosio no es una simple captatio benevo- 
lentiae, siguiendo los cánones de la retórica clásica, ni si- 
quiera que acostumbrara a unir estas narraciones de los 
mártires a sus escritos de carácter suasorio como era la ex- 
hortatio”. En el caso que nos ocupa tiene un aspecto fun- 
damental por tratarse de unos hechos en los que él tiene un 
acentuado protagonismo. 

La predicación contiene un elogio inicial de la piadosa 
viuda (2, 10-12), seguido de un discurso, que nuestro autor 
pone en boca de Juliana, sirviéndose de un artificio litera- 
rio similar al que empleara en el tratado De uirginibus, 


84. Cf. L. F. PIZZOLATO, o. С, 
р. 176. 

85. El texto ambrosiano fue 
objeto de interpolaciones y reela- 
boraciones en la Antigüedad Tar- 
día y en la Edad Media (cf. Ps. 
AMBROSIO, Ep. 3, 7; Passio SS. 
Agricolae et Vitalis, 4 [AA. SS., 
nov, 2, 1, р. 248]). 

86. Estas reliquias no estaban, 
en principio, destinadas a Floren- 
cia, sino tal vez a la basílica ro- 
mana (o Apostolorum) de Milán 


(cf. L. Е PIZZOLATO, o. с., р. 177, 
nota 49). 

87. Sobre esta temática ver ]. 
PaLuck1, Un motivo delle esorta- 
zioni pastorali di Ambrogio: ri- 
chiami a santi e a martiri, en L. F. 
PizzoLaTO-M. RizzI, Nec timeo 
mori, Atti del Congresso interna- 
zionale di studi ambrosiani nel 
XVI centenario della morte di 
sant Ambrogio, Milano, 4-11 
Aprile 1997, SPMed 21, Milano 
1998, pp. 705-707. 
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cuando en la uelatio de su hermana Marcelina atribuye el 
sermón al Papa Liberio, siendo en realidad del propio Am- 
brosio. El argumento es sencillo, pero tiene fuerza de con- 
vicción: una madre que ha elegido la profesión de la viu- 
dedad, dirige a sus hijos una exhortación para que tomen 
la resolución de vivir la virginidad. La exhortación, que da 
nombre a este tratado, aparece fundamentada en la aucto- 
ritas materna. En el discurso se hacen presentes las líneas 
argumentales que ya hemos considerado en otras obras 
suyas sobre la virginidad. Destaca, una vez más, que la vir- 
ginidad cristiana no se impone, sino que cae en el orden de 
los consejos. También señala la vida angélica como patri- 
monio de las vírgenes aquí en la tierra. Pone de relieve la 
libertad de las vírgenes frente a la esclavitud que conlleva 
el matrimonio. Recurre a una serie de ejemplos de raíz bí- 
blica, como la virginidad inmaculada de Cristo, la de Vir- 
gen María, así como la alegoría de la esposa del Cantar de 
los Cantares. Considera la virginidad como un retorno a la 
autenticidad originaria recibida en cuanto tal del Creador. 
Termina el discurso de Juliana con unas consideraciones 
sobre el destino escatológico de las vírgenes, la sabiduría y 
la virginidad. Por último, se dirige específicamente a su hijo 
recordándole que había sido concebido para consagrarse a 
Dios, de acuerdo con la promesa que ella había hecho al 
Señor (8, 52). 

Después de las palabras de la viuda, Ambrosio continúa 
hablando, esta vez en primera persona. Retomando la exé- 
gesis espiritual del Cantar de los Cantares presenta algunos 
aspectos centrales referidos a las vírgenes, como Cristo es- 
poso de las vírgenes, la búsqueda del Esposo, las heridas de 
amor. Otras reflexiones del Santo Obispo van más en la línea 
de subrayar las verdaderas riquezas, las virtudes que las 
deben adornar, etc. Al final se inserta una oración con la 
que Ambrosio consagra la iglesia construida por Juliana y 
pide por la virginidad de sus hijos. 
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6. La presente edición 


Para el De uirginibus hemos tenido а la vista las edicio- 
nes críticas de O. Faller’ y de I. Cazzaniga?, aunque ha- 
yamos preferido la de este último editor. También hemos 
compulsado algunas traducciones, como la italiana de F 
Gori”, la francesa de M.-G. Tissot” y la alemana de Р. Dic- 
Кегѕ®2. 

En la traducción del tratado De uirginitate nos ha ser- 
vido de base el texto latino en la edición crítica de 1. Caz- 
zaniga”. Conviene hacer notar que la tradición manuscrita 
que aparece en esta obra no tiene en cuenta algunos ma- 
nuscritos, que han sido colacionados por F. Gori”. Рог ello 
hemos recogido muchas lecturas que aparecen en la edición 
de F. Gori”. Para la traducción hemos consultado, además, 


la de M. Salvati”. 


Para el De institutione uirginis y el De exhortatione uir- 
ginitatis, nos hemos valido de la edición latina de los Mau- 


88. Cf. O. FALLER, 5. Ambrosii 
De utirginibus (FlorPatr 31), Bon- 
nae 1933. 

89. Cf. I. CAZZANIGA, Am- 
brosii Mediolanensis episcopi De 
uirginibus libri tres (CSL Paravia- 
num), Augustae Taurinorum 1948. 

90. Cf. F. Сов, Sant’ Ambro- 
gio. Opere тотай 11/1 Verginità e 
vedovanza (SAEMO, 14/1), Mila- 
no-Roma 1989. 

91. Cf. M.-G. TISSOT, Saint 
Ambroise. Ecrits sur la virginité, 
Sablé-sur-Sarthe, Solesmes 1980. 

92. Cf. Р. РОскЕв$, Ambro- 
sius, De virginibus, Über die Jung- 
frauen, FC, 81, Turnhout 2009. 


93. Cf. I. CAZZANIGA, 5. Am- 
brosii Mediolanensis Episcopi De 
uirginitate, (CSL Paravianum) Au- 
gustae Taurinorum 1952. 

94. Este autor ha compulsado 
los manuscritos siguientes: Köln 
38, sec. X; Milano B 54 inf., sec XI; 
Mantova 45, sec. XH; München lat. 
3787, sec. X; Würzburg M. P.Th f. 
26, sec. XI; Paris NA 1455, sec. XI 
(F. Сов, SAEMO, 14/1, р. 83). 

95, Cf. Е Gor, SAEMO, 
14/2, Milano-Roma 1989. 

96. Cf. M. SALVATI, Ambro- 
gio. Scritti sulla verginità (CPS ser. 
lat., 6), Torino 1955. 
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rinos reproducida por Migne”. En algún caso hemos acu- 
dido a la lectura de la edición de Erasmo de Rotterdam%, 
En el caso De exhortatione uirginitatis también hemos te- 
nido en cuenta algunas anotaciones críticas de Serra Za- 
nettti?, 

A los interesados en la situación actual de la tradición 
manuscrita del corpus ambrosiano sobre la virginidad les re- 
mitimos a nuestras anteriores publicaciones!'”, 

Por último, decir que mencionamos en nota los lugares 
paralelos de otras obras de Ambrosio, que pueden orientar 
al lector sobre la continuidad del pensamiento del Obispo 
de Milán. Igualmente citamos a los autores clásicos antiguos 
o Padres de la Iglesia, que resultan aludidos directa o indi- 
rectamente por Ambrosio. 


97. Cf. J.-P. Місме, Patrolo- 
giae Cursus Completus, Series La- 
tina, Paris 1844 ss. vol. 16. 

98. Cf. Erasmo, Diuii Ambro- 
su Mediolanensis Opera Omnia, 
Parisiis 1529. 

99. Cf. P. SERRA ZANETTI, 
Ambrogio. Esortazione alla Vergi- 
nità 1-10: una proposta di lettura, 
еп G. Fasori (ed.), Vitale e Agri- 
cola. Il culto dei Protomartiri di 
Bologna attraverso i secoli nel XVI 


centenario della traslazione, Bo- 
logna 1993, pp. 3-20. 

100. Cf. D. Ramos-Lissón 
(ed.), Ambrosio de Milán. Sobre 
las virgenes y Sobre las vindas, 
FuP 12, Madrid 1999, pp. 36-38; 
1р. (ed.), La virginidad. La educa- 
ción de la virgen. Exhortación a la 
virginidad, FuP 19, Madrid 2007, 
pp. 18-19. En estas obras podrá 
encontrar también el interesado 
una abundante bibliografía. 


Ambrosio de Milán 
SOBRE LAS VÍRGENES 





LIBRO PRIMERO 


1. 1. Si, de acuerdo con lo que dice la verdad divina, 
hemos de dar cuenta de toda palabra, incluso ociosa, que 
hayamos proferido!, si, por otra parte, un siervo, en vez de 
colocar a interés en un banco los talentos de gracia espiri- 
tual recibidos para hacerlos fructificar, los escondiera bajo 
tierra como tímido usurero o como poseedor avaro, incu- 
rriría en una ofensa no pequeña contra su señor cuando éste 
volviera a pedirle cuentas?, con mucha más razón nosotros, 
aunque dotados de escaso ingenio, tenemos la gravísima 
obligación de hacer fructificar la palabra de Dios en el co- 
razón del pueblo, y debemos temer que se nos pida cuenta 
de nuestra palabra; sobre todo, sabiendo que el Señor tiene 
más en cuenta el deseo de aprovechar que el fruto conse- 
guido. De ahí nació la resolución de escribir alguna cosa, ya 
que nuestra palabra tiene un mayor reparo al ser oída que 
al ser leída. Porque el libro no se avergúenza?. 


2. Por eso, desconfiando de mi ingenio, pero estimu- 
lado por los ejemplos de la misericordia divina, me atre- 
vo a componer este discurso. Porque, si Dios quiere, hasta 
una burra pudo hablar‘. Si yo contara con la ayuda de un 


1. Cf. Mt 12, 36. tramos ya en Cicerón referido a las 

2. Сї. Mt 25, 14-30. cartas: Epistula enim non erubescit 

3. Esta expresión es un anti- (CICERÓN, Ad famil., V, 12, 1). 
guo proverbio latino, que encon- 4. Cf. Nm 22, 28-30. 
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ángel? —a pesar de estar oprimido por el peso de este mundo-, 
abriré mi boca, cerrada durante largo петро, porque bien 
puede quitarme los impedimentos de la inhabilidad, quien 
quitó los de la naturaleza de la asna. En el arca del Anti- 
guo Testamento floreció la vara del sacerdote”: así es fácil 
para Dios hacer que en la Santa Iglesia germine la flor de 
nuestra esterilidad. ¿Por qué vamos a desconfiar de que el 
Señor hable por medio de unos hombres, cuando El ha ha- 
blado en unas zarzas?. Dios no desdeñó ni siquiera la 
zarza. ¡Ojalá ilumine también mis espinas! Tal vez no fal- 
tarán algunos que se maravillen de ver cierto fulgor en 
nuestra zarza; no faltarán otros a los que no quemará nues- 
tra planta espinosa, habrá otros a quienes la voz salida de 
nuestra zarza les desate las sandalias de los pies’, de tal ma- 
nera que, quitados los impedimentos corporales, puedan ca- 
minar en el espíritu. Pero estas son prerrogativas de los san- 
tos varones. 


3. ¡Ojalá que a mí -que ahora estoy echado debajo de 
aquella higuera todavía infructuosa- me mirara Jesús desde 
alguna parte!!'”, También nuestra higuera daría fruto al cabo 
de tres años". Pero, ¿cómo puede tener un pecador tanta 
esperanza? ¡Ojalá que, al menos, el cultivador evangélico de 


5. Cf. Nm 22, 23. 

6. Hay que entender esta ex- 
presión ambrosiana en el sentido 
de no haber escrito con anteriori- 
dad, puesto que desde su elevación 
a la sede milanesa no dejó de ejer- 
citar el ministerio de la palabra en 
su predicación habitual. 

7. Cf. Nm 17, 8. 

8. Cf. Ex 3, 4 ss. 

9. Cf. Ex 3, 5. Para la inter- 
pretación de este pasaje ver tam- 


bién Isaac, 4, 16; Exp. Ev. Luc., П, 
80; Paen., ЇЇ, 11, 107; Obit. Val., 67. 

10. Cf. Jn 1, 48 y Lc 13, 7. 

11. Cf. Lc 13, 6 ss. Esta refe- 
rencia a los tres años parece estar 
en relación con los tres años trans- 
curridos del pontificado de Am- 
brosio que, como es sabido, fue 
consagrado obispo el 7 de diciem- 
bre del 374. Ver más adelante II, 
6:39, 
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la viña del Señor, a quien tal vez se le ha ordenado ya arran- 
car nuestra higuera, la deje todavía un año más hasta que la 
roture y le eche una carga de abono”, porque Dios levan- 
ta de la tierra al miserable y alza al pobre del еѕиёгсо!!". 
Dichosos los que consagrando la marcha de sus esfuerzos a 
la paz y a la alegría, atan sus caballos a la cepa y al olivo**. 
A mí aún me cubre la sombra de la higuera, es decir, los 
atractivos y placeres del mundo: soy pequeño para las gran- 
des empresas, débil para el trabajo, flojo en las tareas, esté- 
ril para dar fruto. 


4. Pero, tal vez alguno se extrañe: ¿Por qué me atrevo 
a escribir sin saber hablar? Ahora bien, si recordamos lo 
que se lee en los Evangelios y en los hechos sacerdotales, 
y tomamos como ejemplo el caso del santo profeta Zaca- 
rías, nos encontraremos con que hay cosas que la palabra 
no puede explicar, y sin embargo, se pueden escribir con la 
pluma. Y si el nombre de Juan devolvió el habla a su padre, 
yo, aunque mudo, tampoco debo desesperar de recobrar la 
palabra si predico a Cristo, cuya generación, según la pa- 
labra profética, ¿quién podrá contarla? '*. Por ello hablaré 
como un siervo de la familia del Señor”; puesto que, sien- 
do Él inmaculado, consagró para sí una familia inmacula- 
da, aunque en esta carne llena de desórdenes y de humana 


fragilidad. 


2. 5. Y viene a propósito, que hablemos de las vírgenes 
y comencemos este libro con su elogio, puesto que hoy ce- 


12. Cf. Le 13, 7-9. texto hay que considerar aquí a las 
13. Sal:112 (113), 7. vírgenes como componentes de la 
14. Cf. Gn 49, 11. familia del Señor. Tal vez Ambro- 
15. Cf. Le 1, 63-64. sio tenía presente el conocido 
16. Is 53, 8; 8, 30. texto de Mt 12, 50 sobre la fami- 


17. Para comprender bien el Па de Jesús. 
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lebramos el natalicio de una уігвеп!. Es el natalicio de una 
virgen, tomemos por guía su pureza. Es el natalicio de una 
mártir, ofrezcamos víctimas. Es el natalicio de Santa Inés!”, 
admírense los hombres, anímense los niños, asómbrense las 
casadas, imítenla las doncellas. Más, ¿qué podré decir digno 
de aquélla cuyo mismo nombre no está exento de alaban- 
za? Su devoción fue superior a su edad?, su virtud estuvo 
por encima de su naturaleza?!; de tal manera que me pare- 
ce no hubiera tenido un nombre humano, sino un anuncio 
profético del martirio, con el que se presagiaba los aconte- 
cimientos futuros. Tengo, por tanto, motivos suficientes de 
alabanza. 


6. El nombre de esta virgen es título de pudor. La in- 
vocaré como mártir, la ensalzaré como virgen. Un elogio es 
suficientemente grandioso cuando no es preciso buscarlo, 
sino que se ofrece por sí mismo. ¡Fuera, pues, los artificios 
ingeniosos! ¡Enmudezca la elocuencia! Celébrenla sus pro- 
pios méritos. Cántenla los ancianos, los jóvenes y los niños. 
Nadie es más digno de elogio que quien puede ser ensalza- 
do por todos. Cuantos son los hombres, tantos son los he- 
raldos de su gloria que alaban a la mártir con sólo nom- 
brarla. 


7. Se dice que tenía doce años cuando sufrió el mar- 
tirio2, ¡Qué crueldad tan abominable la que no perdonó 


18. Ambrosio hace referencia Ер. ad uirgines, ed. L. Тн. LeFORT, 
al martirio de santa Inés, que se ce- CSCO, 151, p. 56. El propio Am- 


lebra el 21 de enero. Esta fecha apa-  brosio reiterará este mismo con- 
rece ya consignada en el siglo IV. cepto en otros lugares de la pre- 
19 СЕЗЕР. 7,36: sente obra (1, 3, 11; L 5, 23) y en 
20. Cf. JERÓNIMO, Ep., 130, 5. Ep. ex. c., 14. 
21. La idea de que la virgini- 22. Agustín nos dirá que 
dad está por encima de la natura- tenía trece años (Serm., 273, 6). 


leza se encuentra ya en Atanasio, 


Sobre las vírgenes 1, 5-8 39 


aquella edad tan tierna! Pero mayor fue el vigor de la fe, 
que aún en esa edad encontró su testimonio. ¿Acaso había 
en aquel pequeño cuerpo un lugar para el golpe de la es- 
pada? Pues quien no tenía donde recibir la herida de la 
espada tuvo a bien vencer la misma espada. Y eso que las 
niñas de tal edad no pueden soportar siquiera el rostro 
severo de sus padres y lloran por los leves pinchazos de 
una aguja como si fueran unas heridas graves. Ella, sin 
embargo, permanece impávida ante las sangrientas manos 
de los verdugos, e inmóvil ante el rechinar de los pesa- 
dos eslabones de las cadenas; entonces ofrece todo su 
cuerpo al arma del soldado enfurecido, todavía ignorante 
de la muerte, pero dispuesta, si es arrastrada contra su vo- 
luntad a los altares, a elevar sus manos hacia Cristo en 
medio de las llamas y trazar sobre esos fuegos sacrílegos 
el signo glorioso del Señor vencedor”. En ese momento 
introduce su cuello y sus manos en los cepos de hierro, 
pero no había ningún cepo capaz de aprisionar miembros 
tan tiernos. 


8. Es un novedoso tipo de martirio: Aún no es apta para 
la pena y ya está madura para la victoria; no está todavía en 
condiciones para el combate, y consigue fácilmente la co- 
rona de la victoria; es maestra perfecta de virtud la que su 
edad?* se lo impedía. No se apresuraría tanto en ir a la boda 
la que va a casarse, como esta virgen se dirigió al lugar del 
suplicio, alegre por su suerte, con el paso veloz, la cabeza 
adornada, no con trenzas artificiosas, sino con Cristo; no 
coronada de flores, sino de virtudes. Todos lloran, sólo ella 


23. Es una clara referencia al /Signe de la], en DACL 3, 3139- 


signo de la cruz, que tenía ya en 3144). 
aquella época un uso frecuente en 24. Evidentemente se está re- 
la liturgia у en la devoción popu-  firiendo Ambrosio a la minoría de 


lar (cf. H. LECLERCQ, s. v. Croix edad que tenía santa Inés. 
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está sin lágrimas. Muchos se maravillan que entregue con 
tanta facilidad su vida, que apenas empezaba a disfrutar, 
como si ya la hubiese consumido. Todos se admiran que se 
convierta en testigo de la divinidad, quien aún no había al- 
canzado por su edad” el dominio de sí misma. Consiguió 
que se la creyese, al testificar de Dios, a quien no se hu- 
biese creído al dar testimonio sobre los hombres, porque lo 
que está por encima de la naturaleza es propio del autor de 
la naturaleza. 


9. ¡Cuánto terror utilizó el verdugo para atemorizarla! 
¡Cuántos halagos para persuadirla! ¡Cuántos hubiesen de- 
seado hacerla su esposa! Pero ella decía: «Sería una injuria 
para mi Esposo que pretenda agradar a otro. Seré sólo para 
el que primero me eligió. Verdugo ¿qué te detiene? Perez- 
ca este cuerpo que puede ser amado por unos ojos que de- 
testo». Se puso en pie, oró e inclinó la cabeza. Habrías visto 
temblar al verdugo como si él fuese el condenado, vacilar 
su diestra, palidecer su rostro por un temor ajeno, mientras 
la muchacha no temía por ella. Tenéis, por tanto, en una 
sola víctima un doble martirio?: el de la pureza y el de la 
fe, pues no sólo permaneció virgen, sino que también ob- 
tuvo el martirio. 


3. 10. El amor a la virtud de la continencia me invita 
ahora, y tú también, oh hermana santa” —no con palabras, 
pero sí con tu vida de silencio—, a decir algo sobre la virgi- 
nidad, para que no parezca que la tratamos como de pasa- 


25. Hay que tener en cuenta 
que la mayoría de edad, según el 
derecho romano sólo se podía 
tener a partir de los veinticuatro 
años. 

26. Cf. infra П, 4, 23. El 
doble martirio es una referencia a 


santa Inés que se reitera en la lite- 
ratura hagiográfica (cf. PRUDEN- 
CIO, Perist., 14, 7 ss.). 

27. Se trata de una alusión a 
su hermana Marcelina, que vivía la 
virginidad consagrada. 
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da, cuando en realidad es una virtud principal. Así pues, no 
alabamos la virginidad porque la encontramos en los már- 
tires, sino porque ella misma hace mártires. 


11. ¿Quien podrá comprender con el ingenio humano a 
la que está fuera de las leyes de la naturaleza? O ¿con qué 
palabras se podrá explicar lo que supera el uso de la natu- 
raleza?28, Del cielo hizo venir aquello que había de imitar- 
se en la tierra. Justamente buscó en el cielo su modo de vivir 
la que tenía a su Esposo en el cielo. Ella, elevándose sobre 
las nubes, la atmósfera, los ángeles y los astros, encontró al 
Verbo de Dios en el seno mismo del Padre” y bebió a rau- 
dales su amor. Porque, ¿quién dejará un bien tan grande, 
una vez que lo ha encontrado? En efecto, ungúento derra- 
mado es tu nombre. Por esto las jovencitas te amaron y atra- 
jeron”. Por último, no he dicho yo aquello de los que no 
tomen marido o mujer serán como los ángeles en el cielo”. 
Nadie se admire si se comparan con los ángeles las esposas 
del Señor de los ángeles”. Así pues, ¿quién перага que des- 
cendió del cielo” esta vida, que no encontramos fácilmente 
en la tierra, sino después de haber descendido Dios en estos 
miembros de cuerpo terreno?*, Entonces la Virgen conci- 
bió en su seno y el Verbo se hizo carne”, para que la carne 
se hiciese Dios*. 


28. Abunda Ambrosio en una 
concepción de la virginidad como 


33. Cf. ATANASIO, Ep. ad 
uirg., р. 55; ID., Frag. in Luc., PG 


algo superior a la naturaleza hu- 27, 1393. 
mana, que ya había mencionado 34. Cf. ATANASIO, Ep. ad 
antes en I, 2, 5. utrg., р. 58. 
29. Cf. Jn 1, 18. 35. Jn 1, 14. 
30. Ct 1, 3-4. 36. La expresión «para que la 
31. Mt 22, 30. carne se hiciera Dios»» la hallamos 


32. Cf. ATANASIO, Ep. ай uirg., 
р. 56; ID., Apol, ad Const., 33. 


ya en ATANASIO, De incarnatione, 
54, 3. 


42 Ambrosio de Milán 


12. Tal vez diga alguno: También Elías” dominó la con- 
cupiscencia manteniéndose alejado del comercio carnal. Pre- 
cisamente por eso fue arrebatado al cielo en un carro de 
fuego, por eso aparece con el Señor en la gloria” y por 
eso será precursor del advenimiento del Señor*. También 
María, tomando un tímpano, dirigió los coros con pudor 
virginal*. Pero considerad ahora qué figura representaba. 
¿No era acaso la Iglesia que, con espíritu inmaculado, como 
una virgen, ha congregado muchos pueblos para que canta- 
ran las divinas alabanzas? En efecto, leemos que en el tem- 
plo de Jerusalén había vírgenes dedicadas a su servicio”, 
Pero, ¿qué dice el Apóstol? Todo esto les sucedía en figu- 
ra* para que fueran imágenes de las realidades futuras. En 
verdad, la «figura» está en pocos, mientras que la realidad 


está en muchos. 


13. Pero, con todo, después que el Señor viniendo en 
este cuerpo asoció la unión de la divinidad y la humanidad, 


37. El ejemplo de Elías como 
persona que vivió el celibato es 
presentado a las vírgenes cristianas 
ya en siglo П (cf. Ps. CLEMENTE, I 
Ep. ad uirg., 6, 5) En este mismo 
sentido ver también: TERTULIANO, 
De monog., 8, 7; ATANASIO, Ep. ad 
uirg., р. 79; JERÓNIMO, Ep., 22, 3). 

38. Cf. 2 R 2, 11; ATANASIO, 
о. C., р. 58. 

39. Cf. Mt 17, 3; Mc 9, 4; Іс 
9, 30; Col 3, 4. 

40. Cf. Mt 11, 14; 17, 11; Мс 
9, 12. 

41. Cf. ATANASIO, O. с, р. 64. 
La consideración de María, la her- 
mana de Moisés, como virgen 


viene ya consignada en Ps. CLE- 
MENTE, / Ep. ad uirg., 14, 2. 

42. Cf. Ex 38, 8; 1 S 2, 22. 
Aunque en la Escritura no se en- 
cuentre una precisa afirmación 
sobre la virginidad de las mujeres 
que servían en el Templo de Jeru- 
salén, pudiera ser que nuestro 
autor recordara la actuación de la 
profetisa Ana, viuda dedicada al 
servicio del Templo (Lc 2, 36-38), 
y que asimilara la condición de las 
viudas a la de quienes viven la vir- 
gindad, como hará más adelante en 
el tratado Vid., 1, 1; 2, 12. 

43. 1 Co 10, 11. 
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sin ninguna mancha de impura confusión**, entonces se di- 
fundió, por todo el mundo, en los cuerpos humanos este 
género de vida celestial*. Este es el nuevo linaje, que han 
prefigurado los ángeles que servían a Cristo en la tierra*, y 
que habría de servir al Señor con la ofrenda de su cuerpo 
inmaculado. Esta es la milicia celestial? que prometiera el 
ejército de los ángeles cuando vinieron a cantar en la tie- 
rra*, Tenemos, por consiguiente, la antigúedad del testimo- 
nio desde el principio de los siglos, la plenitud de la profe- 
sión [de la virginidad] a partir de Cristo. 


4. 14. Ciertamente este modo de vivir no fue algo común 
entre los paganos, ni acostumbrado entre los bárbaros*, ni 
habitual entre los seres vivientes, aunque tengamos en 
común el aire que respiramos y compartamos la misma na- 
turaleza común de un cuerpo terreno, y ni siquiera nos di- 
ferenciemos en el modo de engendrar; sin embargo, hay una 
cosa cuya semejanza rehusamos como injuriosa, y es la vir- 
ginidad, porque los paganos, aunque la pretendan alcanzar, 
la violan una vez consagrada, los bárbaros la atacan y los 
demás la desconocen. 


44. Tiene interés subrayar la 
claridad expresiva de nuestro 
autor para señalar la perfecta 
unión de las naturalezas divina y 
humana en el Verbo divino, sa- 
liendo al paso de la errónea posi- 
ción de los arrianos. Expresiones 
similares contra los arrianos pode- 
mos hallarlas también en /ncarn., 
4, 24 y Fid., Ш, 10, 65. 

45. Cf. ATANASIO, O. C., р. 58. 
Una consideración análoga se halla 


en Ps. CLEMENTE, 7 Ep. ad uirg., I, 
6, 1-10. 

46. Cf. Mt 4, 11. 

47. La «milicia celestial» como 
«milicia de la castidad» es una te- 
mática sobre la que nuestro autor 
incide en repetidas ocasiones: 1, 10, 
60; 1, 11, 63; П, 4, 23. 28. 29. 33; 
ПІ, 4, 16. 20; Virgt., 6, 28; Inst. u., 
5, 35; 16, 97; Exh. ma 13, 90. 

48. Cf. Lc 2, 13-14. 

49. Cf. ATANASIO, O. С, р. 56. 
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15. ¿Quién tratará de presentarme como dignas de ala- 
banza las vírgenes de Vesta% y las sacerdotisas de Palas?!? 
¡Qué clase de castidad es ésta que se basa no en la pureza 
de costumbres, sino en los años, y que no es perpetua, sino 
sólo por un cierto tiempo! Es más desvergonzada esta vir- 
ginidad, cuya corrupción está reservada a una edad más ma- 
dura. Ellos mismos enseñan que, habiendo profesado la 
castidad sus vírgenes no deben ni pueden perseverar en ella 
hasta el fin de su vida. ¿Qué clase de religión es esa que im- 
pone ser púdicas a las jóvenes e impúdicas a las viejas? Pero, 
en realidad, tampoco puede ser pura la que lo es obligada 
por la ley, ni impura la que es liberada por la misma ley. 
¡Oh misterios! ¡Oh costumbres! ¡Donde la necesidad im- 
pone la castidad, y la autoridad obliga a la lujuria! De esta 
manera no es casta aquella que es оен por el temor, 
ni honesta la que no busca sino la recompensa, ni es pure- 
za la que se expone todos los días al ultraje de los ojos li- 
cenciosos y de las miradas lascivas. Se les confiere privile- 
gios, se les ofrece premios, como si no fuera la mayor prueba 
de su desvergúenza vender la castidad. Lo que se promete 
por precio, se paga por precio, se deja por precio, se cum- 
ple por precio. No sabe rescatar la castidad quien está acos- 
tumbrada a venderla. 


16. ¿Qué se puede decir de los cultos frigios en los que 
la inmoralidad es norma de vida? Y ¡ojalá fuese sólo para 


50. Cf. Ep. 18, 11. 

51. Todo el párrafo está inspi- 
rado en ATANASIO, 0. c., рр. 56-57. 

52. Esta afirmación de Am- 


ban sus funciones de sacerdotisas 
en el templo de Vesta durante 
treinta años. Al término de este 
período podían contraer matrimo- 





brosio se fundamenta en el hecho 
de la virginidad temporal de las 
vestales, pues se iniciaban entre los 
seis O los diez años y desarrolla- 


nio. Como en otros lugares nues- 
tro autor sigue muy de cerca a 
ATANASIO, о. C., р. 57. 
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el sexo más débil! ¿Qué se puede decir de las orgías del dios 
Liber”, en que [ mismos misterios religiosos son incenti- 
vos para la lujuria? Así pues, ¿cuál podrá ser la vida de las 
sacerdotisas, cuando se venera la deshonestidad de sus dio- 
ses? En estos cultos, por consiguiente, no hay lugar para 
una virgen. 


17. Veamos si tal vez las doctrinas filosóficas han con- 
seguido formar alguna virgen, ya que suelen reivindicar para 
sí la enseñanza de todas las virtudes. Se cuenta entre las fá- 
bulas el caso de una virgen pitagórica%*, que al ser obligada 
por el tirano para que revelara un secreto, con el fin de im- 
pedir que nada en ella -ni siquiera con tormentos- le arran- 
cara tal confesión, se cortó la lengua de un mordisco y se 
la escupió a la cara del tirano, de tal manera que quien no 
ponía fin al interrogatorio no tuviera de quien obtener res- 
puesta”, 


18. Pero aquélla misma, de ánimo esforzado, quedó, con 
todo, embarazada; fue ejemplo de silencio%, pero infiel а la 
castidad, resultó vencida por las concupiscencias la que no 
pudo ser vencida por los tormentos. Así pues, la que pudo 
guardar el secreto de su alma no logró ocultar el oprobio 
de su cuerpo. Venció a la naturaleza, pero no guardó la dis- 
ciplina de sus costumbres. ¡Cómo hubiera deseado tener en 
su lengua una fortaleza para su castidad! Tal vez, por ello, 
hubiera enseñado la paciencia para negar su culpa. Por tanto, 


53. «Liber» es una versión la- 55. Este episodio viene na- 





tina de Dyonisios o Baco. 

54. Pensamos que se trata de 
Leaina, una cortesana que fue in- 
terrogada por el tirano Hippias 
(cf. PLUTARCO, De garrulitate, 8; 
Pausanias, Graeciae descriptio, 1, 
23, 1-2). 


rrado también por ATANASIO, O. C., 
р. 56. 

56. Cf. ATANASIO, о. с., р. 56. 
El silencio pitagórico se menciona 
en otros escritos ambrosianos; 


Off, 1, 31; Exp. ps. 118, 2, 5. 
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no fue del todo invencible, pues aunque el tirano no pudo 
obtener de ella lo que le preguntaba, no obstante encontró 
lo que no preguntaba. 


19. ¡Cuánto más fuertes son nuestras vírgenes, que ven- 
cen incluso a las potencias invisibles, y cuya victoria no es 
sólo sobre la carne y la sangre, sino también sobre el mismo 
príncipe de este mundo y señor de este siglo!”. Inés fue 
menor en edad, pero mayor en virtud%, más grande en el 
triunfo y más intrépida en la perseverancia; no se arrancó 
la lengua por temor, sino que la conservó como un trofeo. 
No tenía oculta ninguna cosa que temiera revelar, ya que 
no confesaba un delito, sino la fe. Así, aquélla mantuvo sólo 
un secreto, ésta dió testimonio de Dios; la que por la edad 
no podía aún testimoniar confesó con su naturaleza. 


5. 20. En los panegíricos se acostumbra a exaltar la pa- 
tria y los padres del elogiado, para que se destaque la dig- 
nidad de la descendencia con el recuerdo de su autor. Yo, 
aunque no trato de hacer un panegírico de la virginidad, 
sino sólo su presentación, pienso, sin embargo, que es con- 
veniente manifestar cuál sea su patria y quien su autor. En 
primer lugar declararemos donde está su patria: porque si 
se entiende por patria el lugar del nacimiento, es, sin duda, 
el cielo la patria de la castidad. Por eso, aquí está como ex- 
tranjera, allí como ciudadana”. 


21. ¿Qué cosa es la castidad virginal, sino la pureza exenta 
de toda mancha? Y ¿a quién podemos considerar su autor sino 
al inmaculado Hijo de Dios, cuya carne no vió la corrupción 


Б СЕЕ 26412: Jn 12531: cristiana, que lleva a los cristianos 


58 OL Epir Z 36: a considerarse extranjeros en este 
59. Cf. Hb 13, 14. A partir de mundo (Ер. ad Diognetum, V, 5). 
este texto del Apóstol se desarro- 60. Cf. Sal 15 (16), 10; Hch 2, 


llará toda una concepción de la vida 31; 13735: 
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y cuya divinidad no experimentó la impureza? Mirad cuán- 
tos son los méritos de la virginidad. Cristo existe antes que 
la Virgen, Cristo nace de una Virgen; nacido ciertamente del 
Padre“! antes de los siglos‘, pero nacido de la Virgen en el 
curso de los siglos. Aquello era propio de su naturaleza, esto 
lo fue para nuestra utilidad. Aquello lo fue siempre, esto lo 
hizo porque quiso. 


22. Considerad también otro mérito de la virginidad: 
Cristo es el esposo de una virgen”, y, si se puede hablar de 
esta manera, Cristo es esposo de la castidad virginal, pues 
la virginidad pertenece a Cristo, no Cristo a la virginidad. 
Una virgen es, por tanto, su esposa, virgen es la que nos 
llevó en su seno, virgen es la que nos engendró, virgen la 
que nos alimentó con su propia leche y de quien leemos: 
¡Qué grandes cosas ha hecho la virgen de Jerusalén! No fal- 
tarán sus pechos alimentados de la roca, ni la nieve al Lí- 
bano, ni se desuiará el agua que es empujada por un vien- 
to impetuoso”, ¿Quien es esta virgen que está regada por las 
fuentes de la Trinidad, para que broten las aguas de la roca, 
no se agoten los pechos y se difundan las mieles?*, Según 
el Apóstol, la piedra es Cristo%. Рог tanto, de Cristo no se 
agotarán los pechos alimentadores, ni la claridad de Dios, 
ni las aguas corrientes del Espíritu. Esta es la Trinidad que 
riega la Iglesia: el Padre, Cristo y el Espíritu. 


61. El sintagma «nacido del 
Padre» figura ya en Símbolo de 
Nicea (COD 21973, р. 5). 

62. La expresión «antes de los 
siglos» la encontramos en el Sím- 
bolo Apostólico (CIRILO DE JERU- 
SaLÉN, Cat. symb., PG 33, 533). 
También en el Símbolo Niceno- 
costantinopolitano  (DENZINGER- 


SCHONMETIZER, 150) y en el Sym- 
bolum Quicumque (Ibid., 40). 

63. Resulta una clara alusión 
a la Iglesia esposa de Cristo. Cf. 
Ef 5, 22-32. 

64. Jr 18, 13-14. 

65. Cf. Ct 4, 11. 

66. 1 Co 10, 4. 
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23. Pero pasemos enseguida de la madre a las hijas. Res- 
pecto a las vírgenes -dice el santo Apóstol- no tengo un 
precepto del Señor”. Si el Doctor de las gentes no lo tuvo, 
¿quién podrá tenerlo? Es cierto que no impuso un precep- 
to, pero sí nos mostró su ejemplo. La virginidad no puede 
ser impuesta sino que se abraza voluntariamente, pues lo 
que está por encima de nosotros es más bien objeto de 
deseo que de precepto”. Pero os quisiera —dice- sin inquie- 
tudes. Pues el que no tiene mujer anda solícito de las cosas 
del Señor, de como agradar a Dios”; y la virgen piensa en 
las cosas que son del Señor para ser santa de cuerpo y de es- 
píritu. Pero la casada piensa en las cosas del mundo y en 
cómo agradar a su marido”. 


6. 24. Ahora bien, yo no desaconsejo el matrimonio”, 
sino que expongo las ventajas de la virginidad. El que es 
débil -dice el Apóstol- coma legumbres”. Una cosa es la 
que exijo y otra la que admiro. ¿Estás ligado a una mujer? 
No busques quedar desligado. ¿Estás libre de mujer? No 
busques esposa”*. Esto es un precepto para los casados. Pero, 
¿qué dice de las vírgenes? El que da a su hija virgen en ma- 
trimonio hace bien, pero el que no la da hace mejor”. Aqué- 
lla no peca si se casa, pero ésta, si permanece virgen, lo será 
eternamente”, Allí hay un remedio contra la debilidad”, 
aquí está la gloria de la castidad. Aquélla no es reprendida, 





67. 1 Со 7, 25. 


68. Cf. ATANASIO, о. с, р. 63. 
69. Cf. Exb. и. 3, 17; Vid., 12, 


72-73; Ep. ex c., 14, 38-39. 
70. 1'Со:7,.32. 
71. 1 Со7, 34. 


72. Cf. infra 1, 7, 34; Virgt., 6, 
31 ss.; Vd., 4, 23; 12, 69. 72; 15, 90. 
73. Rm 14, 2. Cf. Ep. ex с, 


14, 39. 


MECO 

75: АС о: 7,38; 

76. En este punto Ambrosio 
reitera la tesis del origen celestial 
de la virginidad, como fundamen- 
to de la eternidad que ese don lleva 
consigo (cf. supra L, 3, 11). 

77. Cf. Exh. u., 7, 46; Ep. ex. 
6.1509. 


— == 
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ésta es alabada. Comparemos ahora, si resulta oportuno, las 
ventajas de las casadas y las de las vírgenes. 


25. Presume la mujer noble de su prole numerosa, pero 
cuantos más hijos ha tenido, tanto mayores serán las mo- 
lestias. Enumere los consuelos de los hijos, pero que cuen- 
te también los pesares. Se casa y llora. ¿Qué clase de nup- 
cias son las que hacen derramar lágrimas? Concibe y 
queda embarazada. La fecundidad comienza a traer antes 
la carga que el fruto. Da a luz y cae enferma. ¿Cómo 
puede ser una dulce garantía lo que comienza por un pe- 
ligro y en peligros termina? Antes causa el dolor que pro- 
duce el gozo; se adquiere con peligros y no se posee a 
gusto de uno. 


26. ¿Qué diré de las molestias que representan la alime- 
tación, la educación y el casamiento de los hijos? ¡Estas son 
las penas de las madres felices! La madre tiene herederos, 
pero se multiplican los dolores. No diré nada de los casos 
de infortunio para no atemorizar los ánimos de algunos pa- 
dres honrados. Mira, hermana mía, lo duro que es sufrir esas 
cosas que ni siquiera gusta escuchar. Y esto durante la vida 
presente. Pues llegarán después unos días en los que dirán: 
Bienaventuradas las estériles y los vientres que no concibie- 
ron”*, En efecto, los hijos de este mundo son concebidos y 
conciben”, pero la hija del reino se abstiene del placer del 
varón y de la carne para ser santa en el cuerpo y en el es- 
píritu?o, 


27. ¿Qué decir de la gravosa sujección y de las duras 
servidumbres que deben prestar al marido las casadas, a 
quienes Dios impuso la servidumbre antes que a los escla- 


18. Le:23,-29: 80. 1 Co 7, 34. 
79. Cf. Le 20, 34. 
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vos?’!, Sigo hablando de estos temas para que obedezcan 
con mayor complacencia a sus maridos, para los cuales esta 
actitud es recompensa de amor, si son buenas, pero será un 
castigo a su pecado, si son malas. 


28. De aquí nacen también los incentivos de los vicios, 
como pintarse la cara con colores llamativos, porque temen 
desagradar a sus maridos, y así, falsificando el rostro, me- 
ditan pasar al adulterio de la castidad. ¡Qué necedad tan 
grande cambiar el aspecto natural y tratar de pintarlo! y así 
mientras las mujeres temen el juicio del marido, expresan el 
propio. Porque manifiesta claramente lo que piensa de sí 
misma, la que quiere cambiar su figura natural. Por eso, 
mientras se afana en complacer a otro, se desagrada a sí 
misma. Oh mujer, ¿qué juez más veraz buscaremos de tu 
fealdad, cuando tú misma temes ser vista como eres? Si eres 
hermosa, ¿por qué escondes tu belleza? Si eres fea, ¿por qué 
mientes aparentando tener una hermosura, que ni tu con- 
ciencia, ni los demás la han de reconocer ni alabar? Pues 
aquél ama en realidad a otra y tú deseas agradar a otro. ¿Y 
te irritas si ama a otra aquel a quien tú has enseñado a adul- 
terar? Eres mala maestra de tu propia injusticia. Incluso la 
que ha caído en manos de un rufián rehúsa representar el 
papel de corrompida, y aunque sea una mujer despreciable 
no peca contra otro, sino contra sí misma, y resulta más to- 
lerable la culpa en el adulterio, pues en este caso se ofende 
al pudor, pero aquí se ofende a la naturaleza misma??. 


81. СЁ Gn 3, 16. El santo CIPRIANO, De habitu uirg., 22, 2). 


Obispo de Milán contempla la si- Agustín cita a su vez este pasaje 
tuación de la mujer casada desde de. Ambrosio en De doctr. chris., 
la óptica de la sociedad romana de TV, 21, 50. 

su tiempo. En aquel entonces la 82. Cf. CIPRIANO, 0. c, 15. 


mujer tenía que estar siempre bajo Ver también Acusrín, De doct. 
la potestas del paterfamilias (cf. chris., IV, 21, 49-50, 
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29. Además ¡cuánto dinero necesita aún la que es her- 
mosa para poder agradar! Preciosos collares penden del cue- 
llo, al andar arrastran por el suelo un vestido recamado de 
oro. Así pues, esta belleza, ¿es natural o es comprada? ¿Qué 
decir si emplean perfumes seductores, si cargan sus orejas 
con pendientes, si se infunde a los ojos otro color? ¿Qué 
les queda como propio, después de haber cambiado tantas 
cosas? La mujer pierde sus propios sentidos, y ¿cree que se 
puede vivir así? 


30. Vosotras, en cambio, vírgenes dichosas, que no co- 
nocéis estas cosas que son tormentos más bien que ador- 
nos; vosotras que tenéis el rostro cubierto por el santo 
pudor y estáis adornadas por la valiosa castidad, no estáis 
pendientes de las miradas de los hombres y no apreciáis 
vuestros méritos según el engaño del error ajeno. Cierta- 
mente lucháis por conseguir vuestra hermosura, no del cuer- 
po, sino de la virtud, que ni el tiempo agosta, ni la muerte 
destruye, ni ninguna enfermedad puede corromper. Sobre 
esta belleza sólo Dios es el único árbitro, quien ama las 
almas bellas, aunque estén en cuerpos no tan bellos. La vir- 
gen no conoce el peso del embarazo, ni los dolores del parto, 
y sin embargo, su descendencia es más numerosa, porque 
se engendra en el espíritu y a todos considera como hijos. 
Es fecunda en descendientes, estéril a las pérdidas familia- 
res tiene herederos sin conocer el luto. 


31. Así, la Iglesia santa, inmaculada en cuanto a su unión, 
fecunda en el parto, es virgen por su castidad y madre por 
su prole. Nos da la vida una virgen, no por intervención de 
varón, sino por virtud del Espíritu. Nos da a luz una vir- 
gen, no con dolores de parto, sino con el gozo de los án- 


83. Es una clara referencia al acción del Espíritu Santo da un 
sacramento del bautismo que por ła nuevo nacimiento a quien lo recibe. 
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gelesó*, Nos alimenta una virgen, no con la leche del cuerpo, 
sino con la que el Apóstol alimentó la infancia del naciente 
pueblo [de Corinto]*. ¿Qué madre tiene tantos hijos como 
la santa Iglesia? Pues Ella, que es virgen por los sacramen- 
tosé, es madre para los pueblos”, cuya fecundidad está ates- 
tiguada por la Escritura cuando dice: Porque son muchos más 
los hijos de la que había sido abandonada, que los de aque- 
lla que tenía marido. La nuestra no tiene varón, pero tiene 
esposo, ya que tanto la Iglesia entre los pueblos, como el alma 
en las personas singulares, se unen al Verbo de Dios como a 
un esposo eterno, sin ninguna ofensa a la pureza, estéril de 
corrupción, fecunda de doctrina [espiritual]*. 


7. 32. Habéis oído, padres, en qué virtudes debéis formar 
a vuestras hijas y con qué enseñanzas debéis intruirlas, para 
que con sus méritos podáis satisfacer por vuestras culpas. Una 
virgen es un don de Dios, un regalo a los padres, un sacer- 
docio de la castidad”. Una virgen es una ofrenda sacrificial 
de la madre, por cuyo sacrificio” cotidiano se aplaca la ira 
divina. Una virgen es una prenda inseparable de los padres”, 


84. Cf. infra 1, 2, 17. 
85. Cf. 1 Co 3, 2; Obit. Val., 75. 


88. Is 54, 1. 
89. Se puede entender como 


86. La expresión «es virgen 
por los sacramentos» se clarifica si 
tenemos a la vista Exp. En. Luc., 
IV, 50, en donde los «sacramen- 
tos» son el bautismo y los restan- 
tes sacramentos de la iniciación 
cristiana, que en aquella época se 
administraban sin solución de 
continuidad. Cf. J. Нонм, Das 
Geheimnis der Jungfrau-Mutter 
Maria nach der Kirchenvater Am- 
brosins, Wüzburg 1954, р. 142. 

87. СЁ. Ех}. и., 7, 42; Virgt., 
14, 91; Exp. еи. Luc., П, 67. 


«fecundidad espiritual». 

90. Sobre la relación entre sa- 
cerdocio y virginidad cf. infra П, 
25185 Exc fr2 132013 11317, 
87; Virgt, 3, 13; 9, 50. 

91. СЕ І, 11, 65. 

92. La virginidad en la Anti- 
gúedad cristiana hasta la aparición 
del monacato se vivía sin abando- 
nar el ámbito familiar, y este hecho 
es el que nos testifica Ambrosio en 
Milán, durante el siglo ТУ, como 
ya indicamos en la introducción. 


PP PPP... o + 
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que no da preocupaciones por la dote, que no los abando- 
na con su partida, ni los ofende con el deshonor. 


33. Pero hay alguno que desea tener nietos y ser llama- 
do abuelo. En primer lugar hay que decir, que deja sus hijos 
para buscar a los ajenos; después, comienza privándose de 
las cosas propias, con la esperanza puesta en las inciertas; 
ofrece sus propios bienes y todavía se le pide más; si no 
paga la dote, se le reclama; si vive largo tiempo, es una carga 
onerosa. Esto es comprar, no conseguir un yerno, que con- 
cede a sus padres visitar a su hija a costa de dinero. ¿Y para 
esto lleváis tantos meses una hija en vuestro seno, рага que 
luego pase a la potestad de un extraño? ¿Por esto tenéis tan- 
tos cuidados con una hija para que antes os sea arrebatada? 


34. Alguno me dirá: ¿Desaconsejas el matrimonio? No, 
por el contrario, lo aconsejo y condeno a quienes tienen por 
costumbre desaconsejarlo”, puesto que suelo considerar los 
matrimonios de Sara, Rebeca, Raquel” y de otras mujeres 
de la Antigüedad, como ejemplos de virtudes extraordina- 
rias. Quien condena la unión matrimonial condena también 
los hijos y la sociedad del género humano, que sobrevive 
por la sucesión ininterrumpida de las generaciones. Pues, 
¿cómo se iba a perpetuar una edad tras otra si la gracia del 
matrimonio no fomentase el deseo de generar nuevos hijos? 
O, ¿cómo podríamos celebrar que el inocente Isaac se hu- 
biese acercado a los altares de Dios como víctima de la pie- 
dad paterna”, o que Israel”, a pesar de estar revestido de 
un cuerpo mortal, hubiese visto a Dios y dado a su pueblo 


93. Se refiere a los manique- meninos: Virgb., НІ, 3, 10; Vid., 
os, que desaconsejaban las nupcias 15, 90; Virgt., 14, 91; Abr., L 4, 31; 


(cf. AGUSTÍN, De haer., 46). 1, 5, 38; 1, 9, 87-90. 
94. Cf. ATANASIO, O. C., р. 67. 95. Cf. Gn 22, 1-15. 
En otros lugares ambrosianos se 96. Cf. Gn 32, 27-30. 


recogen los mismos ejemplos fe- 
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un nombre religioso, si se condena su nacimiento? Una cosa, 
sin embargo, afirman tales hombres sacrílegos” y también 
es probado por los más sabios de entre ellos: que conde- 
nando el matrimonio confiesan que ellos mismos no debí- 
an haber nacido. 


35. Así pues, no desaconsejo el matrimonio, sino que 
enumero los frutos de la virginidad. Sin duda, ésta es un 
don reservado a pocas, mientras aquél es de todos. Claro 
que no habría virginidad, si no existiese el matrimonio de 
donde nace”. Comparo solamente las cosas buenas con las 
cosas buenas, para que se vea más fácilmente lo que es mejor. 
Y no presento una opinión mía, sino que repito lo que dice 
el Espíritu Santo por medio del Profeta: Es mejor —dice— la 
esterilidad acompañada de la virtud”. 


36. Porque, en primer lugar, en cuanto a lo que las ca- 
sadas más apetecen: presumir de la belleza del esposo, han 
de considerarse inferiores a las vírgenes consagradas, puesto 
que son las únicas que pueden decir: Eres el más hermoso 
de los hijos de los hombres; la gracia se ha derramado en tus 
labios!%, ¿Quién es este esposo? No es un esclavo condena- 
do por deudas a ocupaciones serviles, ni un soberbio que se 
vanagloría de caducas riquezas, sino aquél cuyo trono es eter- 
no!, Hijas de reyes forman su séquito de honor. A su dies- 
tra se halla la reina cubierta con vestido de oro, revestida con 
variedad de virtudes. Oye, hija, mira y aplica tu oído y ol- 
vidate de tu pueblo y de la casa de tu padre, porque el Rey 
se ha enamorado de tu belleza y El es tu Dios!%, 


97. Nuestro autor se refiere Or. in Mat., 19, 1-12, 10. 


con este calificativo a los mani- 99. Sb 4, 1. 
queos, como hace también en otro 100. Sal 44 (45), 3. 
lugar (Ер., 28, 14). 101. Sal 44 (45), 7. 


98. Cf. GREGORIO DE NISA, 102. Sal 44 (45), 10-12. 
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37. Advierte cuántas cosas te entrega el Espíritu Santo, 
según el testimonio de la Sagrada Escritura: el reino, el oro 
y la belleza. El reino, ya sea porque eres esposa del Rey eter- 
no, ya sea porque, teniendo un ánimo invencible, no eres es- 
clava de las seducciones de los placeres, sino que las domi- 
nas como una reina!”, El oro, porque así como esta materia 
cuando es probada por el fuego, se hace más preciosa, del 
mismo modo la hermosura del cuerpo virginal aumenta al 
ser consagrada por el Espíritu Santo. La belleza, porque ¿qué 
mayor hermosura puede darse, que aquélla de la que se ena- 
mora el Rey, es aprobada por el Juez, ofrecida al Señor y 
consagrada a Dios, siempre esposa, siempre virgen, para que 
tenga un amor sin fin y el pudor permanezca intacto? 


38. Esta es, sin duda, la verdadera belleza, a la que nada 
falta y la única que merece oír las palabras del Señor: Toda 
eres hermosa, amiga mía y no hay en ti defecto alguno. Ven 
acá del Líbano, esposa mía, ven acá del Líbano: pasarás y vol- 
verás a pasar desde principio de la fidelidad, desde las cumbres 
del Sanir y del Hermón, desde los escondrijos de los leones, 
desde los montes de los leopardos'*. Con tales manifestaciones 
se nos muestra la perfecta e irreprochable hermosura del alma 
virginal, ofrecida en los altares divinos, entre los ataques y las 
asechanzas de las fieras espirituales, sin doblegarse en las cosas 
morales, sino que pendiente siempre de los misterios de Dios, 
ha merecido al amado, cuyos pechos están llenos de alegría: 
pues el vino alegra el corazón del hombre”. 


39. La fragancia de tus vestidos —dice- excede a todos los 
атота5!% y más abajo: El olor de tus vestidos es como el 
aroma del Líbano"”. Considera, oh virgen, la progresión de 


103. Cf. Exh. u., 8, 54. 106. Ct 4, 10. 
104. Ct 4, 7-8. 107. Ct 4, 11. 
105. Sal 103 (104), 15. 
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olores que nos ofreces. Tu primer perfume excede a todos 
los aromas que fueron empleados en la sepultura del Salva- 
dor!%, revela la fragancia de haber muerto а las pasiones del 
cuerpo y a los placeres de sus miembros!”, Tu segundo per- 
fume, cual aroma del Líbano, exhala la integridad del cuer- 
po del Señor, gracias a la flor de la castidad virginal. 


8. 40. Tus obras se comparan a un panal de miel'', ya 
que la virginidad se puede parangonar muy bien con las 
abejas: así es de trabajadora, pudorosa y casta. La abeja se 
alimenta de rocío, no conoce la unión sexual!!!, produce 
miel. Así también, el rocío de la virgen es la palabra divi- 
na, porque las palabras de Dios descienden como el rocío. 
El pudor de la virgen es la naturaleza incorrupta. El fruto 
de la virgen es la palabra de sus labios, exenta de amargu- 
ra, fecunda de dulzura. En común es el trabajo, y común 
es el fruto. 


41. Cuánto deseo, oh hija, que imites a la pequeña abeja, 
cuyo alimento es la flor, y cuyo fruto es recogido con la 
boca. Imítala, oh hija. Que tus palabras no oculten un velo 
de engaño, no tengan un envoltorio de falsedad, sino que 
sean puras y llenas de gravedad. Con tu boca debes formar 
también la eterna posteridad de tus méritos. 


42. No amontones bienes para ti sola, sino también para 
otros muchos —pues, ¿quién puede saber cuándo será recla- 
mada tu alma!!??-, no sea que, dejando llenos de trigo los 
graneros, se conviertan en algo inútil para tu vida [presen- 
te] y para tus méritos en la futura, y seas arrebatada allí 
donde no puedes llevar tu tesoro. Sé rica, en efecto, pero 


108. Cf. Mt 26, 12; Mc 14, 8; 111. Cf. ViRGILIO, Georg., IV, 
Jo 19, 40. 197-201. Ver también Hexaem., V, 
109. Cf, Exb. и., 9, 48; 267. 


110. Cf. Ct 4, 11. 112. Cf. Le 12, 18-21. 
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para los pobres, para que como ellos participan de tu natu- 
raleza participen igualmente de tus riquezas!”?. 


43. También te muestro una flor que debes coger: Aquel 
que dijo: Yo soy la flor del campo y el lirio de los valles, 
como un lirio entre еѕрітаѕ!!*. Con lo que nos enseña clara- 
mente que la virtud se encuentra asediada por las espinas de 
los espíritus malignos'', de ahí que nadie pueda recoger el 
fruto si no se acerca con cautela. 


44. Así pues, ponte las alas, oh virgen, pero las alas del 
espíritu para sobrevolar los vicios, si quieres alcanzar a Cris- 
to, que tiene su morada en las alturas y mira las cosas que 
están abajo", y su aspecto es como el cedro del Líbano'”, 
que alza sus ramas hacia las nubes y hunde sus raíces en la 
tierra. Su origen, en etecto, es del cielo, y su humanidad en 
la tierra ha producido frutos muy cerca del cielo. Busca con 
gran diligencia esa flor tan preciosa, que no se encuentra 
sino en las profundidades de tu corazón; porque exhala con 
frecuencia su perfume a los humildes. 


45. Le gusta nacer en aquellos jardines, en donde la en- 
contró Susana mientras paseaba, dispuesta a morir antes que 
ser violada!', Qué jardines sean éstos, El mismo nos lo dice: 
Huerto cerrado eres, hermana mía, esposa, huerto cerrado, 
fuente sellada'', porque en tales jardines el agua de una lím- 
pida fuente hace resplandecer la imagen de Dios impresa con 
los sellos!2, a fin de evitar que los fangos, donde las bestias 
espirituales se revuelcan, enturbien las aguas al remover el 


113 CES 580 Ze 119. Ct 4, 12. 

114.:Gt-2, 12; 120. Según una opinión gene- 
¡RES Ero Ta: ralizada la palabra «sellos» tiene 
116. Sal 112 (113), 5-6. aquí una significación bautismal 
Me Grito: (cf. J. DóLGER, Sphragis, Pader- 


118. Cf. Dn 13, 7. born 1911, pp. 70 ss). 
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cieno. De ahí que el pudor esté cerrado por un valladar es- 
piritual, para que no se exponga al robo. Por tanto, como 
un jardín inaccesible a los ladrones, exhala el aroma de la 
vid, emite fragancias el olivo, resplandece la rosa; así tam- 
bién crezca la vida religiosa en la vid, la paz en el olivo y el 
pudor de la santa virginidad en la rosa. Este es el aroma que 
exhaló el patriarca Jacob, cuando mereció oír: El aroma de 
mi hijo, es como el aroma de un campo cuajado'*!, Porque, 
si bien es cierto que el campo del santo patriarca estaba lleno 
de casi toda clase de frutos, sin embargo, aquél dio frutos de 
virtud con mayor trabajo, mientras que éste da flores. 


46. Por consiguiente, prepárate, oh virgen, si quieres que 
tu jardín difunda tales perfumes, ciérralo con los preceptos 
proféticos: Pon guardia a tu boca, y una puerta en torno a 
tus labios!2, para que tú también puedas decir: Como el man- 
zano entre los árboles silvestres, así es mi hermano en medio 
de los hijos. Deseé estar bajo su sombra y me senté, y su fruto 
es dulce a mi paladar'”. Encontré al que ama mi alma, lo 
tomé y по lo dejaré 1. Descienda, pues, mi hermano a su 
huerto y coma del fruto de sus manzanos". Ven querido her- 
mano mío, salgamos al сатро! Ponme como sello en tu co- 
razón y como sello sobre tu brazo'”, Mi hermano es blanco 
y bermejo"”*, Conviene, oh virgen, que conozcas plenamen- 
te al que amas, y que en ÉI reconozcas el misterio de la di- 
vinidad ingénita y de la encarnación asumida. Con razón se 
llama blanco, porque es esplendor del Padre!??, bermejo por- 
que es fruto de una virgen'*, En ÉI brilla y resplandece el 


12010627727: 127. Ст 8, 6. 

122. Sal 140 (141), 3. 128. Cr 5, 10. 

12306623. 129 Ef Hb:1, 3. 

124. Ct 3, 4. 130. Cf. ATANASIO, 0. С, рр. 
125 С 51 13 ss. 


126. Ct 7, 11. 
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color de las dos naturalezas. Recuerda, sin embargo, que en 
Él son anteriores los caracteres de la divinidad que los de la 
encarnación, porque no empezó a existir por la Virgen, sino 
que, existiendo ya, vino a la Virgen. 


47. Él, que fue despreciado por los soldados, y herido 
por la lanza”! para curarnos con la sangre de su sagrada he- 
rida, te responderá ciertamente —pues es manso y humilde 
de corazón'”, de amable аѕресіо-: Levántate, aquilón, y ven, 
austro, sopla en mi jardín y se extiendan mis aromas!'”. En 
efecto, por todas partes del mundo se han difundido el 
aroma de la sagrada religión!* y la fragancia de los miem- 
bros de la virgen amada. Hermosa eres, amiga mía, como la 
buena fama, bella como Jerusalén!*. Por consiguiente, el or- 
nato de la virgen no es la belleza de un cuerpo caduco, que 
está destinada a perecer por la enfermedad o la vejez, sino 
la fama de sus buenas obras, que no está sujeta a ninguna 
mudanza y que nunca va a morir. 


48. Y puesto que eres digna de ser comparada no ya a 
los seres humanos, sino a los celestiales, cuya vida vives ya 
en la tierra!%, recibe los preceptos del Señor para que los 
guardes. Ponme —dice— como sello en tu corazón y como sello 
sobre tu brazo!”, para que de este modo se manifiesten los 
ejemplos más señalados de tu prudencia y de tus obras, en 
los que brille Cristo, imagen de Dios, que igualando total- 
mente la naturaleza del Padre, manifestó todo aquello que 


131. СЁ Jn 19, 33-34. como vida angélica está también 
132. Mt 11, 29. en ATANASIO, 0. с, р. 70. 
133. Ct 4, 16. 137. Ct 8, 6. El «sello» es una 


134. Aquí «sagrada religión» figura de Cristo (cf. Isaac, 6, 53; 8, 
es equivalente a virginidad. Cf. 755и ио 017, 1197 Ep. 12,16; 
infra- 1, 8, 52. Exp. ps. 118, 15, 39; 19, 28; 22, 34; 
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de divino había recibido del Padre. De ahí que el apóstol 
Pablo diga también que estamos sellados еп el Espíritu!*, 
porque tenemos la imagen del Padre en el Hijo y el sello 
del Hijo en el Espíritu Santo. Sellados con esta Trinidad cui- 
demos con diligencia que la prenda recibida en nuestros co- 
razones!* no se rompa ni por ligereza de costumbres, ni por 
el fraude del adulterio!*. 


49. Pero aléjese este temor de las vírgenes consagradas, a 
quienes, en primer lugar, la Iglesia ha dispensado tantas ayu- 
das; Ella misma, solícita por el triunfo de la tierna prole se 
levanta como una muralla, repletos sus pechos maternales, a 
manera de torres!*, hasta que, pasado el peligro del asalto 
enemigo, alcance la paz para la robusta juventud con la ayuda 
de la protección materna. De ahí que diga el profeta: Hága- 
se la paz en tu fortaleza y la abundancia en tus torres!*. 


50. Entonces el mismo Señor de la paz'*, que ha abra- 
zado, con poderosos brazos, los viñedos a Él confiados, 
contempla cómo sus sarmientos se recubren de yemas y, con 
la mirada vigilante modera las brisas oportunas para los fru- 
tos nacientes, según El mismo atestigua cuando dice: Mi 
viña está delante de mis ojos; mil para Salomón y doscien- 
tos para quienes guardan sus frutos'*. 


51. Más arriba dice: En torno a sus renuevos se hallan 
sesenta poderosos armados con espadas desenvainadas, ex- 
pertos en el arte de la guerra'®. Aquí son mil doscientos. 
Creció el número, donde creció el fruto, porque cuanto más 


138.. CE Ef 1, 13. guardar el «sello» bautismal. 

139: Cf£-2 Co:1,:22: 141. Cf. Ct 8, 10. 

140. Nos parece que Ambro- 142. Sal 121 (122), 7 
sio hace aquí una aplicación a las 143. Is 9, 6; 2 Ts 3, 16. 
vírgenes de la doctrina común, 144. Ct 8, 12. 
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santo es uno tanto más es defendido. Así el profeta Eliseo 
mostró que tenía un ejército de ángeles para su defensa!*: 
del mismo modo Josué Navé reconoció al jefe de la milicia 
celestial!?. Por tanto, quienes luchan a nuestro favor pue- 
den también custodiar el fruto en nosotros. Pero vosotras, 
oh vírgenes santas, que conserváis el lecho sagrado del Señor 
con una pureza sin mancha, tenéis una protección especial. 
Y no es extraño que los ángeles militen a vuestro favor, 
cuando con vuestro modo de vivir militáis como los ánge- 
les!*8, La castidad virginal se merece la protección de aque- 
llos con quienes comparte la misma vida. 


52. Pero ¿seguiré todavía elogiando la castidad? La cas- 
tidad ha hecho también ángeles. El que la guardó es un 
ángel, y el que la perdió es un diablo'*. De ahí también 
tomó nombre la religión!%, Virgen es la que tomó por es- 
poso a Dios; meretriz la que fabricó los dioses. Y ¿qué diré 
de la resurrección, cuyos privilegios ya poséis en esta 
vida?!5!. Pues en la resurrección, ni los hombres tomarán mu- 
jeres, ni las mujeres tomarán maridos, sino que serán como 
los ángeles de Dios en el Cielo!%?. Lo que a nosotros se nos 


146. Cf. 2 S 6, 15-17. Los án- 
geles custodios, que ejercen una 
protección sobre las vírgenes, los 
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gares ambrosianos al respecto son: 
Virgb., 1, 3, 11; I, 6, 31; I, 8, 51.52; 
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promete, a vosotras se os concede ya, y lo que en nosotros 
son deseos, en vosotras es una realidad. Sois de este mundo, 
pero no estáis en él!5%, El mundo mereció teneros, pero no 
pudo poseeros. 


53. ¡Qué cosa tan admirable es que los ángeles por su 
intemperancia se precipitaran del cielo a la tierra, y que las 
vírgenes por su castidad suban de la tierra al cielo!!5, Di- 
chosas las vírgenes a las que no turba la tentación de la 
carne, ni se precipitan en la inmundicia de los placeres des- 
honestos La omida de la templanza y la bebida de la abs- 
tinencia enseñan a ignorar los vicios, puesto que enseñan a 
ignorar las causas de los mismos. La ocasión de pecar ha 
engañado, frecuentemente, incluso a los justos. Por esta 
razón, el pueblo de Dios, después que se sentó a beber, re- 
negó de Dios!*. Tal fue asimismo la causa de que Lot no 
conociera el incesto realizado con sus hijas!%, Por el mismo 
motivo, los hijos de Noé, caminando hacia atrás, cubrieron 
la desnudez de su padre'”. El desvergonzado la vio, el pu- 
doroso se Е el piadoso Іа cubrió!%, pensando que 
sería ofensivo mirarla - ¡Qué grande es la fuerza del vino, 
hasta el punto que a ап no desnudó el diluvio, lo des- 
nudó el vino!!*, 


9. 54. ¿Qué más se puede decir de ello? ¡Qué gran feli- 
cidad os procura no estar inflamadas por la codicia de po- 
seer! El pobre te pide de lo que tienes, no te pide lo que 
no tienes. El fruto de tu trabajo es un tesoro para el nece- 
sitado y dos monedas -si son las únicas que posees- son la 


153. Cf. Jn 17, 16. 155. Cf. Ex 32, 6-8. 
154. La caída de los ángeles a 156. Cf. Gn 19, 30-35. 
la que alude nuestro autor está en 157. Cf. Gn 9, 21-22. 
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riqueza del donante'*, Escucha un momento, hermana, de 
cuántas cosas estarás libre. Pues ni es necesario que yo te 
enseñe, ni que tú aprendas las cosas que debes evitar, por- 
que el ejercicio de la virtud perfecta no necesita de ense- 
ñanzas, sino que las imparte. Mira a esa que se arregla para 
agradar, cómo anda toda compuesta, cual si fuera en un cor- 
tejo procesional!*, llamando la atención y atrayendo las mi- 
radas de todos; es más fea precisamente por eso mismo por 
lo que intenta agradar, puesto que se atrae antes el despre- 
cio popular, que el agradar al marido. En vosotras, en cam- 
bio, es más conveniente la despreocupación por el cuidado 
de la belleza, y el mejor ornato es ese mismo descuido en 
adornaros. 


55. Mira las orejas lastimadas por las heridas, compadé- 
cete a la vista de esos pesos que hacen inclinar la cabeza!%, 
La distinta calidad de los metales no es un alivio para sus 
sufrimientos. Aquí una cadena sujeta el cuello, allí unos gri- 
lletes encadenan los pies. No importa nada que el cuerpo 
vaya cargado de oro o de hierro. Así la carga le oprime el 
cuello y le entorpece el andar. El precio no cuenta!*, lo que 
os hace temblar, oh mujeres, es que os salgan fallidas esas 
penalidades. ¿Qué más da que se os condene por sentencia 
ajena o por propia? En esto sois más miserables que los con- 
denados a la cárcel por el derecho público!*, ya que éstos 


160. Cf. Іс 21, 2-4. Ver Vid., 
5, 27. 

161. Es una referencia a las 
procesiones de los dioses, en las 
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desean ser absueltos, mientras que vosotras deseáis estar en- 
carceladas. 


56. En verdad, ¡qué miserable condición la de la que se 
va casar, sacada a subasta, como si se tratara de la venta de 
un esclavo, de tal manera que se la lleva el que más dinero 
ofrece! Resulta todavía más tolerable la venta de esclavos, 
pues frecuentemente eligen a sus amos. Si una virgen lo eli- 
giese sería un delito, y si no eligiese sería una afrenta. Y ella, 
aunque sea hermosa y atractiva, desea y teme al mismo tiem- 
po que sea vista: lo desea para venderse a un mayor precio, 
pero lo teme por miedo a desagradar por el mero hecho de 
ser mirada. ¡Cuántos desengaños, cuántos miedos sospe- 
chosos cuando los pretendientes vienen a cortejarla; temor 
de que el pobre la engañe, de que el rico se disguste, de que 
el guapo la ridiculice, de que el noble la desprecie! 


10. 57. Pero me dirá alguno: Todos los días nos estás 
cantando las excelencias de las vírgenes!%. ¿Qué he de hacer, 
si a pesar de cantar diariamente las mismas cosas no alcan- 
zo ningún fruto? Pero no es culpa mía. Al menos vienen 
vírgenes de Placencia, de Bolonia, de Mauritania para reci- 
bir aquí el velo!%. Mirad qué cosa tan extraordinaria: Hablo 
aquí y persuado allí. ¡Si las cosas son así, enseñaremos en 
otro sitio, para persuadiros a vosotras! 


58. ¿No es extraño que me sigan las que no me oyen, 
mientras que las que me oyen no me siguen? Pues conoz- 


165. СЁ. Virgt., 5, 25. 
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co a muchas doncellas que han querido escucharme y se lo 
han prohibido las madres, y lo que es más grave, las viu- 
das!”, а las que ahora me dirijo. Naturalmente si vuestras 
hijas quisieran amar a un hombre, podrían elegir a quien 
quisieran según las leyes!%, Así pues, ¿a quienes se permite 
elegir a un hombre, no se les permite elegir a Dios? 


59. Considerad cuán dulce es el fruto de la pureza que 
ha crecido incluso en los sentimientos de los bárbaros. 
Desde los lugares más remotos de la Mauritania han veni- 
do aquí vírgenes deseosas de ser consagradas y, mientras sus 
familias están en prisión!%, la castidad no puede hacerse pri- 
sionera. Profesa el reino de la eternidad, la que sufre el ul- 
traje de la esclavitud. 


60. ¿Y qué decir de las vírgenes de Bolonia, ejército fe- 
cundo de pureza que, habiendo renunciado a los placeres 
mundanos, habitan en el santuario de la virginidad? Sin 
tener por compañero un marido y teniendo por compañe- 
ro al pudor, estas vírgenes, que llegan a veinte en número 
y a cien en el fruto!”, abandonando el hogar paterno, le- 


167. Para el pensamiento de 
Ambrosio resulta menos explica- 
ble la oposición de las viudas por 
cuanto, según él, la viudedad es 
comparable a la virginidad. 

168. Cf. Pauro, Dig., 23, 2, 2; 
ULPIANO, Dig., 23, 1, 12. El dere- 
cho a contraer matrimonio legítimo 
se llamaba connubium en el dere- 
cho romano clásico, y sólo tenían 
acceso a él los ciudadanos romanos 
y algunos extranjeros privilegiados. 
Por influencia del cristianismo se irá 
dando cada vez más importancia al 
consentimiento de los contrayentes. 


169. Se alude en este pasaje a 
las persecuciones del tirano Gildón, 
que se alineaba con los donatistas 
en África (cf., AMIANO MARCELINO 
Rerum gest., 29, 5; CLAUDIANO, 
Bell. Gild., 162-200; AGUSTÍN, Con- 
tra litt. Pet., 2, 83; Ep., 87, 5). 

170. Cf. Mt 13, 8. 23. En el siglo 
IV por obra de Ambrosio y de Je- 
rónimo se considera la virginidad 
equiparada al martirio en cuanto al 
rendimiento centésimo de la parábo- 
la del sembrador (A. QUACQUARELLI, 
Il triplice frutto della vita cristiana 
= 100, 60, 30, Roma 1953, p. 34). 
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vantan las tiendas en los campamentos de Cristo, como sol- 
dados infatigables de la castidad'”. Ahora hacen resonar 
cánticos espirituales!??, ahora se procuran el sustento con el 
propio trabajo y buscan también con el trabajo manual tener 
para dar limosna!”. 


61. Y si olfatean la pista de una virgen -porque la caza 
de la pureza es la que con más afán persiguen- con toda clase 
de cuidados siguen sus huellas hasta dar con la presa, llegan- 
do a su misma morada, o si más libremente se destaca el vuelo 
de alguna, verás levantarse a todas con las alas desplegadas, 
batiéndolas estrepitosamente, aplaudiendo y formando en su 
derredor un casto coro de pureza, hasta que feliz por el es- 
pléndido cortejo, llega a las regiones de la pureza y se dis- 
pone a la caza de la castidad, olvidando la casa paterna". 


11. 62. Por tanto, buena cosa es que los deseos de los 
padres favorezcan la virginidad de sus hijas, como si fuese 
una brisa de pudor; pero es mucho mejor y más admirable 
cuando el fervor de la tierna edad, sin necesidad de viejos 
alimentos, se inflama espontáneamente en el fuego de la cas- 
tidad. Te podrán negar los padres la dote, pero tienes un 
Esposo rico, de cuyo tesoro estarás tan satisfecha que no 
pedirás la herencia paterna. ¡Cuánto aventaja la casta po- 
breza a los beneficios de la dote! 


63. Pero, ¿habéis oído alguna vez que se le haya nega- 
do a alguien la legítima herencia por el amor a la virgini- 
dad? Los padres se oponen, pero desean verse vencidos. Al 
principio se resisten, porque tienen miedo a darle crédito; 
frecuentemente se enfadan para que aprendas a vencer su 


171. Sobre el sentido militar Inst. u., 5, 35; 16, 97. 
de la castidad ver supra 1, 8, 51 e 172. Cf. Ef 5, 19; Col 3, 16. 
infra 1, 11, 63; IL 4, 23.28.29.33; 173. Cf. ATANASIO, o. c., р. 60. 
ПІ, 1, 1; HI, 4, 16.20; Virgt., 6, 28; 174. Cf. Sal 44 (45), 11. 
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indignación; te amenazan con desheredarte para probar si 
eres capaz de afrontar las asechanzas de este mundo; te aca- 
rician con refinados halagos para ver si no te dejas cautivar 
por la atracción de los variados placeres. Eres probada, oh 
virgen, con esas coacciones. Y estos combates, que te sus- 
citan las súplicas ansiosas de los padres, son los primeros. 
Vence primero, oh muchacha, tu amor filial; si vences a los 
de tu casa, vences al mundo. 


64. Pero admitamos que de ahí se sigan pérdidas en vues- 
tro patrimonio, ¿acaso el futuro reino celestial no compen- 
sa la pérdida de las riquezas caducas y perecederas? Por más 
que si damos crédito a las palabras divinas, no hay nadie que 
deje la casa, o los padres, o los hermanos, o las hermanas, 0 
esposa, o hijos por causa del reino de Dios, y no reciba siete 
veces más en este tiempo y después la vida eterna en el fu- 
turo"5. Deposita tu fe en Dios. Tú que confías el dinero a 
un hombre, préstaselo a Cristo. Buen custodio de la espe- 
ranza que se ha depositado en Él, te devolverá el talento de 
tu fe con intereses multiplicados. Él es la verdad y no mien- 
te, la justicia y no defrauda, la virtud y no engaña. Y si no 
creéis a su palabra, creed al menos a los ejemplos. 


65. Viene a nuestra memoria el caso reciente de una joven 
noble en el mundo, ahora todavía más noble delante de Dios, 
que siendo urgida por sus padres y parientes para que con- 
trajera matrimonio, corrió a refugiarse en el santo altar; por- 
que ¿dónde mejor podría hacerlo una virgen, sino allí donde 
se ofrece el sacrificio de la virginidad?"*. Pero no termina 
aquí su audacia. Estaba junto al altar de Dios la hostia de la 


175. Lc 18, 29-30. rístico, propiciada por el mismo 

176. Nuestro autor aprove- ritual de consagración de las vír- 
cha la narración de este hecho para genes que tenía lugar junto al altar, 
poner de relieve la relación entre donde se celebraba la eucaristía. 


la virginidad y el sacrificio euca- 
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pureza, la víctima de la castidad; ya ponía sobre su cabeza la 
mano del obispo!” pidiendo la oración'”*; ya impaciente por 
el obligado retardo, ponía bajo el altar la extremidad de la 
cabeza. ¿«Acaso —decía— me cubrirá mejor el velo, que el altar 
que santifica los mismos velos?"”?. Más apropiado es el velo 
sobre el que todos los días se consagra a Cristo, cabeza de 
todos. Y vosotros, mis parientes, ¿qué hacéis? ¿Por qué to- 
davía tentáis mi ánimo buscándome matrimonio? Hace tiem- 
po que lo he procurado. ¿Me ofrecéis un marido? Mejor es 
el que yo he encontrado. Pregonad todas sus riquezas, en- 
salzad su nobleza, proclamad su poder; yo tengo a aquel, a 
quien nadie se le puede comparar: el más rico del mundo, 
más poderoso que el imperio, más noble que el cielo. Si te- 
néis uno así no rehuso la elección, pero si no lo encontráis 
no me lo procuréis, oh parientes, sino envidiadme». 


66. En medio del silencio general, uno le interrumpió 
violentamente: «Si tu padre viviese, ¿podría acaso soportar 
que permanecieras soltera?». Entonces ella, con mayor sen- 
tido religioso y con más moderada piedad, dijo: «Por eso 
tal vez murió, para que ninguno pudiese aducir un impedi- 
mento». Esta respuesta acerca de su padre fue para él una 
profecía, como lo probó su repentina muerte. Así los demás, 
temiendo no les sucediera algo parecido, en lugar de impe- 
dírselo trataron de favorecerla, y, no sólo la virginidad no 
supuso una pérdida de los bienes que le eran debidos, sino 
que obtuvo además el beneficio de la castidad. 


Aquí tenéis, oh vírgenes, el premio de la devoción. Y los 
padres tomad nota del ejemplo de poner trabas a la virginidad. 


177. Aquí la palabra sacerdos oración es la oración consecratoria 
la consideramos como en otros de las vírgenes. 
lugares ambrosianos- equivalente 179. La santificación del velo 
a obispo. por contacto con el ara sacra era 


178. Se sobreentiende que esta una creencia común de la época. 


LIBRO SEGUNDO 


1. 1. En el libro anterior pretendimos explicar -aunque 
no pudimos- el gran don de la virginidad, para que la gra- 
cia del don celestial moviese por sí misma al lector. En este 
segundo libro me parece conveniente instruir a la virgen con 
las enseñanzas de maestros competentes. 


2. Pero como somos débiles para exhortar e incapaces 
para enseñar —pues el maestro debe ser superior al discípu- 
lo- para que no parezca que abandonamos el trabajo em- 
prendido o que nos arrogamos pretensiones exageradas, 
hemos pensado instruir más con los ejemplos que con los 
preceptos. Se puede alcanzar un mayor provecho con el 
ejemplo, puesto que se juzga fácil lo que ya se ha realiza- 
do y útil lo que ya se ha experimentado y digno de vene- 
ración lo que nos ha sido transmitido como una herencia 
por la costumbre virtuosa de nuestros antepasados. 


3. Si alguno intenta acusarnos de presunción, mejor será 
que nos acuse de celo, porque pensé que no debía negar ni 
siquiera esto a las vírgenes que me lo pedían. En realidad, 
he preferido sufrir el riesgo del sonrojo!*% antes que no obe- 

р 5 ] q 
decer a la voluntad de aquéllas, cuyos deseos acoge com- 

+ . y 5 
placido nuestro Dios!*!, 


180. Ver supra 1, 1, 1. 
181. Cf. Estacio, Siluae, IV, 6, 36. 205. 
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4. Pero ni siquiera se nos puede tachar de presunción, 
porque teniendo ellas donde aprender, buscaron en mí más 
el afecto que el magisterio; y se puede excusar mi celo, por- 
que, aún teniendo la autoridad de un mártir'* para la ob- 
servancia de su profesión, no juzgué superfluo dirigir a ellas 
el halago de nuestra palabra para estímulo de su género de 
vida. Es hábil para enseñar quien reprime los vicios con 
rigor severo, pero nosotros, que no podemos enseñar, aca- 
riciamos. 


5. Y puesto que muchas, que estaban ausentes, deseaban 
aprovecharse de nuestra palabra, compuse este libro, de tal 
manera que las que se marcharon, teniendo consigo el don de 
mi voz, no creyeran que les faltase lo que podían tener a mano. 
Pero sigamos adelante en lo que nos hemos propuesto. 


2. 6. Sea, pues, la vida de María para vosotras modelo 
de virginidad, como si fuera dibujada en una imagen; en Ella 
brilla, como en un espejo, la belleza de la castidad'* у la 
forma ideal de la virtud. De Ella podéis tomar ejemplos de 
vida, en los que las enseñanzas de la bondad se expresan 
como en un modelo, y muestran lo que debáis corregir, lo 
que debáis evitar y lo que debáis conservar. 


7. La primera motivación del que aprende es la exce- 
lencia del maestro. Y ¿hay alguien más excelente que la 
Madre de Dios?!*, ¿Quién más preclara que Ella, que fue 


182. Alude probablemente a 
S. CIPRIANO, Hab. uirg., рг. 

183. Cf. ATANASIO, O. c., р. 59. 

184. El título de «Madre de 
Dios» tiene una amplia tradición 
patrística en Oriente. Un punto de 
referencia puede ser el testimonio 
del historiador Sócrates, que nos 


informa sobre la aplicación a 
María de este título por Orígenes 
(SÓCRATES, Hist. eccl., УП, 32). Ver 
también ATANASIO, о. c, p. 59. 
Entre los Padres latinos Ambrosio 
fue uno de los primeros en em- 
plearlo: Нехает., V, 20, 65; Exp. 
еи. Luc., X, 130. 
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elegida por la Claridad misma?!*. ¿Quién más casta que 
Ella, que engendró un cuerpo sin la mancha del propio? Y 
¿qué decir del resto de sus virtudes? Era virgen no sólo en 
su cuerpo, sino también en su alma!%, sin que la menor do- 
blez adulterara la pureza de su afecto: humilde de cora- 
26п!87, pausada en sus palabras, prudente de ánimo, come- 
dida en la conversación!'8, diligente en la lectura!*, no ponía 
su esperanza en lo efímero de las riquezas sino en la ora- 
ción del pobre, era asidua en el trabajo, pudorosa en la pa- 
labra, acostumbrada a poner a Dios y no a los hombres 
como juez del alma, no hacía mal a nadie, quiso bien a 
todos, se ponía en pie en presencia de los ancianos, no fue 
envidiosa con sus iguales, huía de la jactancia, seguía a la 
razón, amaba la virtud. ¿Cuándo disgustó a sus padres, ni 
siquiera con una тігада?'%. ¿Cuándo disintió de sus fami- 
liares? ¿Cuándo desdeñó al humilde? ¿Cuándo se rió del 
débil? ¿Cuándo se apartó del necesitado'”, Ella que estaba 
acostumbrada a visitar sólo aquellos grupos de hombres, en 
los que no tuviera que avergonzarse la misericordia ni de- 
biera cerrar sus ojos el pudor? Ninguna mirada torva en 
sus ojos, nada procaz en sus palabras!'”, nada de inmodes- 
to en su comportamiento: ni un gesto de abatimiento, ni 
un paso más desenvuelto, ni una voz petulante; y así el 
porte de su cuerpo era la imagen del alma, la figura de su 
probidad. Al igual que una buena casa debe reconocerse en 
el mismo vestíbulo y mostrar ya desde la entrada!” que en el 
interior no se oculta ninguna obscuridad, así suceda con 
nuestra mente para que, libre de las barreras del cuerpo, 


185. СЁ Hb 1, 3. 189. Cf. ATANASIO, о. c., p. 60. 
186. Cf. CIPRIANO, Hab. uirg., ТЭО Cf: 1D. 0.26 p761: 

18. 191. СЁ. 1р., o. с, р. 60. 
187. Cf. Mt 11, 29. 192. Cf. Ibid. 


188. Ver infra TI, 3, 11. 193. Cf. Abr, 2, 1, 2. 
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resplandezca hacia fuera, como la luz de la lámpara colo- 
cada en el interior'%, 


¿Qué decir, pues, de su frugalidad en las comidas y 
de la multitud de sus trabajos? Aquélla no cubría las exi- 
jos? Ад 
gencias de la naturaleza y éstos la sobrepasaban'”; en aqué- 
lla se redoblaban los días de ayuno, y en éstos no había nin- 
. . yX у . 
gún reposo. Si decidía tomar algún alimento, era por lo 
demás vulgar!*%, de modo que tan sólo impedía la muerte 
gard q pedía y 
no servía para satisfacer los placeres!”. El dormir no fue re- 
galo, sino necesidad, y todavía, mientras el cuerpo reposa- 
ba, el ánimo velaba!”: Frecuentemente se despierta y en- 
Р y 
tonces, о repite las cosas leídas o prosigue las lecturas 
interrumpidas por el sueño o ultima anteriores propósitos 
o decide lo que debe hacer!”. 


9. No salía de casa, sino era para ir al Templo?” y aún 
así iba acompañada por sus padres o sus familiares. Ya fuera 
que estuviera trabajando en la oculta soledad de la casa, ya 
fuera que estuviese rodeada de compañía en la plaza?!, ега 
Ella misma la mejor custodia para sí; digna en el porte y en 
trato, no dio un solo paso en el suelo que no fuera un nuevo 
paso en la virtud. Pues bien, la virgen puede tener a otros 


194. Cf. Mt 5, 14-16. 

195. Cf. ATANASIO, O c., р. 60. 

196. En relación con la ali- 
mentación de las vírgenes y los 
ayunos ver infra III, 4, 15. 

197. Cf. Ibid. 

198. Cf. Ct 5, 2. 

199. Cf. ATANASIO, о. C., pp- 
60-61. 

200. Nuestro autor utiliza la 
palabra iglesia (ecclesia), y aunque 
suene a un claro anacronismo, sos- 


pechamos que ha sido buscado de 
propósito al querer presentar el 
ejemplo de María como más ase- 
quible a las destinatarias de este 
este tratado. Apoyamos esta con- 
jetura en el hecho de tener Am- 
brosio delante el modelo de Ata- 
nasio, que habla expresamente de 
Templo (ATANASIO, о. с, р. 61). 

201. Cf. ATANASIO, 0. C, р. 
60; Exp. eu. Luc., H, 21. 
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como custodios de su cuerpo, pero téngase a sí misma como 
custodia de su propia conducta. No le faltarán preceptores, 
si ella, que tiene por maestras a las virtudes, se enseña a sí 
misma, porque cuanto haga quedará convertido en norma 
de conducta. Así María escuchaba a todos, como si de todos 
debiese aprender??, y así cumplía todos los deberes de la 
virtud, no tanto para aprender cuanto por enseñar. 


10. Así la mostró el evangelista?%, así la encontró el 
ángel, así la eligió el Espíritu Santo. ¿Para qué detenernos 
en detalles particulares: cómo la amaron sus padres, cómo 
la ensalzaron los extraños a la que fue digna de concibir al 
Hijo de Dios? En el momento de entrar el ángel se encon- 
traba en una habitación recóndita de su casa, sin compa- 
ñía?* para que nadie interrumpiera ni perturbara su recogi- 
miento. Pues ni siquiera necesitaba de mujeres que la 
acompañasen quien tenía la compañía de sus buenos pensa- 
mientos. Más aún, le parecía estar menos sola cuanto más 
sola2% se encontraba; pues ¿cómo podía sentirse sola si tenía 
consigo tantos libros, tantos arcángeles y tantos profetas? 


11. En resumen, Gabriel la encontró allí donde solía vi- 
sitarla, y María tuvo miedo del ángel, por su apariencia de 
varón?%, pero lo reconoció al oír pronunciar su nombre. Así 
se consideraba turbada ante un varón, pero no ante un ángel, 
para que reconozcas los oídos piadosos y los ojos modes- 
tos. En una palabra, siendo saludada, calla?” y, siendo lla- 
mada, responde; pero la que en un primer momento se turbó 
en sus sentimientos, después prometió obediencia?%, 


202. Cf. ATANASIO, о. c., р. 61. Ер., 5, 16; Ep., 33, 2; Exb. и., 10, 71. 


203. Cf. Lc 1, 26-38. Ver tam- 206. Cf. ATANASIO, O. с., р. 62. 
bién ATANASIO, 0. с, р. 61. 207. Sobre el silencio de las 
204. Cf. Off, TIL 1, 2; Ep., vírgenes ver infra Ш, 3, 11. 
331: 208. Cf. ATANASIO, 0. C., p. 62. 


205. Cf. Exp. en. Luc, П, 8; 
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12. Hasta qué punto fue piadosa con sus parientes lo se- 
аја la Sagrada Escritura?%, Y se hizo todavía más humilde 
al conocerse elegida por Dios, y enseguida se dirigió a la mon- 
taña a casa de su prima, no ciertamente para confirmar con 
ese ejemplo lo que ya había creído por el anuncio profético: 
Bienaventurada eres -le dijo- porque has creído”, Con ella 
permaneció tres meses. Durante esa larga estancia no busca 
fortalecer su fe, sino que ejerce su piedad. Y esto después 
que, exultando en el seno materno, el niño saludó a la madre 
del Señor?*!, adelantándose la devoción a la naturaleza. 


13. De ahí se siguieron una serie de hechos prodigiosos: 
la estéril que diera а 10227, la virgen que concibiera?”, el 
mudo que recuperara el habla?'*, el mago que viniera a ado- 
rar?!5, Simeón que esperase?!*, las estrellas que anunciaran?”. 
María, turbada con la entrada del ángel?*, imperturbable 
ante el milagro, conservaba —dice— todas estas cosas en su co- 
razón”. Aun siendo Madre del Señor, deseaba aprender los 
preceptos del Señor y, aun habiendo engendrado а Dios?, 
anhelaba conocer a Dios. 


14. ¿Qué decir todavía del hecho de ir todos los años con 
José a Jerusalén el día solemne de la Раѕсиа??!. En el caso de 
una virgen el pudor es el compañero de cada una de las vir- 
tudes?2, Debe ser éste el compañero inseparable de la virgi- 
nidad, porque sin él la virtud no puede subsistir. Por eso María 
no se acercaba al Templo sino era custodiada por el pudor. 


209. Cf. Le 1, 39-56, 217. Cf. Mt 2, 2. 

210. Lc 1, 45. 218. Cf. Le 1, 29. 

211. Cf. Ec 1, 44. 219. Le2 9: 

мес Лаб. 220. Cf. supra Il, 2, 7. 

а АЕА 2 Lo 2, 

214. Cf. Le 1, 64. 222. Cf. Vid, 4, 25; Off, 1, 
215. Cf. Mt 2, 11. 18, 68; Exp. еи. Гис, ЇЇ, 1 y 17; 


216. Cf. Le 2, 25. Ех}. и., 8, 71. 
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15. Ésta es la imagen de la virginidad. En efecto, esta fue 
María, cuya vida es enseñanza рага todos?%, Por tanto, si 
no desagrada el autor, aprobemos su obra, de tal manera que 
quien desee para sí el premio que María obtiene, imite el 
ejemplo. ¡Cuánta variedad de virtudes sobresalen en una 
sola virgen! Modestia en el recogimiento, el emblema de la 
fe, la presteza en la devoción; virgen en el interior de la casa, 
compañera en el servicio, madre en el Templo. 


16. ¡Oh, a cuántas vírgenes saldrá a recibir María, a cuán- 
tas abrazará y presentará al Ѕейог22* diciendo: «Ésta guardó 
con pudor inmaculado el lecho de mi Hijo, sus desposorios 
divinos»! Del mismo modo el Señor las recomendará al 
Padre?” repitiendo aquellas palabras: «Padre Santo, éstas son 
la que yo te he guardado”, en las que el Hijo del Hombre 
ha encontrado reposo reclinando la cabeza?”. Te pido que 
donde esté yo, allí estén también ellas??, Pero no solamen- 
te deben salvarse a sí solas, pues ellas no vivieron sólo para 
51229. De esta manera una alcanzó la redención de los padres, 
otra la de los hermanos. Padre justo, el mundo no me ha 
conocido?”, pero éstas me han conocido y no han querido 
conocer el mundo». 


17. ¡Qué fiesta aquélla! ¡Qué alegría tan grande la de los 
ángeles aplaudiendo, porque ha merecido habitar en el cielo 
la que llevó una vida celestial en el mundo!”*. Entonces to- 
mando María el tímpano convocará los coros virginales para 


223. Cf. ATANASIO, 0. c., р. 62. 231. Cf. ATANASIO, 0. С, р. 
224. Cf. Ibid. 64. Sobre la vida angélica de las 
225. Cf. Ibid., p. 64. virgenes ver supra I, 3, 11; I, 8, 48- 
226. Cf. Jn 17, 11. 51. Acerca de la alegre acogida de 
227. Cf. Mt 8, 20; Lc 9, 58. los ángeles a las personas santas cf. 
228. Cf. Jn 17, 24. Obit. Th., 56; Exp. еи. Luc., УП, 
2290 Jn 17, 20. 210; Ep. :15, 18: 


230. Cf. Jn 17, 25. 
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cantar las alabanzas del бейог??, porque han atravesado el 
mar del mundo?” sorteando las olas mundanas. Entonces 
cada una exultará diciendo: Entraré al altar de mi Dios, al 
Dios que alegra mi juventud?*. Inmolo a Dios un sacrificio 
de alabanza, y pongo en sus manos mis deseos?”. 


18. No puedo dudar que están abiertos los accesos de 
los altares para vosotras; es más, me atrevo a decir que vues- 
tras almas son altares de Dios, en los que Cristo se inmola 
diariamente por la redención de su cuerpo?%. Ahora bien, 
si el cuerpo de una virgen es templo de Dios?”, ¿qué será 
el alma que irradia el calor del fuego divino al ser removi- 
das las cenizas de sus miembros”! por la mano del Sacer- 
dote Eterno? ¡Dichosas las vírgenes, que exhaláis una gra- 
cia tan inmortal, como los jardines el [aroma] de las flores, 
los templos el de la devoción, los altares el del sacerdote! 


3. 19. Por tanto, sea Santa María el ejemplar que mode- 
le vuestra manera de vivir. Tecla os enseñe el modo de ser 


232. El texto bíblico de Ex 15, 
20 habla de un «coro de mujeres», 
aunque nuestro autor hace una in- 
terpretación anagógica y lo con- 
vierte en «coro de vírgenes», diri- 
gido por María. Se trata ciertamente 
de una aplicación a la Virgen María 
del pasaje veterotestementario pro- 
tagonizado por María, la profetisa 
hermana de Moisés, después del 
paso del Mar Rojo. 

233. Cf. Abr. П, 7, 43; Exp. 
еи. Luc., IV, 32. 

234. Sal 42 (43), 4. 

235. Sal 49 (50), 14. Cf. ATA- 
NASIO, O. с., р. 64. 

236. СЁ Ibid. 


237. СЕ 1:Co.3; 16; 6, 19;:2 
Co 6, 16. La consideración de la 
virgen como «templo de Dios» es 
frecuente en la antigüedad cristiana 
(cf. 2 Clem., 9, 3; Acta Pauli et The- 
сае, 5; Ps. AMBROSIO, Laps. uirg., 2, 
7; ATANASIO, Serm. de иітр., ed. 
Casey, 1037; Ps. MACARIO, Epist. 
magna, PG 34, 418). Ver también 
en AMBROSIO, Exh. u., 2, 10. 

238. Es una alusión a los an- 
tiguos sacrificios paganos en los 
que se acostumbraba a dejar sobre 
el altar las cenizas del sacrificio, de 
tal forma, que más tarde, con sólo 
removerlas se volvía a encender el 
fuego. 
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inmoladas, la que huyendo de la unión matrimonial y sien- 
do condenada por el furor del pretendiente, cambió la na- 
turaleza de las bestias por la veneración de la virginidad?”. 
Puesto que, siendo expuesta a las fieras, mientras evitaba la 
mirada de los hombres y ofrecía sus miembros vitales a un 
león enfurecido, hizo que quienes habían lanzado sobre ella 
miradas lascivas, la contemplaran con ojos pudorosos?*, 


20. Se podía observar a la fiera echada en el suelo la- 
miéndole los pies?*! y testimoniando, соп un rugido sin pa- 
labras, que no podía violar aquel cuerpo sagrado de la vir- 
gen. La fiera adoraba a su presa y, olvidada de su propia 
naturaleza, se había revestido de la nuestra que los hombres 
habían perdido. Habríais visto -por una cierta transforma- 
ción de naturalezas?*— hombres revestidos de ferocidad tra- 
tando de inspirar crueldad a una fiera, y una fiera, que be- 
saba los pies de una virgen, enseñando a los hombres lo que 
ellos debían haber hecho. La virginidad suscita tanta admi- 
ración, que hasta los leones la admiran. Pese a estar en ayu- 
nas no les llamó la atención la comida, ni la provocación 
movió su ímpetu violento, ni la ira exasperó su furor, ni la 
costumbre les engañó so pretexto de estar habituados, ni la 
naturaleza les proporcionó fiereza. Enseñaron la veneración 
por las cosas santas al adorar a la mártir; enseñaron tam- 
bién la castidad al no atreverse sino a besar las plantas de 
la virgen, con los ojos bajos y como avergonzados, para que 
ningún macho -aunque fuese una bestia- viese a una virgen 
desnuda?*, 


239. La descripción del mar- 241. Cf. Acta Pauli et The- 
tirio de Tecla se recoge en las Acta  clae, 28. 
Pauli et Theclae. 242. Cf. Exp. en. Luc., 4, 19. 
240. Cf. Ep. ex. c., 14, 34. 243. Cf. Acta Pauli et The- 


clae, 33-34. 
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21. Pero podrá decir alguno: ¿«Por qué has presentado 
el ejemplo de María, como si se pudiera encontrar a alguien 
que sea capaz de imitar a la Madre del Señor? ¿Por qué nos 
presentas también a Tecla, que fue instruida por el Doctor 
de las gentes? Danos un maestro de tal género, como dese- 
as que sea la discípula». Os ofrezco un ejemplo reciente del 
mismo tipo, para que entendáis que el Apóstol no es ma- 
estro de una sola virgen, sino de todas. 


4. 22. Hace poco tiempo vivía en Antioquía cierta vir- 
gen% que rehuía aparecer en público. Pero cuanto más tra- 
taba de ocultarse a los ojos de los hombres, tanto más los 
incitaba. Pues la belleza de la que se oye hablar y que no 
es vista, es más codiciada por el doble estímulo de dos de- 
seos: el amor y el conocimiento; pues, por un lado nada que 
guste poco llama la atención, y por otro lo que agrada se 
sobrevalora, porque en este caso no es el ojo el juez que 
examina, sino el ánimo codicioso el que desea. Así pues, la 
santa virgen, para que no continuaran alimentándose tales 
pasiones con la esperanza de poseerla, hizo profesión de vir- 
ginidad, y así apagó el ardor de los perversos, de tal mane- 
ra que ya no fue amada, sino traicionada. 


23. Llegó la persecución. La muchacha, sin saber cómo 
huir, y temerosa de caer en las manos de los que acechaban 
su pureza, se preparó para la lucha: era tan piadosa que no 
temía a la muerte, y tan pudorosa que la esperaba. Llegó el 
día de recibir Ја corona?*. Era enorme la expectación de 


244. Al parecer se trata de 
Teodora de Alejandría, cuyo marti- 
rio se narra en las Acta proconsula- 
ría (AA SS., aprilis ЇП, pp. 573 ss.). 

245. Se sobreentiende la co- 
rona del martirio. Esta terminolo- 
gía está vínculada a la concepción 


del martirio como una lucha con- 
tra el demonio, y está bien atesti- 
guada en la tradición cristiana de 
los tres primeros siglos: cf. Ci- 
PRIANO, Ep. 58, 11; LACTANCIO, 
Mort. pers. 1, 1; ID., Inst. IV, 25, 
10; AGUSTÍN, Serm., 286, 7, 6. 
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todos*', Comparece la joven, dispuesta рага la doble lucha 
de la castidad y de la fe. Pero cuando vieron la constan- 
cia de su profesión de fe, el temor por la pureza y que, dis- 
puesta para la tortura, se sonrojaba ante las miradas, co- 
menzaron a pensar de qué manera podrían quitarle la fe con 
el pretexto de la castidad, de tal forma que, una vez desa- 
parecido el obstáculo mayor, sería fácil quitarle el resto. Le 
ordenan a la virgen que o sacrifique a los ídolos o que se 
prostituya en un lupanar?*, 


24. ¿Cómo dan culto a sus dioses quienes así castigan, 
o qué género de vida pueden llevar quienes así juzgan? En- 
tonces la muchacha, no tanto porque vacilase su fe, sino 
porque temblaba a causa de su pudor, dijo para sí: ¿«Qué 
hacer? Hoy o soy mártir o virgen, pues se me niega una 
de las dos coronas. Pero no puede reconocerse el nombre de 
virgen, allí donde se niega al autor de la virginidad. Pues ¿cómo 
se puede ser virgen, si se adora a una гтегеїг12 2%. ¿Cómo se 
puede ser virgen, si se ama a los adúlteros? oo se puede 
ser virgen, si se mendiga el amor? Es más tolerable que una 
virgen conserve la virginidad del alma que la de la carne. Si 
fuera posible, lo mejor sería conservar ambas cosas. Si no 
es posible, al menos seamos castas ante Dios, aunque no 
ante los hombres. También Raab fue meretriz2, pero des- 
pués de haber creído en Dios encontró la salvación. Y Judit 
se adornó para agradar a un adúltero?*!, pero como esto lo 
hacía por fe y no por pasión, ninguno la consideró adúlte- 
ra. Ha venido bien este ejemplo. En efecto, si aquélla por 


246. Cf. AA SS., Ibid., p. 573, 4. época, connota un simbolísmo de 


247. Ver supra 1, 2, 9. apostasía o de idolatría: cf. Ap 17, 
248. Cf. AA SS., Ibid., р. 573, 2. 2-6 y 19, 2; COMODIANO, Instr., І, 
249. El término «meretriz», 41, 12. Ver también supra 1, 8, 52. 
tanto en un contexto bíblico, 250. Cf. Jos 6, 17; Hb 11, 31. 


como en el de los cristianos de esta 251. Cf. Jdt 10, 3-4. 
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preocuparse ante todo de su fe conservó su pudor y su pa- 
tria, tal vez nosotros conservando la fe, conservaremos tam- 
bién la castidad. Pues si Judit hubiese querido anteponer la 
pureza a la fe, perdida la patria, también habría perdido la 
castidad». 


25. Así pues, instruida por tales ejemplos y recordando 
al mismo tiempo en su espíritu las palabras del Señor que 
dice: Quien perdiere su alma por mi causa la encontrará?”, 
lloró y guardó silencio para que el adúltero no la oyese ni 
siquiera hablar, ni que escogía la ofensa del pudor, y así re- 
cusó la ofensa a Cristo. Pensad cómo habría podido profa- 
nar su cuerpo, si no quiso profanar ni siquiera la voz. 


26. Al llegar aquí, mi discurso se avergúenza y casi tiene 
miedo de recordar y exponer esta serie de reprobables acon- 
tecimientos. Tapaos las orejas, oh vírgenes de Dios: la don- 
cella de Dios? es llevada a un lupanar. Pero abrid los oídos, 
oh vírgenes de Dios: la virgen puede ser prostituida, pero 
no puede ser corrompida. Donde está una virgen de Dios, 
allí hay un templo de Dios. Ni siquiera los burdeles infa- 
man la castidad, sino más bien la castidad elimina la infa- 
mia del lugar. 


27. Acude al burdel un gran número de desvergonzados 
-aprended los milagros de los mártires, oh santas vírgenes, 
olvidad los nombres de estos lugares=; queda encerrada la 
paloma, afuera arman estrépito los buitres, luchan entre sí 
para ser el primero en caer sobre la ргеѕа25*. En cambio, ella, 
levantando las manos al cielo, como si estuviera en la casa 
de la oración y no en un lugar de pecado exclamó: «Oh 
Cristo, que por medio de una virgen conseguiste amansar a 


252. Mt 10, 39. 254. Cf. AA SS., Ibid., p- 
253. СЁ infra Ш, 1, 1. 574, 7. 
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los fieros leones?, tú puedes apaciguar también los ánimos 
feroces de los hombres. Para los caldeos el fuego destiló 
rocío2, para los judíos la ola permaneció detenida?”, gra- 
cias a tu misericordia, no en virtud de su naturaleza. Susa- 
na llevada al suplicio se arrodilló y triunfó sobre los adúl- 
teros2%, Se secó la diestra que violaba los dones de tu 
templo?%; ahora se intenta profanar tu mismo templo. No 
consientas esta violación sacrílega, Tú que no consentiste su 
robo. Sea bendecido también ahora tu nombre, de tal ma- 
nera que, a pesar de ser traída para el adulterio, pueda salir 
virgen». 


28. Apenas había terminado la plegaria, cuando apare- 
ció un soldado% de terrible aspecto. ¡Cómo tembló la vir- 
gen ante aquel a quien la muchedumbre temerosa había ce- 
dido el paso! Pero ella recordando la Sagrada Escritura se 
dijo: «También Daniel fue a presenciar el suplicio de Susa- 
na, y aquella a quien el pueblo condenó, él solo la absol- 
vió%!, Puede también esconderse un cordero bajo la piel de 
este lobo?*?. También tiene Cristo sus soldados, que cuenta 
con legiones enteras? O tal vez, ha entrado el verdugo: 
No temas alma mía, es él quien suele hacer mártires». ¡Oh 
virgen, tu fe te ha salvado!?*. 


29. Le dice el soldado: «No temas, oh hermana?*. Не 
venido como un hermano para salvar tu alma, no para per- 
derla. Sálvame para que tú seas salvada. He entrado como 
un adúltero, pero, si quieres, saldré mártir. Cambiemos los 


255. Parece que es una refe- alR 13, 4. 


rencia bastante explícita a la virgen 260. Cf. AA SS., Ibid., 7. 
Tecla (ver supra IL, 3, 19-20). 261. Cf. Dn 13, 44 ss. 
256. Cf. Dn 3, 50. 262. Cf. Mt 7, 15. 
257. Cf. Ex 14, 21. 263. Cf. Mt 26, 53. 
258. Cf. Dn 13, 44 ss. 264. Le 8, 48. 


259. Puede ser una referencia 265. Cf. AA SS., Ibid. 
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vestidos; ahora me son convenientes tus vestidos y los míos 
a tí, pero unos y otros lo son a Cristo. Tus vestidos me 
harán verdadero soldado, los míos te preservarán virgen. 
Para ti es mejor vestirte, para mí es mejor salir desvestido 
para que el perseguidor me reconozca. Toma la ropa que 
oculte a la mujer, dame la que puede consagrar a un már- 
tir. Vístete la clámide para que cubra tu cuerpo virginal y 
guardes el pudor. Toma el casco que cubra tus cabellos y 
oculte tus facciones. Sal como suelen salir avergonzados los 
que entran en un burdel. Por eso, cuando hubieres salido 
fuera, no mires hacia atrás, acuérdate de la mujer de Lot, 
que perdió su vida por haber mirado a aquellos impúdicos, 
aunque lo hiciera con ojos castos?”. Y no temas que falte 
alguna cosa para el sacrificio. Yo en tu lugar me ofrezco 
como víctima a Dios, tú en mi lugar serás un soldado de 
Cristo, pues tienes la buena milicia de la castidad?%, que 
combate por una paga eterna, tendrás la coraza de la justi- 
cia% , que cubre el cuerpo con la defensa del espíritu, el es- 
cudo de la fe?" para defenderte de las heridas, y el casco de 
la salvación”!: pues la defensa de nuestra salvación estará 
donde esté Cristo, ya que la cabeza de la mujer es el mari- 
do”? y la de la virgen es Cristo». 


266. El sintagma «verdadero mártir el título de «verdadero dis- 


soldado» expresa bien a las claras 
el sentido cristiano de la vida, 
como ya señalara S. Pablo, cuan- 
do le escribía a Timoteo: «Sopor- 
ta el trabajo y la fatiga como un 
verdadero soldado de Jesucristo» 
(2 Tm 2, 3). Esa vida cristiana ad- 
quiere su expresión más acabada 
con el martirio. Así lo entendió ya 
la primera generación cristiana, 
como se puede observar en los re- 
latos martiriales, donde se da al 


cípulo» (IGNACIO DE ANTIOQUÍA, 
Ad Rom., IV, 2). Esta simbiosis 
entre la vida cristiana y su culmen 
martirial la encontramos también 
en CIPRIANO, Fort., 13, 38; ID., Ep., 
28, 2. 

267. Cf. Gn 9, 26. 

268. Ver supra I, 10, 60. 

269. Ef 6, 14. 

270. Ef 6, 16. 

7I EF 6. 17: 

272. Ef 5, 23. 
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30. Diciendo estas palabras se quitó la clámide; todavía, 
sin embargo, tenía el aspecto sospechoso de ser un perse- 
guidor y un adúltero. La virgen ofrecía la cabeza, el solda- 
do la clámide. ¡Qué triunfo era aquél! ¡Qué gracia [era aque- 
lla] que en un lugar de corrupción se compitiera por el 
martirio! Considerénse además los personajes: un soldado y 
una virgen, tan desiguales por su naturaleza, tan semejantes 
por la misericordia de Dios, para que se cumpliese la pro- 
fecía: Entonces se apacentarán juntos los lobos y los corde- 
052. He aquí una cordera у un lobo no sólo apacentán- 
dose, sino inmolándose juntos. ¿Qué más? Cambiados los 
vestidos, la muchacha se escapa volando”* del lazo, no уа 
conducida por sus propias alas, sino por las alas espiritua- 
les?5, y -lo que nunca habían visto los siglos-, sale virgen 
de un lupanar, pero virgen de Cristo. 


31. Entre tanto, aquellos, que teniendo ojos no veían”, 
como lobos rapaces ante la cordera, rugían ante la presa?”. 
Uno de ellos que era más desvergonzado entró. Pero, ape- 
nas vio con los propios ojos como estaban las cosas, excla- 
mó: «¿Qué es esto? Ha entrado una muchacha y se ve un 
hombre. He aquí, no la fábula de la virgen que se convir- 
tió en сіегуа?”%, sino el hecho verdadero de una virgen con- 
vertida en soldado. Había oído, pero sin creerlo, que Cris- 
to cambió el agua en vino?” ahora ha cambiado también 
los sexos. Huyamos de aquí mientras conservamos el ser 


273. 1 65, 25. 

274. Cf. supra П, 4, 27. 

DICE AA SS ТР. 109. 
Sobre la metáfora de las alas espiri- 
tuales de la virgen ver Virgt., 13, 83. 

276- Cf Me B, 132931 113 
(114), 13. 

277. Cf. AA SS. Ibid., 7. 


278. Se trata del mito de Ifi- 
віта, que testimonia LiBANIO, Ep., 
695 y 1533. Ifiginia era hija de 
Agamenón y debía ser sacrificada 
a Artemisa, pero en el momento 
de acercarse al sacrificio fue susti- 
tuida por una cierva. 


279. Jn 2, 2-11. 
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que hasta ahora hemos tenido. O ¿acaso yo mismo he sido 
cambiado, al ver una cosa distinta de la que creo ver? Vine 
a un burdel y veo un fiador garante, y así saldré cambiado: 
entré adúltero y salí púdico»?%, 


32. Denunciado el hecho, puesto que bien merecida tenía 
la corona tan gran vencedor, fue condenado en lugar de la 
virgen el que en su lugar había sido detenido. Así del lupa- 
nar salieron no sólo una virgen, sino también mártires. Se 
cuenta que la muchacha corrió al lugar del suplicio y sur- 
gió entre ambos una competición sobre la muerte. Decía él: 
«Yo soy el sentenciado a muerte; la sentencia te ha absuel- 
to desde el momento en que he sido apresado». Pero ella 
clamaba: «No te escogí como fiador de mi vida, sino como 
garantía de mi pudor. Si se trata del pudor, permanece la 
obligación; pero si se pide la sangre, no deseo fiador pues 
tengo con qué pagar. Contra mí ha sido dada esta senten- 
cia, y dada por mi causa. Ciertamente si te hubiese presen- 
tado como fiador del dinero y en ausencia mía el juez te 
hubiese obligado a pagar al acreedor, tú me citarías en jui- 
cio con la misma sentencia para que pagase tus obligacio- 
nes con mi patrimonio. Si no lo hiciera, ¿quién no me juz- 
garía digna de una muerte vil? ¡Cuánto mayor será el interés 
de este capital! Moriré inocente, para no morir culpable. 
Aquí no hay término medio: o seré hoy culpable de tu san- 
gre o mártir de la mía. Si vuelvo enseguida, ¿quien se atre- 
verá a excluirme? Si llego tarde, ¿quién osará absolverme? 
Seré más deudora ante las leyes, si me declaro culpable no 
sólo de la propia fuga, sino de la muerte ajena. Se pueden 
ofrecer a la muerte los miembros que no lo fueron para el 
ultraje. En una virgen hay lugar para el golpe de la espada, 
pero no para la ignominia. He declinado el oprobio, pero 


280. Cf. AA SS, Ibid., 10. 
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no el martirio. He cambiado el vestido, pero no la profe- 
sión. Si me privas de la muerte, no me habrás salvado, sino 
engañado. Ten cuidado, te lo ruego, no me la disputes, no 
intentes contradecirme. No destruyas el beneficio que me 
hiciste. Mientras me niegas esta sentencia, me restituyes la 
primera condena. Puesto que una sentencia se cambia por 
otra. Si la segunda no me alcanza, lo hará la anterior. Po- 
demos ambos cumplir la sentencia, si me dejas que sea eje- 
cutada la primera. Contra ti no pueden ejecutar otro casti- 
go, en el caso de una virgen el pudor está expuesto al 
peligro. Serás ciertamente más glorioso si pareciera que has 
hecho de una adúltera una mártir, que si convirtieras una 
mártir en adúltera». 


33. ¿Qué creéis que sucedió? Los dos contendieron y 
ambos vencieron; la corona no se dividió, sino que se aña- 
dió una a la otra. Así los santos mártires se favorecieron 
mutuamente: una comenzó el martirio y el otro lo llevó a 
término. 


5. 34. Pero también las escuelas de los filósofos exaltan 
a los pitagóricos Damon y Fintias. Uno de ellos, condena- 
do a muerte, pidió un plazo para arreglar sus asuntos, pero 
el tirano?*!, muy astuto, pensando que sería algo imposible 
de encontrar, le pidió que presentase un fiador dispuesto a 
morir en su lugar, si hubiese tardado en presentarse. No sé 
cuál de los dos fue más notable. Ambos fueron preclaros. 
Uno encontró un fiador de su muerte, y el otro se ofreció 
a ello. Sucedió entonces que, como el reo tardase en llegar 
al suplicio, el fiador con el rostro sereno no rehusó la muer- 


281. La referencia de Ambrosio muy directamente, a CICERÓN, De 
es, sin duda, al tirano de Siracusa off, ПІ, 45, aunque la narración 
Dionisio el Viejo. La inspiración del tal evento tenga precedentes 
de este relato se puede remontar, anteriores. 


86 Ambrosio de Milán 


te. Mientras era conducido al suplicio volvió el amigo, sus- 
tituyó la cabeza y ofreció su propio cuello. Entonces el ti- 
rano, admirado de que los filósofos apreciaran más la amis- 
tad que la vida, él mismo rogó a los que antes condenara a 
que le recibieran en su amistad. ¡Tanta es la fuerza de la 
amistad que doblega incluso a los tiranos! 


35. Son cosas dignas de alabanza, pero inferiores a las 
nuestras. Pues allí los dos eran varones, mientras que aquí 
era una sola virgen, que primero tenía que vencer la debi- 
lidad del sexo?%. Aquéllos eran amigos, éstos desconocidos. 
Aquéllos se presentaron ante un solo tirano, éstos ante mu- 
chos, que eran más crueles, pues aquél les perdonó, mien- 
tras que éstos los mataron. Entre aquéllos uno estaba obli- 
gado por necesidad, en éstos, en cambio, existía una 
voluntad libre. Por ello también éstos fueron más pruden- 
tes, ya que éstos no buscaban como fin del propio celo la 
gracia de la amistad, sino la corona del martirio; en efecto 
aquellos lucharon por los hombres, éstos por Dios. 


36. Y puesto que hemos hecho mención de este rey?*, 
también es conveniente manifestar qué opinión tenía de sus 
dioses, para que podáis juzgarlos tan impotentes a quienes 
son objeto de irrisión por sus mismos adeptos. En cierta 
ocasión, habiendo ido al templo de Júpiter, ordenó quitar- 
le el manto de oro que cubría al ídolo у ponerle uno de 
lana, diciendo que el oro era frío en invierno y pesado en 
verano. Así se rió de su dios, pensando que no pudiese so- 
portar ni el frío ni el peso. Del mismo modo, habiendo ob- 
servado que la barba de Esculapio era de oro, ordenó que 
se la quitaran, alegando que era incongruente que el hijo lle- 


282. La debilidad del sexo fe- latina. 
menino era un lugar común en la 283. Este rey es Dionisio el 
literatura de la Antigüedad greco- Viejo, el tirano antes citado. 
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vase barba, mientras que su padre Apolo no la llevaba. De 
modo semejante, arrebató unas copas de oro a unos ídolos, 
aduciendo que él debía recibir lo que daban los dioses, «por- 
que estas son —dijo— ofrendas de los hombres para que ob- 
tengamos de los dioses cosas buenas». Pues nada es mejor 
que el oro; pero si es un mal, no deben tenerlo los dioses, 
y si es un bien, es mejor que lo tengan los hombres, que 
saben usarlo. 


37. Así, de tal manera fueron objeto de burla, que ni Jú- 
piter pudo defender su manto, ni Esculapio su barba, ni a 
Apolo ha comenzado todavía a crecerle la barba, ni todos 
aquellos que eran llamados dioses pudieron recuperar las 
copas que tenían, no tanto porque temieran incurrir en de- 
lito de hurto, sino porque no tenían vida. Por consiguiente 
¿quién podrá venerar a los que no se pueden defender como 
dioses ni esconderse como hombres? 


38. En cambio, en el templo de nuestro Dios, cuando el 
impío rey Jeroboán quitó los dones que su padre había ofre- 
cido, y sacrificó a los ídolos en el altar santo, se le secó su 
mano derecha al extenderla, sin que los ídolos invocados vi- 
nieran en su auxilio. Después, vuelto de nuevo al Señor, 
pidió perdón e inmediatamente la mano seca por el sacrile- 
gio fue sanada por el acto de piedad?**, Tan rápido fue este 
ejemplo de indignación y de misericordia divina, que a quien 
sacrificaba se le impidió en el acto el uso de la mano dere- 
cha y al penitente se le otorgó el perdón. 


6. 39. Estos son, oh santas vírgenes, los pequeños dones 
que os he preparado yo, que apenas llevo tres años de epis- 
copado y soy indocto en cuanto experiencia, pero instrui- 
do por vuestra conducta. Pues ¿qué experiencia se puede 


284. Cf. 1 R 13, 4-6. 
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desarrollar en tan corto espacio de tiempo desde el inicio de 
mi vida religiosa?2%, Si aquí encontráis algunas flores, reco- 
gedlas como tomadas del seno mismo de vuestra vida. Estas 
cosas no son preceptos para las vírgenes, sino ejemplos to- 
mados de ellas. Nuestro discurso ha trazado el retrato de 
vuestra virtud; en este sermón veis brillar, como en un es- 
pejo, la imagen de vuestra prudencia. Si alguna gracia habéis 
inspirado a nuestro ingenio, vuestro es todo el perfume que 
exhala este libro. Y puesto que cuantos son los hombres, tan- 
tos son los pareceres?%, si se encuentra algo más valioso en 
nuestro discurso, que todas lo lean, si hay algo más volati- 
lizado pruébenlo las más maduras, si hay algo de virtuoso 
sea acogido por los corazones y coloree las mejillas, si hay 
algo de florido no lo desapruebe la edad florida. 


40. Hemos debido excitar el amor de la esposa, pues está 
escrito: Amarás al Señor tu Dios’. Tratándose de unas 
bodas hemos debido decorar el ropaje del discurso con al- 
gunos adornos, pues está escrito: Aplaude con las manos y 
golpea con los pies’. Hemos debido sembrar de rosas los 
tálamos eternos?*. También en las nupcias temporales se 
aplaude primero a la esposa antes de mandarle, a fin de que 
los mandatos duros no ofendan antes que crezca el amor 
nutrido por las caricias. 


41. La fogosidad de los potros gusta sentir la palmada 
que acaricia su cuello, para que no recusen la montura; así 


285. Es una referencia a su re- 759; PERSIO, 5, 52. 


ciente bautismo, que como es bien 
sabido tuvo lugar el 7 de diciem- 
bre de 374. 

286. Es un proverbio clásico. 
Cf. CICERÓN, Fin., І, 5, 15; TE- 
RENCIO, Phom., 454; HORACIO, 
Sat., П, 1, 27; OvIDIO, Ars am., Ї, 


287. Dt 6, 5 (Mt 22, 37; Mc 
12, 30; Le 10, 27). 

288. Ez 6, 11. Cf. Exp. en. 
Luc., VI, 8; Ep., 27, 5-7. 

289. Sobre los adornos flora- 


les del tálamo nupcial ver Exc. fr., 
2, 132. 
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antes se les acostumbra con dulces palabras que con el lá- 
tigo de la disciplina. Pero en cuanto el cuello acepta el yugo, 
las riendas le costriñen, la espuela le aguijonea, los compa- 
ñeros le arrastran y el que comparte con él el yugo le anima. 
Así también nuestra virgen debe deleitarse primero en el 
piadoso amor, admirar los pies de oro del tálamo celeste en 
el vestíbulo mismo de la cámara nupcial, contemplar las co- 
lumnas coronadas de guirnaldas y gustar las delicias del coro 
que canta en el interior, de tal manera que no se sienta ate- 
morizada bajo el yugo del Señor antes de que se incline a 
su llamamiento. 


42. Ven, pues, aquí del Líbano, esposa, ven aquí del Lí- 
bano: pasarás y volverás a pasar”. Muchas veces debería- 
mos cantar este versículo, para que, si alguna no creyera en 
las palabras humanas, siga al menos cuando sea llamada por 
las palabras del Señor. Esta enseñanza no ha sido inventa- 
da por nosotros, sino que la hemos recibido; así lo enseña 
la doctrina celeste del místico poema: Bésame con el ósculo 
de tu boca, porque tus pechos son mejor que el vino y el 
aroma de tus ungúentos excede a todos los perfumes; tu nom- 
bre es como un ungüento derramado?”. Todo este delicioso 
pasaje suena a diversión, incita al aplauso, suscita el amor. 
Por eso —dice— las adolescentes te amaron y te atrajeron hacia 
sí. Corramos tras el perfume de tus ungúentos. El rey me 
introdujo en su tienda?”. Ha comenzado por los besos para 
llegar a la tienda. 


43. Y ella se hace tan paciente en el duro trabajo y en 
el ejercicio de la virtud, que abre con sus propias manos la 
cerradura?”, sale al campo, habita en los castillos?%, aunque 


290. Ct 4, 8. 293. Cf. Ct 5, 5. Ver también 
291. Ct 1, 2-3. Isaac, 6, 53; Virgt., 9, 60-61. 
292. Ct 1, 3-4. 294. Cf. Ct 7, 11. 
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al principio corra tras el perfume del ungiiento. Una vez lle- 
gada a la tienda, el ungúento es sustituido por los castillos; 
mirad finalmente a donde llega: Si hay un muro —dice— edi- 
fiquemos sobre él torres de plata?”. La que antes se entre- 
tenía con las caricias, ahora levanta torres, para que, defen- 
dida por la fortaleza de los santos, no sólo haga inútiles los 
ataques enemigos, sino que construya baluartes firmes de 
excelentes méritos. 


295. Ct 8, 9. 


LIBRO TERCERO 


1. 1. Después de narrar en los dos libros anteriores las 
cosas de nuestra propia iniciativa, me parece que ha llega- 
do el momento, oh santa hermana?%, de retornar a las en- 
señanzas de Liberio?”, de santa memoria, que tu acostum- 
bras a tratar conmigo, puesto que cuanto más santo es el 
hombre, tanto más grato es su discurso. En efecto él, cuan- 
do el día del nacimiento del Salvador? en San Pedro?”, se- 
llaste tu profesión de la virginidad con el cambio de vesti- 
do% —pues, ¿qué día mejor que aquél en el que la Virgen 
tuvo a su Hijo?-, estando presentes muchas doncellas de 
Dios?*!, que se disputaban entre ellas tu compañía, te dijo: 
«ОБ hija!, has escogido unas felices nupcias. Mira cuánta 
gente ha venido para el nacimiento de tu esposo y ninguno 


de diciembre. 
299. Obviamente Һау que 
leer «en la basílica de san Pedro». 


296. Se refiere Ambrosio a su 
hermana Marcelina, destinataria del 
És 
presente escrito. 


297. Se trata del papa Liberio 
(352-366). 

298. Sobre la fecha exacta de 
la consagración de Marcelina las 
dataciones que se barajan oscilan 
entre el 352 y el 354. Por lo que 
atañe al día del nacimiento del 
Señor conviene hacer notar que en 
Roma se celebraba este día el 25 


300. Se trata de un momento 
de la consagración de una virgen 
en la que ésta se vestía de una ropa 
obscura (R. D'IzarNy, La virgini- 
té selon saint Ambroise, 2, Lyon 
1952, Apéndice ПІ, nota 10). 

301. Cf. supra П, 4, 26; Virgt., 
75-99% 
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se marchará de aquí en ayunas. Este es el que, convidado a 
unas bodas, convirtió el agua en vino?2, También a ti te con- 
fiere el sacramento genuino de la virginidad, a ti que esta- 
bas antes sujeta a los mezquinos elementos de la naturale- 
za material. Este es el que con cinco panes y dos peces dio 
de comer en el desierto a cuatro mil hombres’. Habría po- 
dido alimentar a muchos más, si hubieran estado allí. En 
fin, invitaste a muchos a tus bodas, pero no para darles un 
pan de cebada, sino un cuerpo bajado del cielo. 


2. Hoy se ha hecho hombre, nacido de la Virgen, el que 
ha sido engendrado por el Padre antes de todas las cosas’, 
que en el cuerpo referencia a la Madre y en el poder al 
Padre: unigénito en la tierra, unigénito en el cielo, Dios de 
Dios*, hijo de la Virgen, justicia del Padre, fuerza del om- 
nipotente*, luz de 10727, no inferior a quien lo engendró*, 
no distinto en la potestad’, no confundido en cuanto ex- 
tensión o proferimiento del Verbo?! mezclado con el Padre, 
pero distinto del Padre en razón de su generación?!!. Él es 
tu hermano, sin el cual no pueden subsistir las cosas del 
cielo, del mar o de la tierra, es el Verbo bueno?*? del Padre, 


302. Cf. Jn 2, 1-11. 

303. Cf. Mt 14, 15-21; 15, 32-39. 

304. Todo este primer párrafo 
nos recuerda la profesión de fe del 
Símbolo Apostólico Oriental de 
Cirilo de Jerusalén (DENZINGER- 
SCHONMEIZER, 41) y la de Epifanio 
(DENZINGER-SCHONMETZER, 44). 

305. Cf. Symbolum Nicaenum 
(DENZINGER-SCHONMETZER, 125). 

306. Esta expresión procede 
de la regula fidei atestiguada por 
Marcos el Eremita (A. HaHn-L. 
Hann, Bibliothek der Symbole 


und Glaubensregeln der alten Kir- 
che, Breslau 1897, p. 147). 

307. Cf. Symbolum Nicaenum 
(DENZINGER-SCHONMETZER, 125). 

308. Es claramente una fór- 
mula antiarriana, equivalente al 
homousios de Nicea. 

309. Cf. Fid., IV, 11, 150; Inc., 


10, 114. 

310. Cf. Tomus Damasi, 
anath. 8 (DENZINGER-SCHONMET- 
ZER, 160). 


311: Gf. Fid. 1,2, 16. 
312. Cf. Mc 10, 18. 
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que existía —dice— en el principio”: ahí tienes su eternidad; 
y estaba —dice— junto al Padre***: ahí tienes su potencia in- 
divisible e inseparable del Padre; y el Verbo era Dios’: ahí 
tienes su divinidad. En realidad de este compendio?!* debes 
extraer tu fe. 


3. Ámale, oh hija, porque es bueno. En verdad, ningu- 
no es bueno, sino uno sólo, Dios”. Puesto que, si no se 
duda que el Hijo es Dios y que Dios es bueno, tampoco 
se puede dudar que el Hijo de Dios es bueno*!*, Ámale, te 
lo repito. Pues es el mismo que el Padre ha engendrado 
desde la eternidad, antes que el lucero de la mañana?" lo 
engendró en su seno como Hijo, como Verbo lo profiere 
de su corazón*, Es el mismo en el que se complace el 
Padre*!; Él mismo es el brazo del Padre, porque es crea- 
Дог??? de todas las cosas; la sabiduría del Padre”, porque 
procede de la boca de 1010522“; fuerza de 010525, porque en 
Él habita corporalmente la plenitud de la divinidad**, El 
Padre le ama hasta el punto de llevarle en su seno?” y de 


3132 Jm dol. vertir un deseo de clarificar la doc- 
314. Ibid. trina trinitaria frente a los erróneos 
315. Ibid. planteamientos del arrianismo, que 


316. Da la impresión que Am- 
brosio ha tratado de sintetizar la 
«regla de fe» en este punto cristoló- 
gico y trinitario, que en aquellos 
momentos históricos estaba toda- 
vía envuelto en la polémica arriana. 
Observamos aquí no sólo el recurso 
a antiguos símbolos, sino también la 
citación de Jn 1, 1 con su corres- 
pondiente exégesis parenética apli- 
cada a las vírgenes. 

317. Mc 10, 18. 

318. Detrás de todo este razo- 
namiento ambrosiano es fácil ad- 


tuvo ocasión de combatir, tanto en 
Milán como en otros lugares del 
Imperio. 

319. Cf. Sal 109 (110), 3. 

320. Cf. Sal 44 (45), 2 

321, Cf. Ти 12; ase 3:22 
Mc 1, 11; Mt 3, 17,2 P 1, 17. 

322. Cf. Symbolum Nicaenum 
(DENZINGER-SCHONMETZER, 125). 

323. Cf. 1 Co 1, 24. 

324. Cf. Si 24, 3. 

325A СЕЛ Co 1:24, 

326. Cf. Col 2, 9. 

327. Cf. Jn 1, 18. 
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colocarle a su diestra’, de llamarle sabiduría, de recono- 
cerle como poder. 


4. Por tanto, si Cristo es la potencia de 01059, ¿acaso 
hubo un tiempo en el que Dios no tuvo potencia? ¿Acaso 
alguna vez estuvo el Padre sin el Hijo? Si es cierto que siem- 
pre existe el Padre, es cierto también que siempre existe el 
Hijo. Por consiguiente, del Padre perfecto, el Hijo es tam- 
bién perfecto. Pues el que quita algo a la potencia, quita 
algo a quien es la potencia. La divinidad perfecta no admi- 
te desigualdad. Por eso, ama tú a quien el Padre ama, honra 
a quien el Padre honra. Porque el que no honra al Hijo, 
tampoco honra al Padre”, y, quien niega al Hijo, niega tam- 
bién al Padre”. Todo esto por lo que se refiere a la fe. 


2. 5. Pero aunque ahora la fe está segura, la juventud 
despierta preocupación. Por eso bebe un poco de vino?”, 
рага que no aumentes la debilidad del cuerpo**, no para 
que lo excites al placer; pues juntos el vino y la adolescen- 
cia se encienden mutuamente. Antes bien, que los ayunos 
refrenen tu tierna edad, y que la moderación en la comida 
reprima en sus redes las pasiones indómitas. Que la razón 
las llame al orden, que la esperanza las mitigue, que el temor 
las contenga. Porque el que no sabe poner freno a sus pa- 
siones es como si fuera arrastrado por caballos indómitos**, 
y fuera revolcado, pisoteado, desgarrado y torturado. 


328. Cf. Sal 110 (109), 1; Mt en los efectos medicinales del vino. 


22, 44; Mc 12, 36; Lc 20, 42; Rm 
8, 34; Ef 1, 20; Col 3, 1. 

329. Cf. 1 Co 1, 24. 

330. Toda esta argumentación 
tiene un marcado acento antiarriano. 

331. Ја 5, 23. 

ЗА Ја 23; 

333. Cf. 1 Тт 5, 23. Se ve que 
Ambrosio participa de la creencia 


334. En este mismo sentido ver 
Hel., 5, 10. 

335. El simbolismo de los ca- 
ballos indómitos representando a 
las pasiones, lo hallamos en diver- 
sos lugares de los escritos de nues- 
tro autor: cf. Virgt., 15, 94; Nab., 
15, 64-65; Abr., IL, 7, 43; Hexaem., 
VI, 3, 10; Exp. ps 118, 4, 8. 
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6. Se dice que esto le sucedió a un joven por el amor de 
Diana’. Pero se colorea la fábula con poéticas mentiras; у 
así se cuenta que Neptuno, incitado por el dolor de haber 
sido preferido el rival, hizo enfurecer a los caballos, para 
que se reconociese su gran poder, porque no venció al joven 
con el valor sino que lo engañó con el fraude. De ahí tam- 
bién que cada año ofrezcan un sacrificio a Diana, inmolan- 
do un caballo en sus altares. Llaman virgen a aquella que 
ha podido amar a quien no amaba, de lo que se suelen aver- 
gonzar hasta las meretrices. Pero, por lo que a mí respecta 
tengan las fábulas su propia autoridad, porque si bien ambas 
cosas son malvadas, es menos grave que un joven se infla- 
me de amor por una adúltera de tal modo que perezca, que 
dos dioses, como ellos mismos dicen, lleguen a luchar entre 
sí por un adulterio; y que Júpiter vengase el dolor por la 
hija deshonesta en el médico que curó las heridas del que 
en los bosques había adulterado con Diana, ciertamente gran 
cazadora, no de fieras, sino de pasiones libidinosas —pero 
también de ћегаѕ-, puesto que cazaba desnuda. 


7. Den, pues, a Neptuno la supremacía del furor, aña- 
diéndole además el crimen de un amor incestuoso. Den a 
Diana el reino de los bosques que habitaba, para confirmar 
el adulterio que había realizado. Atribuyan a Esculapio la 
resurrección de un muerto, pero admitan también que él 
mismo no escapó de la muerte fulminado por un rayo. Re- 
conozcan también a Júpiter los rayos que no tuvo en su 
poder, siempre que testimonien igualmente las cosas ver- 
gonzosas que cometió. 


8. Pero volvamos de las fábulas a nuestro argumento. 
Considero que se deben usar con moderación todos los ali- 


336. Artemisa es conocida en el mundo latino con el nombre de 
Diana, y los romanos le erigieron un templo en el Aventino. 
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mentos que proporcionan calor al cuerpo; pues las carnes 
hacen caer incluso a las águilas que vuelan?”. Así también 
esa águila interior, que vive en vosotras -de la que hemos 
leído: Tu juventud se renovará como el águila- mante- 
niéndose a gran altura, veloz en el vuelo virginal, no conozca 
el apetito de la carne superflua. Hay que evitar los banque- 
tes concurridos y huir de las visitas de cumplimiento. 


3. 9. Deseo que las visitas de las jóvenes sean muy raras, 
aunque a veces se deban visitar a los padres o a las com- 
pañeras. Y es que con cortesías sufre el pudor, se fomenta 
la audacia, se provoca la risa, se pierde la modestia, mien- 
tras se hace afectación de la urbanidad: no responder a 
quien pregunta es puerilidad, responderle es charlatane- 
ría, Prefiero, por tanto, que a una virgen le faltase con- 
versación a que le sobrase**. Pues si a las mujeres se les or- 
dena callar en la iglesia, aunque se trate de cosas divinas, y 
preguntar en casa a los propios тагій053*, ¿cuánto más 
prudente pensamos aplicar esto a las vírgenes, en las que el 
pudor adorna la edad y el silencio es una recomendación 
del pudor? 


10. ¿Acaso fue un ejemplo insignificante de pudor el 
dado por Rebeca, llegando al momento de la boda y vien- 
do a su esposo, se cubrió con un velo, para que no la viese 
antes de unirse a él?**, Ciertamente aquella hermosa virgen 
no temió por su belleza, sino por su pudor. ¿Qué decir de 
Raquel? ¡Cómo lloró y gimió ante un beso arrancado por 


337. La abstinencia de la carne 
por motivos ascéticos viene avalada 
por distintos autores de la antigüe- 
dad cristiana (JERÓNIMO, Ep., 100, 6; 
PaLapio, Hist. Laus., 1 y 38; FUL- 
GENCIO DE RuspPE, Ep., 2, 27). 

338. Sal 102 (103), 5. 


339. СЕ Exh. и., 10, 72. 

340. Cf. Exp. en. Luc., ПП, 21. 
Sobre el recogimiento y el silencio 
ver infra III, 3, 11. 

341. Cf. 1 Co 14, 34-35. 

342. Cf. Gn 24, 65. Ver tam- 
bién Abr, 1, 9, 93. 
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la fuerza!*%, Y no hubiera dejado de llorar hasta que supo 
que se trataba de un pariente”*, Así, por un lado guardó el 
deber del pudor y, por otro no omitió el afecto de la pie- 
dad. Si se dice al hombre: No mires con atención a una vir- 
gen, para que no te escandalice**, ¿qué se ha de decir a una 
virgen consagrada que, si ama peca ya en la intención, y si 
es amada peca también de hecho? 


11. El saber callar es una gran virtud, sobre todo en la 
iglesia. No se te escapará ninguna palabra de las lecturas sa- 
cras, si prestas atención y refrenas la voz***, No digas nin- 
guna palabra de la que luego tengas que arrepentirte; ten 
muy poca confianza en el hablar. Pues en la abundancia de 
palabras hay mucho ресайо?*. Se ha dicho al homicida: Pe- 
caste, detente ya’, para que no peque más. Pero a la vir- 
gen se ha de decir: guarda silencio, para que no peques. En 
efecto, leemos que María conservaba en su corazón todas 
las cosas**, que se decían de su Hijo. También tú, cuando 
se lea alguna cosa en la que se anuncia que Cristo vendrá o 
que ha venido ya, no importunes con comentarios, sino pres- 
ta atención. ¿Hay algo más indigno que hacer ruido en el anun- 
cio de las palabras divinas para que no se oigan, ni se crean, 
ni se revelen; o si se perturba la celebración de los sacra- 
mentos con voces confusas, de tal manera que impida la ora- 
ción proclamada para la salvación de todos? 


343. Pensamos que el paso de 
Gn 29, 11 no fue bien recordado 
por Ambrosio, porque quien lloró 
fue Jacob. Se trataría simplemente 
de un lapsus memoriae. 

344, Cf. Gn 29, 11-12. 

345. Si 9, 5. 

346. Nuestro autor es reitera- 
tivo en recomendar el silencio a las 


vírgenes: cf. supra Il, 2, 7; П, 2, 11; 
Ш, 3, 9; Virgt., 1, 46; 13, 80-81; 


Inst. u., 1, 4; 10, 66; Exh. u., 10 
72-73; 13, 86; Off., 1, 2, 5-8; Expl. 
ps. 1, 9, 4. 

347. Cf. Pr 10, 19. 

348. CGH Z 

349. Lc 2, 19. 
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12. Los paganos tributan a sus ídolos un silencio respe- 
tuoso. А este propósito se cuenta como ejemplo que, mien- 
tras Alejandro, rey de los macedonios, ofrecía un sacrificio, 
cayó fuego sobre el brazo del joven esclavo bárbaro que su- 
ministraba el fuego, y, mientras se quemaba su cuerpo per- 
maneció inmóvil para no traicionar el dolor con el gemido, 
ni mostrar el sufrimiento con el llanto silencioso’. Тап 
grande fue en un esclavo bárbaro su educación al respeto, 
que consiguió vencer a la naturaleza. Y eso que él no temía 
a unos dioses -que no existían- sino al rey. ¿Y por qué iba 
a temer a aquéllos, que se habrían quemado, si hubiese caído 
sobre ellos el mismo fuego? 


13. ¡Cuánto mejor es aún el caso de un jóven, que en 
un banquete dado por su padre, es amonestado para no ma- 
nifestar con gestos intempestivos sus torpes атогеѕ!?!. Tú 
también, oh virgen de Dios, durante la celebración del mis- 
terio”? evita los gemidos, carraspeos, toses y risas. ¿No pue- 
des hacer tú en la celebración del misterio lo que hizo aquel 
joven en un banquete? En primer lugar, que la virginidad 
esté sellada?” por la voz, que el pudor cierre tus labios, que 
el respeto religioso excluya la debilidad; que el hábito edu- 
que la naturaleza. Que lo primero que me anuncie la pre- 
sencia de una virgen sea su gravedad, el pudor manifiesto, 
el andar moderado, el rostro modesto, y que como anun- 
ciadores de su pureza la precedan las muestras de su virtud. 
No es suficientemente recomendable una virgen sobre la que 
hay que preguntar si lo es cuando se la ve?%, 


350. Cf. VALERIO MÁXIMO, 352. Misterio tiene el signifi- 
Fact. dict., 3, 3, ext. 1. cado de celebración eucarística. 
351. Cf. TERENCIO, Heaut., 353. Cf. supra П, 2, 7. 
370 ss. 354. Cf. CIPRIANO, Hab. uirg., 
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14. Con frecuencia se cuenta cómo, en cierta ocasión, el 
murmullo estrepitoso de unas ranas molestaba la atención 
del pueblo fiel, un sacerdote de Dios les mandó que se ca- 
llaran para prestar reverencia a la oración santa. Entonces 
cesó inmediatamente el estrépito. ¿Se callan las ranas y no 
se callarán los hombres? Hasta el animal irracional recono- 
ce con su respeto lo que ignora por naturaleza. ¡Tan gran- 
de es la inmodestia de los hombres, que muchos no saben 
ofrecer a la piedad del alma lo que conceden al placer de 
los oídos!». 


4. 15. Estas palabras te dijo Liberio, de santa memoria. 
Palabras que si para otros son superiores a lo que verdade- 
ramente realizan, en tu caso son inferiores a lo que practi- 
cas: así no sólo por la virtud igualaste a toda enseñanza, sino 
que la superaste con tu celo. En efecto, tenemos el precep- 
to del ayuno, pero sólo en determinados días*”, tú en cam- 
bio -multiplicados los días y las noches- pasas sin comer 
largas temporadas, y si alguna vez se te ruega que comas y 
que dejes por un momento el libro’, enseguida respondes: 
No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra de 
Dios’. La misma comida que tomes sea de tipo vulgar, para 
que por la repugnancia del comer haga desear el ayuno; la 
bebida sea agua de la fuente, el llanto durante la oración, el 
sueño sobre el libro?”, 


16. Estas cosas convienen a los años juveniles, mientras 
la mente no se haya encanecido por la edad avanzada. Pero 
cuando la virgen ha conseguido la victoria sobre el propio 
cuerpo, debe moderar el trabajo, para que pueda servir de 
maestra a las más jóvenes. Una vid añosa, cargada de sar- 


355. Cf. supra Il, 2, 8; Hel, 357. Mt 4, 4. 
10, 34. 358. Ver supra П, 2, 7. 
356. Cf. JERÓNIMO, Ep., 22, 17. 
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mientos llenos de frutos, se desgaja enseguida si no se la 
poda a tiempo. Pero esta misma vid, mientras todavía sea 
joven que crezca exhuberante, más cuando esté envejecida 
debe ser podada’, para que no se asilvestre en los sar- 
mientos ni se muera agotada por una fecundidad excesiva. 
El buen agricultor rodea con el calor de la tierra la mejor 
vid, la defiende del frío y busca la manera de protejerla para 
que no la abrase el sol del mediodía. Cultiva también el 
campo con rotación por temporadas?*% o, si no quiere de- 
jarlo inculto, alterna diversas semillas para que descansen 
los campos con el cambio de los frutos. También tú, oh vir- 
gen probada, siembra, al menos, diversas semillas en los 
campos de tu corazón, ya sea con alimentos de escaso valor, 
ya sea con ayunos moderados, ya con la lectura, el trabajo 
o la oración; de tal manera que cambiando de actividad ten- 
gas lugar para el descanso. 


17. No todo el campo produce mieses?*!, Aquí de las co- 
linas surgen los viñedos, allí verás la purpúreas olivas, acá 
las rosas perfumadas*?, Muchas veces el robusto agricultor, 
dejados a un lado los arados, él mismo rasca superficial- 
mente el terreno con su dedo para plantar las raíces de las 
flores y, con las manos ásperas con que doblega a los novi- 
llos que luchan entre los viñedos**, ordeña delicadamente 
las ubres de las ovejas?*, En verdad tanto mejor es un campo 
cuanto más abundante es el fruto. Así pues, también tú si- 
guiendo el ejemplo del buen agricultor no abras en tu campo 
surcos profundos? con ayunos continuos. Florezca en tus 
huertos la rosa del pudor, el lirio del pensamiento, y beban 


359. Cf. CICERÓN, Senect., 15, 362. Ibid., I, 54. 
52. 363. Ibid., IL, 357. 

360. Cf. VirciLIO, Georg., I, 364. Cf.Ip., Aen., HI, 642. 
71.79.82.98. 365. Cf. ID., Georg., П, 356. 


361. Ibid., II, 109. 
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las violetas en la fuente empapada? de la sangre sagrada. 
Un refrán popular dice: «Deja de hacer de vez en cuando 
lo que quieras hacer largamente». Debes dejar alguna cosa 
para añadir en los días de Cuaresma, pero de tal manera que 
no lo hagas por ostentación sino por espíritu de fe. 


18. Que también la oración frecuente nos encomiende a 
Dios. Pues si el profeta dice: Siete veces al día te alabé*”, 
estando tan ocupado en los asuntos del reino, ¿qué debe- 
mos hacer nosotros que leemos: Vigilad y orad para que no 
caigáis en la tentación», Ciertamente se deben decir las 
oraciones solemnes?% соп hacimiento de gracias cuando nos 
levantamos?”, cuando salimos, cuando nos disponemos а 
comer, cuando ya hemos comido, a la hora del incienso”, 
y finalmente, cuando vamos а acostarnos?”?, 


19. También deseo que en tu mismo cuarto alternes fre- 
cuentemente los salmos con la oración del Señor, ya sea 


366. Cf. Ibid., IV, 32. 

367. Sal 118 (119), 164. 

368. Mt 26, 41. 

369. «Solemnes» puede en- 


VII, 88-89. 

372. Cf. Exp. eu. Luc., Il, 76; 
VII, 87-89; Exp. ps. 118, 7, 30-31; 
8, 45-47. 49. 52; 19, 32; Expl. ps. 


tenderse como referencia a las ora- 
ciones de la plegaria eucarística, 
pero por el contexto se trata, más 
bien, de una aplicación a la piedad 
personal. 

370. Cf. Vid., 9, 56; Virgt 12, 
72; Inst. u., 2, 8; Exh. u., 10, 70; 
EXP> ps: 118; 7, 32::19,:223:19,32; 
20, 52. 

371. Es la hora de la oración 
vespertina. La expresión recuerda 
el texto de Lc 1, 10, ya antes pre- 
significado en el Sal 140 (141), 2. 
Cf. Expl. ps. 1, 97; Exp. en. Luc, 


1, 9. Se ha señalado por algunos, 
que esta división de la plegaria en 
distintos momentos del día, obe- 
dece a un esquema de la llamada 
Liturgia de las Horas (cf. E. CAT- 
TANEO, ДЇ breviario ambrosiano. 
Note storiche ed illustrative, Mila- 
no 1943, pp. 22 ss). Sobre la dis- 
tribución de la liturgia de las horas 
en la vida de las vírgenes en esta 
época ver: GREGORIO DE NISA, 
Vita s. Macr., 3; JERÓNIMO, Ep., 22, 
37; 107, 9. 
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cuando estés en vigilia, ya sea antes que el sueño distienda 
el cuerpo, para que al comenzar tu descanso te encuentre el 
sueño libre de preocupaciones de las cosas seculares y con 
la mente en las cosas divinas. Así también aquel que en- 
contró el nombre de la filosofía? mandaba tocar diaria- 
mente a un flautista cosas suaves, antes de acostarse, para 
calmar las inquietudes del corazón agitado por las preocu- 
расіопеѕ mundanas”*, Pero él, como quien lava un ladrillo, 
deseaba en vano eliminar las cosas mundanas con medios 
mundanos; así más se enfangaba quien buscaba el remedio 
en el placer. Nosotros, en cambio, después de haber quita- 
do la inmundicia de los vicios terrenos, purificamos la in- 
terioridad del alma de toda impureza de la carne. 


20. Todos los días debemos recitar especialmente el sím- 
bolo? al amanecer, como sello de nuestro corazón, para que 
recurramos con ánimo a él, cuando tengamos miedo de al- 
guna cosa. ¿Cuándo se ha visto a un soldado en la tienda 
de campaña o a un guerrero en la batalla sin el juramento 
militar? 


5. 21. ¿Quién no entenderá que se ha dicho para nues- 
tra enseñanza aquello que afirma el santo profeta: Lavaré 
todas las noches mi lecho y con mis lágrimas regaré mi 
cama?”*. En efecto, si entiendes la palabra lecho al pie de 
la letra, entonces se muestra que debemos derramar lágri- 
mas en tal cantidad, que se lave el lecho y que se riegue la 
cama con el llanto del que ora -pues el llanto de las cosas 
presentes es una recompensa de los bienes futuros, ya que, 


373. Se está refiriendo a Pitá- de la vida cristiana de la época. Cf. 
goras (cf. CICERÓN, Tasc., V, 4, 10). Expl. Symb., 9. Ver también Aus- 
Ver también: Abr., П, 7, 32; TÍN, Serm., 58, 11, 13; Serm. de 

374. Cf. CICERÓN, o. с, ГУ, 2, 3. Symb., 1, 1. 

375. La recitación frecuente 376. Sal 6, 7. 


del credo era una práctica común 
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bienaventurados los que lloráis, porque vosotros mismos rei- 
réis??- o si entendemos el dicho profético como referido al 
cuerpo, lavemos con las lágrimas de la penitencia los peca- 
dos de la сагпе?. En efecto, Salomón se hizo un lecho соп 
madera del Líbano; sus columnas eran de plata, su cabece- 
ra de oro, su frontal estaba adornado con piedras preciosas”. 
¿Qué lecho es éste sino una imagen de nuestro cuerpo? En 
las piedras preciosas se muestra una imagen del fulgor del 
aire, en el oro el fuego, el agua en la plata y la tierra en la 
madera: de estos cuatro elementos está compuesto el cuer- 
ро humano?*, en el cual reposa nuestra alma, siempre que 
no ande inquieta en la aspereza de los montes o en la ari- 
dez de la tierra, sino que elevada sobre los vicios repose 
apoyada sobre el madero. Por esto también David dice: El 
Señor le facilite ayuda sobre el lecho de su dolor". ¿Cuál 
puede ser el lecho del dolor, cuando no puede sentir el dolor 
quien no tiene sentidos? No obstante, el cuerpo del dolor 
es como el cuerpo de muerte: ¡Ay de mí, soy un hombre in- 
feliz!, ¿Quien me librará de este cuerpo de muerte??? 


22. Y ya que hemos citado el versículo en el que se men- 
ciona el cuerpo del Ѕейог?® para que nadie al leerlo se per- 
turbe al considerar que el Señor ha asumido un cuerpo de 
dolor, recuérdese que se dolió y lloró por la muerte de Lá- 
zarot, y que fue herido en su pasión, y que de su herida 
manó sangre y agua’ y que entregó su espíritu?**, El agua 
para el bautismo, la sangre para la bebida, el espíritu para 


377 Lc 6, 21. 383. Probablemente se está 
378. Cf. Exp. en. Luc., У, 14. refiriendo al primer hemistiquio 
379, Ct 3, 9-10. de Sal 40 (41), 4, antes citado. 
380. Cf. ORÍGENES, In Cant., 384. Cf. Jn 11, 33-35. 

1, 341. 385. Cf. Jn 19, 34. 
381. Sal 40 (41), 4. 386. Cf. Jn 19, 30. 


382. Rm 7, 24. 
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la resurrección. Por eso sólo Cristo es para nosotros espe- 
ranza, fe y caridad: esperanza en la resurrección, fe en el 
bautismo, caridad en el sacramento?”, 


23. Así como tomó un cuerpo de dolor, del mismo modo 
transformó el lecho en enfermedad**, porque lo convirtió 
en beneficio de la carne humana. En efecto, la enfermedad 
fue eliminada con la pasión, la muerte con la resurrección?*?, 
Y todavía debéis entristeceros por el mundo y alegraros en 
el Señor?%: tristes para la penitencia?”, alegres para la gra- 
cia, aunque el Doctor de las gentes haya prescrito con sa- 
ludable precepto que conviene llorar con los que lloran y 
alegrarse con los que se alegran?”. 


24. Pero quien desee clarificar completamente el nudo 
de la cuestión recurra al mismo Apóstol, pues dice: Todo lo 
habéis de hacer, sea de palabra, sea de obra, en el nombre 
de nuestro Señor Jesucristo, dando gracias a Dios por medio 
de ÉL. Por tanto, refiramos todas nuestras palabras y obras 
hacia Cristo?%, que hizo surgir la vida de la muerte y creó 
la luz de las tinieblas’. Porque así сото a un cuerpo en- 
fermo se le cuida, bien sea con remedios más calientes, bien 
con otros fríos -у el cambio de medicamentos, si se hace 
bajo prescripción del médico resulta saludable, pero si se 
hace contra su prescripción se agrava la enfermedad-, así 
también todo lo que sea depender de Cristo, nuestro médi- 
co, es un remedio, y todo lo que sea contrario es un daño. 


387. «Sacramento» lo entende- 393. Col 3, 17. 

mos aquí connotando a la eucaristía. 394, Cf. D. Ramos-Lissón, 
388. Sal 40 (41), 4. «Referamus ad Christum» comme 
389. Cf. Expl. ps. 40, 13. paradigme aux vierges dnas les 
390. Cf. Flp 3, 1; 4, 4. «Traités» sur la virginité de saint 
391- Cf-2 Co; 7,9. Ambroise, en StPatr, 28 (1993) 65-74. 


392- Rm 12; 15. 395. Cf. Gn 1, 3; 2 Co 4, 6. 
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25. La alegría, por tanto, debe ser propia de una mente 
verdaderamente consciente?%, no excitada por banquetes de- 
sordenados?”, ni por músicas nupciales; donde la danza final 
es compañera de los placeres?%, allí el pudor está en peli- 
gro, y la seducción es peligrosa. De la danza deseo que se 
alejen las vírgenes de Dios. Nadie, en efecto, -como dijo un 
maestro de cosas mundanas— baila estando sobrio, a no ser 
que enloquezca?”. Si según la sabiduría del mundo, la bo- 
rrachera o la locura son la causa del baile, ¿qué advertencia 
pensamos que existen en los ejemplos de las Sagradas Es- 
crituras, cuando Juan, precursor*% de Cristo, decapitado por 
la voluntad de una БаПагіпа“!, es un ejemplo de cómo puede 
ser más perniciosa la seducción del baile que la locura de 
un furor sacrílego? 


6. 26. Y ya que no debe pasarse por alto, tan brevemente, 
el recuerdo de tan gran hombre, es interesante que debamos 
advertir quién, por quiénes, por qué causa y en qué tiem- 
po se le causó la muerte. El justo fue matado por unos adúl- 
teros, y los reos hacen recaer sobre el juez la pena de un 
delito capital. Después, la muerte del profeta es el premio 
de la bailarina. Por último, -y de esto todos, incluso los 
bárbaros, se suelen horrorizar— se dio la orden de consumar 
la crueldad en medio de un banquete, y aquel obsequio, 
fruto de un crimen digno de unas fieras, pasa del convite a 
la cárcel y de la cárcel al convite. ¡Cuántos crímenes en un 
solo delito! 


396. Cf. Abr., П, 5. 22. 400. Cf. Exp. eu. Luc., Il, 73; 
397. Cf. Rm 13, 13. 2, 75; Fid., IV, 1, 4. 
398. Ambrosio condenará la 401. Cf. Mt 14, 3-12; Mc 6, 
danza de forma muy contundente 17-29. 
en Hel., 18, 66. 402. Cf. Nab., 5, 20. CESAREO 


399. CICERÓN, Mur., 6, 13. DE ARLÉs, Serm., 218, 3. 
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27. Se prepara con suntuosidad real el terrible banquete 
y, aprovechando el momento en el que se reúne una mayor 
afluencia de convidados que de ordinario, entra la hija de la 
reina -que debía estar apartada en las estancias más aleja- 
das- para bailar delante de los hombres. ¿Qué otra cosa, en 
efecto, pudo aprender de una adúltera, sino la pérdida del 
pudor? O ¿qué cosa es más proclive a las pasiones que des- 
nudar con movimientos desordenados aquellas partes del 
cuerpo, que ocultó la naturaleza o que cubrió con velos la 
educación, coquetear con las miradas, girar la cabeza y sol- 
tarse la cabellera? Con razón se procede allí a ofender a Dios. 


28. ¿Qué puede haber de modestia en donde se baila, se 
alborota y se hace ruido? Entonces el rey complacido, según 
se cuenta, dijo a la muchacha que le pidiera lo que quisie- 
se. Luego juró que le concedería incluso la mitad de su 
reino, si se lo hubiera pedido*”%, Mira cómo los mismos 
hombres del mundo juzgan de sus poderes mundanos, a tal 
punto que por un baile se ofrecen también reinos. Pero la 
muchacha, aleccionada por su madre, pidió que se le lleva- 
se en un plato la cabeza de Juan. Lo que se dice, que el rey 
se entristeció“, no es arrepentimiento del rey, sino confe- 
sión de iniquidad; según el uso de las Sagradas Escrituras, 
los que hicieron cosas impías, se condenan ellos mismos por 
propia confesión. Pero, por causa de los comensales*”, dice. 
¿Hay algo más indigno que ordenar un homicidio por no 
disgustar a unos convidados? Y por causa del juramento**, 
dice. ¡Oh extraña religión! Hubiera sido más tolerable que 
realizara un perjurio. Por eso, no sin razón el Señor manda 
en el Evangelio que no se debe jurar*”, para no dar moti- 
vo de perjurio, para que no haya necesidad de cometer crí- 


403. Cf. Mc 6, 22-23. 406. Mt 14, 9; Mc 6, 26. 
404. Mt 14, 9; Mc 6, 26. 407. Cf. Mt 5, 34. 
405. Mc 6, 26. 
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menes. Y así, para no violar un juramento se mata a un ino- 
cente. No sé de qué cosa horrorizarme más. Los perjurios 
de los tiranos son más tolerables que sus juramentos. 


29. ¿Quién, al ver que se corría del convite a la cárcel, 
no pensaría que se habría ordenado poner en libertad al pro- 
feta? ¿Quién -digo yo- habiendo oído que era el cumplea- 
ños de Herodes, en un banquete solemne, y habiéndose 
ofrecido a aquella muchacha escoger lo que quisiera, no ha- 
bría pensado que se ordenaba la libertad de Juan? ¿Qué tiene 
que ver la crueldad con los placeres, la muerte con los de- 
leites? El profeta es arrebatado al suplicio durante el ban- 
quete, por una orden emanada del mismo banquete, con la 
que no hubiese querido ni siquiera ser absuelto. Muere por 
la espada y se presenta su cabeza еп un plato*%, Este man- 
jar se debía a la crueldad*”, соп el que se pudiese alimen- 
tar la ferocidad no saciada con el banquete. 


30. Mira, oh rey crudelísimo, el espectáculo digno de tu 
banquete. Extiende tu diestra para que no falte nada a tu 
violencia y que fluya a raudales la sangre santa entre tus 
dedos. Y ya que no has podido saciar el hambre con las 
viandas, ni extinguir la sed de inaudita crueldad con las be- 
bidas, bebe la sangre que todavía mana de las venas de la 
cabeza cortada*!%, Mira esos ojos que, айп en la misma muer- 
te, son testigos de tu delito, y que rehusan contemplar tus 
placeres. Se cierran a la luz no tanto por la necesidad de la 
muerte, cuanto por el horror de la lujuria; aquella boca de 
oro ahora exangúe, cuya palabra no podías soportar y que 
todavía temes, enmudece. Con todo, la lengua, que aún des- 
pués de la muerte suele conservar todavía su función como 
en vida, con su movimiento palpitante condenaba el inces- 


408. Cf. Mc 6, 28. Serm., 218, 4. 
409. Cf. CESAREO DE ARLES, 410. Cf. Nab., 5, 20. 
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to. Esta cabeza es llevada a Herodías, que se alegra y exul- 
ta como si ya se hubiera librado del crimen con haber ma- 
tado al juez. 


31. ¿Qué decís vosotras, santas mujeres? ¿Veis lo que 
debéis enseñar y también desaconsejar a vuestras hijas? 
¡Baile pues, la que es hija de la adúltera! En cambio, la que 
es pudorosa, la que es casta enseñe a sus hijas la fidelidad a 
Dios, no el baile. Y vosotros, hombres graves y prudentes, 
aprended a evitar los banquetes de hombres execrables: tales 
son los convites de los impíos, cuales son sus juicios. 


7. 32. Al término ya del sermón, desplegadas al viento 
las velas, me indicas, oh santa hermana, qué debe pensarse 
de aquellas que se precipitaron en el vacío o se sumergie- 
ron en el río para no caer en manos de sus perseguidores, 
dado que la Sagrada Escritura prohibe al cristiano atentar 
contra sí mismo*!'!. Ciertamente tenemos un testimonio 
claro acerca de las vírgenes puestas en una situación de di- 
ficultad, desde el momento que tenemos un ejemplo de mar- 
tirio. 

33. Santa Рејаріа*!? vivió en otro tiempo en Antioquía, 
de casi quince años, hermana de vírgenes y virgen ella 
misma. Retirada en casa a la primera señal de la persecu- 
ción, al verse rodeada por los ladrones de la fe y del pudor, 
mientras la madre estaba ausente y sin la ayuda de las her- 
manas, pero llena de Dios, dijo: «¿Qué haremos, dijo ella, 
si no mirar por ti, oh virginidad cautiva? Existe juntamen- 
te el deseo y el temor de morir, porque la muerte no es re- 
cibida, sino llamada. Muramos si está permitido; o si no lo 


411. Cf. Dt 32, 39. sin presentarla como hermana de 
412. Cf. Ep., 7, 38. EUSEBIO las mártires Berenice y Prosdoce, 
DE CESAREA, Hist. eccl., МШ, 12, 2 como hace Ambrosio. 
habla del martirio de Pelagia, pero 
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está muramos también. Dios no se ofende por la solución, 
y la fe borra la falta. Si reflexionamos sobre el significado 
mismo de la palabra, ¿qué violencia podrá llamarse volun- 
taria? Mayor violencia es querer morir y no poder conse- 
guirlo. Y no nos arredra la dificultad. En efecto, ¿quién 
habrá que queriendo morir no pueda, cuando son tan fáci- 
les los caminos que llevan a la muerte? Así pues, tirándo- 
me desde lo alto derribaré los altares sacrílegos y apagaré 
con la sangre los fuegos encendidos. No tengo miedo a que 
mi diestra se debilite y no lleve a cabo el golpe, o que mi 
pecho rehuse el dolor: no daré ocasión a la carne para el 
pecado. No temeré que falte la espada: podemos morir con 
las propias armas, podemos morir sin la ayuda del verdu- 
go, aún en el seno de la madre». 


34. Se cuenta que se adornó la cabeza, se puso un traje 
de bodas, de tal manera que no diriáis que iba a la muerte, 
sino al encuentro del еѕроѕо*?. Cuando los detestables per- 
seguidores vieron que se les había escapado la presa del 
pudor, comenzaron a buscar a la madre y a las hermanas. 
Pero ellas, que con un raudo vuelo espiritual habían alcan- 
zado ya el campo de la castidad, cuando de repente se vie- 
ron amenazadas de un lado por la proximidad de los per- 
seguidores y, de otro detenidas por un río torrencial, 
impedidas para la fuga, escogidas para recibir la coronat‘, 
se dijeron: «¿Qué tememos? He aquí agua, ¿quién nos im- 
pide bautizarnos?*!5, También éste es un bautismo que per- 
dona los pecados y que consigue el reino. Y éste es un bau- 
tismo después del cual nadie comete pecado. Que nos reciba 
el agua que acostumbra a regenerar, que nos reciba el agua 
que hace vírgenes, que nos reciba el agua que abre el cielo, 


413. Cf. supra 1, 2, 8. ad loc. 
414. Cf. supra IL, 4, 23 y nota 415. Cf. Hch 8, 36. 
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protege a los débiles, esconde la muerte y hace mártires. Te 
rogamos, oh Dios, Creador de todas las cosas*!*, que las 
ondas no dispersen nuestros cuerpos exánimes del espíritu, 
que la muerte no separe los cadáveres de las que en vida no 
separó el amor. Sea una sola la constancia, una sola la muer- 
te, una sola la sepultura». 


35. Dichas estas palabras y habiéndose ceñido un poco 
el vestido para que protegiesen el pudor y no les impidiese 
el paso, con las manos unidas, como si fueran a danzar, avan- 
zaron hacia el centro del río, dirigiéndose hacia donde la 
corriente era más fuerte y la profundidad mayor. Ninguna 
dio un paso atrás, ninguna se paró, ninguna buscó donde 
poner el pie, inquietas solamente si encontraban tierra firme, 
disgustadas cuando sentían aun poca profundidad, alegres 
en las aguas profundas. Habriáis visto a la piadosa madre 
estrechando, como en un nudo, las manos de sus hijas, go- 
zarse de aquella prenda y temer que por un caso fortuito, 
la corriente la separase de ellas. «Oh Cristo —decía—, te in- 
molo estas víctimas, como primicias de castidad, guías del 
camino y compañeras de martirio». 


36. Pero, ¿quién con razón se admirará que tuvieran 
tanta constancia en vida, cuando después de muertas con- 
servaron inconmovibles la posición de sus cuerpos? El agua 
agitada no desnudó los cadáveres, las rápidas corrientes del 
río no las revolcaron. Más aún, la santa madre, aunque pri- 
vada de vida, conservaba todavía el abrazo de la piedad, y 
ni siquiera la muerte soltaba el vínculo sagrado que la había 
estrechado en vida; y así, habiendo pagado la deuda de fi- 
delidad a Dios, moría dejando la piedad por herencia. Por- 
que a las que había juntado consigo para llevarlas al marti- 
rio, las reclamaba consigo hasta la sepultura. 


416. Cf. Hymn., 1, Aeterne rerum conditor (PL 16,1473). 
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37. Pero, ¿para qué uso, oh hermana, de ejemplos ex- 
traños, cuando tú fuiste educada por una inspirada tradición 
de castidad hereditaria, transmitida por una pariente már- 
tir?7, Porque, ¿de dónde aprendiste lo que no tuviste oca- 
sión de aprender, viviendo en el campo sin la compañía de 
ninguna virgen, sin ningún maestro que te instruyera? Así 
pues, no te hiciste discípula, lo que no se puede hacer sin 
magisterio, sino que te hiciste heredera de la virtud. 


38. En efecto, ¿cómo podría suceder que Santa Sotera 
no hubiera sido tu inspiradora, si es de tu familia según la 
carne? La que en tiempos de persecución fue levantada a lo 
más alto del martirio entre los tormentos reservados a los 
esclavos, ofreció al verdugo el propio rostro -que entre las 
torturas de todo el cuerpo se suele conservar libre de ellas, 
y que más bien contempla los tormentos que los padece-, 
con tanta fortaleza y paciencia que, habiendo ofrecido al su- 
plicio las tiernas mejillas, el verdugo se cansó de golpear 
antes que la mártir de sufrir el tormento. No contrajo el 
rostro, no volvió la cara, el dolor no le hizo derramar una 
lágrima. Finalmemte, habiendo resistido todo género de su- 
plicios, encontró al fin el golpe de la espada que anhelaba. 


417. Se refiere a Santa Sotera, a quien también menciona en Exh. u., 
12, 82. Cf. AA SS, Februario, ЇЇ, pp. 386-389. 


Ambrosio de Milán 
LA VIRGINIDAD 


1. 1. Se dice que entre los antiguos fue célebre el juicio 
de Salomón!, al ser interpelado por dos mujeres que litiga- 
ban entre sí. Una de ellas había ahogado a su hijo al darse 
una vuelta en el lecho mientras dormía, y pretendía que le 
dieran el hijo de su vecina. La otra, consciente del auténti- 
co amor y sin ningún sentido de culpa, reivindicaba al hijo 
que era suyo por derecho propio. Puesto que ambas insis- 
tían tenazmente, el juez se quedó dudando? sobre la de- 
cisión a tomar. En efecto, Salomón no podía ser juez del 
secreto que estaba en sus conciencias, dado que el pensa- 
miento de entrambas peticionarias estaba totalmente ocul- 
to. La salida del proceso era dudosa, ordenó que se trajese 
una espada, y, habiendo mandado a los servidores simular 
el cumplimiento de su triste encargo, dispuso que se divi- 
diera en dos al niño, para que cada una de las mujeres re- 
cibiera una mitad. Una vez oída la orden, la mujer que re- 
clamaba el hijo que no era suyo no solamente consintió, 
sino que solicitó la partición del niño, no ciertamente mo- 
vida por el afecto materno. La otra, en cambio, que sabía 
que el niño era suyo, temiendo no tanto perder la deman- 
da, sino perder para siempre al hijo, y pensando no tanto 
en el consuelo propio, sino en el hijo, comenzó a pedir que 


1. Cf. 1 R 3, 16-28. 
2. Cf. Fug., 5, 28; Exp. eu. Luc., 10, 30. 
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el niño fuera entregado incólume a aquella que no era la 
madre, mejor que partido fuese restituido a la propia madre. 
Por lo cual Salomón, que no examinaba los sentimientos in- 
teriores en virtud de un poder divino, sino con argumentos 
humanos, decidió que el niño debía ser restituido a aquélla 
que el dolor había revelado como la verdadera madre; la 
otra, en cambio, cuyo sentimiento de misericordia por el 
niño que habría debido morir no la conmovía, la declaró 
ajena a los vínculos naturales desde el momento que la vio 
ajena al sentimiento de piedad. 


2. Así pues, la verdad no permaneció escondida, aunque 
por la simulación de una de las mujeres resultó dudosa y 
también a pesar de que la buena madre permaneció bastan- 
te tiempo en la incertidumbre a causa de la ambigúedad de 
la situación, mientras se sentía en peligro por la incógnita 
de la sentencia judicial. Estos hechos, aunque tuvieron lugar 
en tiempos pasados como una prefiguración?, sin embargo, 
se han escrito para enseñarnos que toda ficción puede ser 
llevada a la luz y toda simulación desvelada. 


3. Por consiguiente, estas dos [mujeres] porque en este 
lugar nos hemos propuesto no tratar de mujeres—, estas dos, 
repito, son la fe y la tentación: la tentación, digo, es para 
todos desde el principio la causa del común error‘, la que, 
después de haber perdido la propia descendencia por culpa 
de un modo de vivir según la carne y del sueño de la тепсе, 
trata de tomar el fruto de la descendencia de la otra. Y así, 
mientras la tentación litiga, la fe vacila, hasta que la espada 
de Cristo haga distinción de los sentimientos escondidos. Y 


3. Cf. Exp. en. Luc., 10, 30. górico para designar a la mujer que 
4. Cf. Gn 3, 1-24. ahoga al niño durante el sueño 
5. Evidentemente Ambrosio como el modo de vivir según la 


está utilizando aquí un lenguaje ale- carne y no según la mente. 
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¿cuál es esa espada de Cristo? Aquella de la que está escri- 
to: He venido a traer la espada sobre la tierra?. En efecto, 
hay una espada de la que se ha escrito: Y una espada atra- 
vesará tu alma”. Reconoce cuál es esta espada, cuál es este 
sable: La palabra —dice— aguda y fuerte, que penetra como 
la espada más afilada hasta la división del alma y del еѕрі- 
ritu, hasta las articulaciones y la médula’. La buena espada 
es la palabra de Dios?: buena espada que escruta el corazón 
y los riñones, distingue la mentira de la verdad y no mata, 
sino que conserva a aquellos cuya alma traspasa!!. 


4. Así pues, estas cosas se han dicho en el libro de los 
Reyes, las hemos considerado a propósito de un caso espe- 
cífico, examinadas sobre la actualidad histórica, hechas nues- 
tras conscientemente!? y desde una fe diligente. Ahora con- 
sideremos atentamente el texto de la lección ofrecida”, 
tomada del libro de los Jueces, porque la narración de un 
parricidio no se debió escuchar con oídos indiferentes. Así 
pues, retomemos el relato. 


2. 5. Jefté era juez de los judíos!*. Fuertemente preocu- 
pado por la marcha incierta de la guerra y temiendo el re- 
sultado de la batalla, hizo el voto que, si conseguía la de- 
rrota de los enemigos, cualquier cosa que primeramente le 
saliera a su encuentro, a la entrada de la propia casa, la in- 
molaría a Dios, autor de sus triunfos". Y así, después de 
haber ganado la guerra y vencido a sus enemigos, volvió a 
casa, y en el mismo vestíbulo le sale al encuentro su hija, 


6. Mt 10, 34. 12. Para F GORI existe una 
Ze 2.35: conexión de este comienzo con el 
8. Hb 4, 12. primer sermón de este tratado (2, 
9. Cf. Ef 6, 7; infra 14, 91. 4-7, 4) (SAEMO, 14/1, p. 71). 

10. Cf. Sal 7, 10. 13. Cf. Hel., 20, 75. 

11. Cf. Exp. ps. 118, 19, 38; 14. Je 115. 


Expl. ps. 37, 22. 15. Cf. Је 11, 30-31. 
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que se acuerda de la piedad e ignora el voto!*. Pero el padre 
recordó enseguida su promesa, y gimió por haber prometi- 
do mantener su compromiso. ¡Ay de mí! -dice—, oh hija, me 
has perdido; yo, en efecto, he dirigido mi voz al Señor sobre 
п. Entonces ella dice: Oh padre, si has dirigido al Señor tu 
voz sobre mí, haz conmigo lo que ha expresado tu voz”. 
Ella sólo pidió un plazo de dos meses'*, para subir al monte 
y llorar su virginidad. Después, transcurridos los dos meses, 
volvió junto a su padre. Este cumplió su voto: porque esta 
es la expresión que se debe usar, ya que la Sagrada Escritu- 
ra no ha detallado la realización del hecho, rehusando men- 
cionar el parricidio. 


6. ¿Qué diré de ello? ¿Aprobamos este hecho? ¡En ab- 
soluto! Pero, sin embargo, aunque no apruebo el parricidio, 
presto atención al temor y al terror de faltar a la promesa. 
En efecto, se ha dicho a Abrahán: Ahora sé que amas al 
Señor tu Dios, porque no me has negado a tu único hijo”. 
Tienes, pues, la prueba que enseña a no faltar temeraria- 
mente a una promesa. Pero, en el mismo pasaje se afirma 
que Dios no aprueba el parricidio, puesto que una oveja 
sustituyó al hijo%, para que fuese sacrificada en lugar del 
hijo. 

7. Por consiguiente, Jefté tuvo un ejemplo a seguir, por- 
que nos muestra cómo el Señor no se complace con la san- 
gre humana. En efecto, con un solo oráculo dirigido a Abra- 
hán enseñó que la vida de los hijos debe posponerse al 
obsequio de la fe: que los padres deben ofrecer los hijos a 
Dios, pero no matarlos. Ciertamente, aún cuando la hija es- 


16. Este episodio es comen- 18:-Cf. Je 11,38. 
tado también por Ambrosio en 19:60:22 12. 
Obit. Val., 49. 20. Cf. Gn 22, 13. 


17. Jc 11, 34-35. 
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tuviera muy solícita con el voto de su padre, ¿por qué el 
padre no tuvo dudas respecto al parricidio de la hija? Y 
puesto que ella quería evitar que el padre faltase a la pro- 
mesa, ¿por qué él no se preocupó de evitar la muerte de la 
hija? 

8. Alguno podría decir: ¿Por qué allí [en el caso de Abra- 
hán] Dios no permite que se haga un parricidio, mientras 
que aquí lo ha permitido? ¿Acaso Dios hace acepción de 
регѕопаѕ?2!. No, pero sí de los méritos y las virtudes. Cier- 
tamente, si se hubiera presentado la duda sobre la decisión 
a tomar, convendría señalar con un oráculo lo que se había 
hecho en el presente, de modo que sirviese de ejemplo para 
el futuro. Pero, desde el momento que se había dado ya un 
ejemplo, [Dios] no juzgó necesario un oráculo, pues la ma- 
nera como las cosas habían sucedido en otra época indica- 
ba lo que se debería hacer. 


9. O tal vez, porque no fue el mismo el tipo de los mé- 
ritos, tampoco lo fue el de los hechos. El padre se dolió, la 
hija lloró: uno y otro dudaron de la misericordia de Dios. 
No se dolió Abrahán, ni tomó en cuenta su afecto paterno: 
apenas oyó el oráculo divino no difirió el sacrificio, sino 
que se apresuró a obedecer. Isaac no dudó, mientras seguía 
a su padre con pasos desiguales: no lloró mientras era atado, 
no pidió un aplazamiento cuando era ofrecido”. Y, por eso, 
la misericordia fue tanto mayor, donde más viva fue la fe”. 
Y justamente no lloró por lo que hacía el padre porque él 
es la sonrisa de la madre”. Por esta gozosa disponibilidad 
al sacrificio se ordenó sacrificar una oveja en su lugar, por- 
que no se había echado atrás frente al sacrificio, ni había te- 


21. Cf. Dt 10, 17; Hch 10, 34; 23. Cf. Abr, I, 8, 67-77. 
Rm 2, 11. 24. Cf. Gn 21, 6. 
22. Cf. Gn 22, 9-10. 
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nido dudas sobre la misericordia de Dios, ni estaba preo- 
cupado por el propio sacrificio. Así pues, no hubo nadie 
que revocara tan cruenta decisión del padre, porque se debía 
dar enteramente cumplimiento a la obligación del voto. 


3. 10. Así pues, se ofrece un sacrificio de sangre y nadie 
se opone: se ofrece un sacrificio de castidad y se encuentra 
quien lo prohibe. Un padre prometió hacer un parricidio y 
se cumple: un padre hizo un voto de la castidad de la hija, 
y este deseo de tan piadosa ofrenda es rechazado. Allí una 
hija dolorida ha ofrecido su propia sangre debido a la pro- 
mesa hecha por su padre, aquí una promesa tan piadosa no 
se puede cumplir ni por un deber hereditario, ni por pro- 
pia voluntad”. 


11. Sobre este punto también nosotros somos acusados. 
¿Por qué motivo? ¡Porque prohibimos unas nupcias ilícitas! 
Entonces que acusen también de la misma culpa a Juan Bau- 
tista. Y como probablemente no tengamos nada que en no- 
sotros pueda ser aprobado, se nos quiere condenar en aque- 
llo mismo que ha sido aprobado en el profeta. ¿O acaso 
hemos traído un ejemplo del cual uno se debe avergonzar? 
Pero, tratad de recordar por qué motivo sufrió el martirio. 
El motivo de su pasión fue ciertamente éste: No te es lícito 
=dice— tener aquella mujer por esposa?*. Si esto es así de la 
mujer de un hombre, ¿cuánto más lo será de una virgen con- 
sagrada? Si esto fue dicho a un rey, ¿con cuánta mayor razón 
deberá decirse de las personas privadas? ¡Y demos gracias a 
Dios que no haya aquí ningún Herodes, y que fuese ver- 
dad que no hubiese aquí ninguna Herodías! 


25. Sobre las dificultades que ver: infra 5, 24-6, 32; Virgb., 1, 10, 
encontraban las vírgenes en esta 57-66; Exh. и., 7, 45. 
época para lograr su consagración 26. Mt 14, 4. 


La Virginidad 2, 9 - 3, 14 121 


12. ¿Así pues, no me será permitido hablar a favor de la 
virginidad? ¿Y por qué está escrito: Haced justicia al huér- 
fano y tratad con justicia a la viuda?” ¿Y por qué está es- 
crito: Padres de los huérfanos y ¡jueces de las viudas?” 
¿Abandonaremos, pues, a aquéllas que se han consagrado a 
la castidad y a la integridad, o también las condenaremos? 


13. Pero ciertamente también los paganos suelen honrar 
la virginidad? en sus templos y hogares, y en [las vírgenes 
paganas] que no tienen una piedad fundada en sus méritos, 
ni en la integridad de la mente”, sin embargo, se exalta en 
ellas la virginidad de la carne. Así pues, nadie prohibirá a 
las vírgenes los ritos profanos y, ¿será excluida la virginidad 
de la Iglesia de Dios? Allí las vírgenes son obligadas por- 
que no tienen una enseñanza que seguir, ¿aquí se prohibirá 
lo que no es lícito ignorar? Allí son alejadas del matrimo- 
nio como premio, ¿aquí serán obligadas con severidad al 
matrimonio? Allí se recurre a la violencia para capturarlas; 
¿aquí se recurrirá a la violencia para que no profesen [а vir- 
ginidad]? ¿Y la tolerancia de los sacerdotes?! podrá ser tal 
que no defiendan el sacrificio de la integridad, si así fuera 
necesario, aún a costa de la propia vida? 


(14. Considerad”? que las vírgenes merecieron ver al 
Señor resucitado, antes que los Apóstoles. Ciertamente esto 


27. 151, 17. 

28. Sal 67 (68), 6. 

29. Ambrosio se está refirien- 
do especialmente a las vestales (cf. 
Virgb., I, 4, 14-16). 

30. Cf. Virgb., IL, 2, 7; IL, 4, 
24; Vid., 2, 7; Ep. 5, 14; CIPRIANO, 
Hab. uirg., 18. 

31. El término «sacerdotes», 
aun cuando esté en plural, hace re- 
ferencia, sin duda, al propio Am- 


brosio. Por otra parte, «sacerdote» 
en esta época equivale a obispo (R. 
GRYSON, Le prêtre selon saint Am- 
broise, Louvain 1968, p. 143). 

32. Los parágrafos 3, 14-5, 24 
presentan un texto que, siendo 
ambrosiano se interpola con un 
material anterior. Así lo puso de 
relieve R. D'IZARNY, o. c., nota 14 
de la introducción). 
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se ha dicho en la lectura que se ha hecho hoy; en efecto, las 
vírgenes? estaban mirando, cuando el cuerpo del Señor 
nuestro Jesucristo fue puesto en un sepulcro nuevo, como 
ha dicho Juan**; en cambio, según el Evangelio de Mateo? 
José puso el cuerpo del Señor en su propio sepulcro. Feliz- 
mente también Mateo ha hablado de un sepulcro nuevo, 
para que no se crea que otra persona haya resucitado de un 
sepulcro viejo*, Felizmente también, según el sentido espi- 
ritual, fue puesto en el sepulcro de un justo”, porque Cris- 
to ha resucitado de entre los muertos en la nueva disposi- 
ción de justo. Felizmente también, según el sentido literal, 
el sepulcro era de otro, porque el Señor no quiso un se- 
pulcro suyo propio. Que tengan un sepulcro aquellos que 
están bajo la ley de la muerte; el vencedor de la muerte no 
tenía una tumba propia. En efecto, El, que llevaba consigo 
la victoria sobre la muerte, no deseaba un sepulcro de muer- 
te, Así pues, María vio la resurrección del Señor; ella fue 
la primera que la vio y creyó. También María Magdalena 
vio, aunque todavía vacilaba?. 


4. 15. A propósito de este pasaje prestad atención a un 
punto de no poca importancia, para que, oh vírgenes, no 
dudéis de la resurrección del Señor. Considerad que no sólo 
es meritoria la virginidad de la carne, sino también la inte- 
gridad de la тепсе. Por eso se le prohibió a María Mag- 


33, El Evangelio menciona a 
María de Magdala y a la otra María, 
madre de Santiago y José (cf. Mt 27, 
61 y Mc 15, 47), pero no dice nada 
sobre su virginidad. 

34. Cf. Jn 19, 41. 

35. Cf. Mt 27, 60. 

36. Cf. Exp. en. Luc., 10, 141. 
Es claro que si se hubiera tratado 
de un sepulcro utilizado con ante- 


rioridad podría plantearse la duda 
sobre la identidad del resucitado. 

37. Cf. Exp. en. Luc., 10, 139. 

38. Cf. Ibid. 10, 140. 

39. Cf. Jn 20, 1-17. 

40. Cf. supra 3, 13. La nirgi- 
nitas carnis está al servicio de la in- 
tegritas mentis y hay que vivirla 
desde esta dimensión interior. Pu- 
rificar la mens es separarla de toda 
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dalena tocar al Señor, porque su fe en la resurrección era 
vacilante. Por tanto, puede tocar al Señor la que lo toca con 
la fe”. 


16. La Magdalena estaba junto al sepulcro, fuera, lloran- 
do*. La que está fuera llora, mientras que la que está den- 
tro no conoce el llorar. Y llora porque no ve el cuerpo de 
Cristo y piensa que ha desaparecido, porque ella no lo ve. 
Por eso María está fuera, pero no están fuera ni Pedro ni 
Juan. En efecto, ellos que llegaron corriendo, entraron, y por 
eso no lloraron y volvieron felices. La que no entró lloró, 
no creyó, pensó que se lo habían llevado fraudulentamen- 
te*, y ni siquiera cuando vio a los ángeles pensó que debía 
creer. Y por eso, los ángeles le dicen: Mujer, ¿por qué lloras? 
¿A quien buscas?**. Esto dicen los ángeles, y esto ha repeti- 
do después el Señor con las mismas palabras, para que se- 
páis que las palabras de los ángeles son mandatos del Señor“. 


17. En efecto, como he dicho, también el Señor ha re- 
petido las mismas palabras al decir: Mujer, ¿por qué lloras? 
¿A quien buscas?*%. La que no ha creído es una mujer, pero 
quien cree, resurge en varón perfecto, que crece hasta al- 
canzar la plenitud de Cristo”. Dice mujer, no рага repro- 
charle el sexo, sino por su vacilación*, Y justamente es lla- 


contaminación de la carne, pero la 41. Cf. Exp. en. Luc., 10, 155. 
pureza espiritual, además de ser 42. Jn 20, 11. 

una condición moral es también 43. Cf. Jn 20, 13. 

intelectual, puesto que comprende 44. Ibid. 

la integritas fidet, la pureza e inte- 45. Sobre la obediencia a los 


gridad de la fe en Jesús resucitado 
(С. Álvarez ALONSO, El Espíritu 
Santo y la virginidad. Líneas am- 
brosianas para una pneumatología 
de la virginidad, Madrid 2004, pp. 
191-192). 


ángeles ver: Exp. en. Luc., 2, 53; Ep. 
A SS 

46. Jn 20, 15. 

47. Ef 4, 13. 

48. Cf. Exp. en. Luc., 10, 161. 
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mada mujer porque dudaba, porque la virgen* ya había 
creído. ¿Por qué lloras? Esto es, tú misma eres la causa de 
tus lágrimas, tú misma eres la fuente de tu llanto, por no 
creer a Cristo. Llora, porque no ves a Cristo: cree y lo verás. 
Cristo está presente, y no deja solos a aquellos que le bus- 
can. ¿Por qué lloras? Esto es, no hay necesidad de lágrimas, 
sino de una fe pronta y digna de Dios. No pienses en las 
cosas mortales y no llorarás; no pienses en las cosas pere- 
cederas y no podrás tener motivo de llanto. ¿Por qué llo- 
ras por lo que los otros se alegran? 


18. ¿A quien buscas? Esto es, ¿No ves que está presen- 
te Cristo? ¿No ves que Cristo es la virtud de Dios, que 
Cristo es la sabiduría de Dios%, que Cristo es la santidad, 
que Cristo es la castidad, que Cristo es la integridad, que 
Cristo ha nacido de la Virgen*!, que Cristo es del Padre y 
está junto al Padre y siempre en el Padre, nacido, no crea- 
10°, no degenerado, sino siempre amado, verdadero Dios 
del Dios verdadero?” 


19. Se han llevado —dice— al Señor del sepulcro y по sé 
dónde lo han puesto**. Te equivocas, mujer, si piensas que Cris- 
to ha sido llevado del sepulcro por otros y no que ha resuci- 
tado por su propio poder. Pero, nadie ha podido llevarse la po- 
tencia de Dios, nadie ha podido llevarse la sabiduría de Dios*, 


49. Está señalando a la pri- 
mera de las dos Marías de las que 
habló antes en 3, 14. 

50. Cf. 1 Co 1, 24. 

51. El sintagma «nacido de la 
Virgen» está ya presente en el Sím- 
bolo Apostólico, y en los Padres 
prenicenos, como IRENEO, Adv. 
haer., І, 10, 1; TERTULIANO, Praesc., 
36, 5; ORÍGENES, Princ., 1, praef. 4. 


52. La expresión «nacido, no 
creado» es un eco del Símbolo Ni- 
ceno (COD, ?1973, р. 5). 

53. «Verdadero Dios del Dios 
verdadero» se corresponde tam- 
bién con lo que decimos en la nota 
anterior. 

54. Jn 20, 13. 

55. 061 Сео 
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nadie ha podido llevarse la castidad digna de veneración. No 
puede llevarse a Cristo del sepulcro del justo, ni de lo ínti- 
mo de una virgen, ni del secreto de la mente, y si algunos 
quieren llevárselo, no pueden hacerlo. 


20. Entonces, el Señor le dice: María, mírame*. Cuan- 
do no cree es llamada mujer; cuando empieza a convertirse 
es llamada María”, esto es, toma el nombre de aquélla que 
ha engendrado a Cristo; Ella, en efecto, representa al alma 
que engendra espiritualmente a Cristo. Dice Mirame. El 
que mira a Cristo se corrige, por el contrario se equivoca 
el que no ve a Cristo. 


21. Y por eso ella, volviéndose le miró y dijo: Каррі, 
que significa maestro. Quien mira se vuelve, quien se vuel- 
ve, mira más plenamente: quien mira, avanza. Y por eso 
llama maestro a aquél que creía muerto: dirige la palabra a 
aquél que consideraba perdido. 


22. No me toques”, dice. Esto es, aunque se den tenta- 
tivas de corregirse, sin embargo, no puede tocar a Cristo el 
deseo de quien vacila. No me toques, dice. Esto es, no to- 
ques la virtud de Dios, la sabiduría de Dios*, la integridad 
digna de veneración, la castidad digna de honor. 


23. Mas ve a mis hermanos”. ¿Qué quiere decir si no 
que no llores más afuera? Ve a los elegidos y fidelísimos sa- 
cerdotes y diles: Subo a mi Padre y a vuestro Padre: a mi 
Dios y a vuestro Dios, ¿Qué otra cosa quiere decir sino: 
mujer, no hagas preguntas sobre este asunto? Ciertamente 
pregunta a los más perfectos, ellos te dirán cuál es la dife- 


56. Jn 20, 16. 59. Jn 20, 17. 
57. Cf. Exp. en. Luc., 10, 163. 60. Cf. 1 Co 1, 24. 
58. Cf. Virgb., 1, 3, 11; Exp. en. 61. Jn 20, 17. 


Luc., 10, 25; Cain et Ab., Ц, 1, 2. 62. Ibid. 
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rencia entre mi Padre y vuestro Padre. En efecto, Aquél que 
por generación divina es mi Padre, por adopción es vuestro 
Padre. Diciendo mi Padre, el Hijo de Dios se ha distingui- 
do de las criaturas. Diciendo vuestro Padre, ha indicado la 
gracia de la adopción espiritual. Así también diciendo mi 
Dios, declara el misterio de su Encarnación, de manera que 
El, en razón del misterio de la Encarnación, llama Dios a 
Aquél que es su Padre por naturaleza%. Diciendo también 
vuestro Dios ha mostrado los progresos realizados por su 
acción en nosotros. 


5. 24. Y verdaderamente se ha hecho Dios nuestro, desde 
el momento en que Cristo ha padecido) cuando, por no 
decir otras cosas, las vírgenes están dispuestas a morir para 
conservar la integridad. No hablo de hechos específicos o 
de personas; en efecto, donde está la gracia del Señor, allí 
debe estar la paz del Señor. Y no intento reprochar a nadie 
públicamente, sino que trato de defenderme a mí mismo. 
Hemos sido acusados, y, si no me equivoco, muchos de 
nuestros acusadores están entre vosotros. Yo prefiero más 
bien reprender sus sentimientos que denunciar sus perso- 
nas. La acusación que me hacen es la de aconsejar la casti- 
dad. Cuando quien no acoge de buen ánimo esta enseñan- 
za [de la castidad], se denuncia por sí solo. 


25. «Tú predicas la virginidad -se dice- y persuades a 
muchas». ¡Ojalá estuviese plenamente convencido! ¡Ojalá 
se pudieran demostrar los efectos de tan gran culpa! No te- 
meré la animosidad, si reconociese la eficacia obtenida. En 


63. Cf. Exp. en. Luc., 10, 167; rece que no fue una interpolación 
Fid., 1, 14, 91. Es un eco del símbolo pretendida directamente, sino más 
Nicenoconstantinopolitano del 381 bien una apresurada recopilación 
(COD ?1973, p. 24). del material homilético ambrosia- 

64. Aquí se cierra la interpo- по disponible para su publicación. 


lación que comenzó en 3, 14. Pa- 65. Cf. Virgb., І, 10, 57. 
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fin, ¡ojalá me acusarais más con ejemplos, que polemizarais 
con palabras! Pero temo aparecer como uno que ha procu- 
rado falsos testimonios, porque me dedican elogios que no 
merezco. 


26. «Tú -se dice- prohibes el matrimonio а las jóvenes 
iniciadas en los santos misterios y consagradas a la virgini- 
dad». ¡Ojalá pudiese hacer volver atrás a aquellas que se van 
a casar! ¡Ojalá pudiese cambiar el velo nupcial“ por el velo 
piadoso de la integridad!” ¿O se considera indigno que las 
vírgenes consagradas no sean separadas de los santos alta- 
res para ser llevadas a las nupcias? ¿Y aquellas que pueden 
elegir un esposo, no pueden preferir a Dios?, Respecto a 
mí, pues, se quiere cambiar la naturaleza de las cosas hasta 
el punto que se considere para mí una vergúenza lo que 
siempre se ha reconocido como un honor de los obispos: 
esparcir las semillas de la integridad y despertar el celo por 
la virginidad. 


6. 27. Pregunto, en efecto, si esto debe ser censurado 
como una cosa mala, o nueva o dañosa. Si como una cosa 
mala, entonces son malas las aspiraciones de todos, mala es 
la vida de los ángeles, sobre la que se modela la gracia de 
la resurrección; en efecto, quienes no toman marido, ni 
toman mujer serán como ángeles en el cielo”. Así pues, decir 
que esta práctica es reprensible, es [tanto como] condenar 
el deseo de la resurrección. Entonces no puede considerar- 
se una cosa mala lo que se ha establecido como premio para 
los hombres, ni puede desagradar la apariencia de una cosa 
cuya realidad es un fruto deseado. 


66. El flammeum nuptiale 67. Cf. Virgb., II, 1, 1. 
(velo nupcial) parece que se trata 68. Cf. Virgb., 1, 11, 65. 
del velo que llevaba la novia antes 69. Mt 22, 30; Mc 12, 25. 


de las nupcias (cf. Abr., I, 9, 93). 
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28. Pero, admitamos que no sea una cosa mala. ¿Acaso 
es una cosa nueva? Nosotros, en efecto, condenamos justa- 
mente toda novedad que Cristo no ha enseñado, porque 
Cristo es el camino” para los fieles. Pues bien, si Cristo no 
ha enseñado aquello que nosotros enseñamos, también no- 
sotros reprobamos tal enseñanza. Examinemos, pues, si 
Cristo ha enseñado la integridad o ha pensado que debía ser 
repudiada: Y hay eunucos -dice- que se han castrado a sí 
mismos por el reino de los cielos”!. Así pues, existe una noble 
milicia que milita por el reino de los cielos. Por tanto, ya 
entonces el Señor enseñó que debe ser practicado un celo 
sin mancha a favor de la castidad. 


29. Por eso también los Apóstoles, viendo que la casti- 
dad está por encima de toda otra condición, dijeron: $i ésta 
es la situación del hombre con su mujer, es mejor no casar- 
se”2, Con esta declaración juzgaron muy graves las cargas 
impuestas por el vínculo conyugal y manifestaron su pre- 
ferencia por la gracia de la auténtica integridad. Pero el 
Señor, que sabía que la integridad debe ser alabada por 
todos, pero seguida por pocos”, dijo: No todos entienden 
esta palabra, sino aquellos a los que ha sido dado”*; esto es, 
la integridad no es compartida por muchos, ni es fácilmente 
accesible, ni es permitida en razón de la debilidad, sino que 
se concede en consideración a la virtud. En efecto, después 
de haber dicho: Y hay eunucos que ellos mismos se castra- 


70. Cf. Jn 14, 6. Cristo se pre- Ambrotse, en StPatr 28 (1993) 65- 
senta como verdadero guía paralos 74. 
fieles en otros muchos lugares de 
los escritos ambrosianos. Ver en este 


71. Mt 19, 1. 
72. Mt 19, 10. 


sentido: D. Ramos-Lissón, «Refe- 
ramus ad Christum» comme para- 
digme aux vierges dans les «Trai- 
tés» sur la virginité de saint 


73. Cf. infra 10, 55; 14, 85; 
Virgb., 1, 7, 35; Exh. u., 8, 52; Ep. 
ex. c. 14, 7-10. 

74. Mt 19, 11. 
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ron por el reino de los cielos”, para mostrar que ésta no era 
cosa de poco valor, dice: El que pueda entender que en- 
tienda?”. 


30. Y por eso, después de estas palabras le presentaron 
unos niños para que los bendijese”, los cuales estando in- 
munes de corrupción por su edad inmaculada, han podido 
conservar el beneficio de la integridad. En efecto, el reino 
de los cielos es de éstos”*, que ignorando la corrupción, vuel- 
ven a la castidad de la tierna edad como si recuperasen la 
condición de niños. Así pues, también la voz celestial ha 
aprobado la virginidad que debe ser rervindicada en razón 
de los preceptos del Señor. 


31. Aquí imitemos la enseñanza de la palabra divina. 
Pues primero ha recordado que el matrimonio no puede ser 
disuelto, sino a causa del adulterio”, después ha prosegui- 
do exponiendo la gracia del don de la integridad para ense- 
ñar que no se debe condenar el matrimonio, sino aprobar- 
lo; sin embargo, la integridad debe ser preferida al 
matrimonio. ¿Quién, en efecto, está tan lejos de la verdad 
que condene el matrimonio? ¿Pero, quien está tan lejos de 
la razón que no advierta las cargas del matrimonio? En efec- 
to, la mujer no casada o una virgen piensa en las cosas que 
son del Señor, para ser santa en el cuerpo y en el espíritu. 
Mientras la que está casada, piensa en las cosas del mundo, 
cómo ha de agradar al marido*. 


32. Y además de estas molestias*!, aunque no peca si se 
casa, sin embargo, tendrá la tribulación de la carne*?; en efec- 


75. Mt 19, 12. 80. 1 Co 7, 34. 

76. Ibid. 81. СЁ. Virgb., І, 6, 27; Vid, 
TL CL Mt 19713: 11, 69; 15, 90; Inst. u., 13, 81; Exb. 
78. Mt 19, 14. u., 4, 20-21. 23. 


79% CfE Mt-19; 9; 82. 1 Co 7, 28. 
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to, tendrá los graves sufrimientos del parto, la grave moles- 
tia de procrear y educar a los hijos. A estas mujeres antes 
había prescrito que ninguna se debía sustraer a tales moles- 
tias: muchas mujeres, en efecto, durante los dolores del 
parto, dicen querer renunciar al matrimonio; muchos ade- 
más que no soportan las cargas del matrimonio, se alejan de 
la propia mujer y dirigen su afecto hacia otras [mujeres]. Y 
por eso el Apóstol había dicho antes: ¿Estás ligado a una 
mujer? No busques quedar desligado*. Y ha dicho bien: 
Estás ligado; en efecto, el marido y la mujer están unidos 
entre ellos con un vínculo amoroso y están atados uno al 
otro con las correas del amor. 


33. Son, pues, una buena cosa los vínculos matrimonia- 
les, pero son vínculos**t; y aunque son vínculos, sin embar- 
go, son vínculos de amor. La unión conyugal es una cosa 
buena, pero deriva de yugo, y yugo del mundo, de tal ma- 
nera que [la mujer] desea agradar más al marido% que a 
Dios. Son también una buena cosa las heridas del атог y 
son preferibles a los besos. En efecto, son más útiles las þe- 
ridas que vienen del amigo que los besos espontáneos de un 
enemigo”. En suma, Pedro hiere**, Judas besat’; uno es con- 
denado por sus besos, el otro es purificado por la herida: 
los besos de uno vierten el veneno de la traición, las lágri- 
mas del otro lavan la propia culpa”. Por eso, la palabra pro- 
fética muestra las buenas heridas de la caridad, cuando la 


83.1 Со 7; 27. nimo (Adu. Гои., 1, 7). 

84. La postura de Ambrosio 85. Cf. 1 Co 7, 34. 
se hace eco de la doctrina común 86. Cf. Ct 2, 5; 5, 8. 
acerca de la superioridad de la vir- 87 Pr 2250, 
ginidad sobre el matrimonio, aun- 88. Cf. Mt 26, 51. 
que se puede decir que asume esta 89. Cf. Mt 26, 49. 
tesis con moderación, sin caer en 90. Cf. Mt 26, 75. 


los extremismos críticos de Jeró- 
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Iglesia dice en el Cantar de los Cantares: Porque yo estoy 
herida de amor”. 


34. Así pues, ni quien ha elegido el matrimonio censu- 
re la integridad, ni quien sigue la integridad condene el ma- 
trimonio. En efecto, la Iglesia ya ha condenado a los que 
interpretan esta doctrina en sentido contrario”, es decir, 
aquellos que intentan romper la unión conyugal. Escuchad, 
en efecto, lo que dice la santa Iglesia: Ven, hermano mío, 
salgamos al campo, reposemos en las aldeas, levantémonos al 
amanecer para ir a las viñas, veamos si la vid ha florecido”. 
El campo tiene muchos frutos, pero mejor es aquél que 
abunda en flores y frutos. Así pues, el campo de la Iglesia 
es aquel que es fecundo en diversos productos. Aquí verás 
las semillas de las que nace la flor de la virginidad, allí, como 
en los campos del bosque, mira la viudedad, dotada del vigor 
de la gravedad, en otro lugar, las mieses de la Iglesia que 
llenan los graneros del mundo, como con el fruto abundante 
del matrimonio”, y, por así decir, los lagares del Señor Jesús 
rebosantes de los productos de la viña del matrimonio, en 
los que sobreabunda el fruto del matrimonio de los cre- 
yentes. 


7. 35. No es malo, pues, ni nuevo el celo рог la integri- 
dad. Veamos si por casualidad se puede juzgar perjudicial. 
En efecto, he oído que algunos han dicho que el mundo va 
a perecer, que el género humano se extingue, que los ma- 


91. Ct 2, 5; 5, 8. La interpre- 
tación alegórica del Cantar de los 


a los encratitas, gnósticos de di- 
versas facciones y a los manique- 


Cantares, inspirada especialmente 
en Orígenes, va a estar muy pre- 
sente a lo largo de este escrito am- 
brosiano. 

92. Entre los que condenaron 
el matrimonio podemos enumerar 


os (D. Ramos-Lissón, Le binóme 
liberté-virginité dans les écrits ex- 
hortatifs de saint Ambroise, en St- 
Patr 38 [2001], p. 468, nota 10). 
ОЭ Oz 11:12 
94. Cf. Vid, 4, 23; 14, 83. 
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trimonios van a la ruina. Pregunto: ¿Pero quien ha busca- 
do una mujer y no la ha encontrado? ¿Cuándo han existi- 
do guerras por una virgen? ¿Quién alguna vez ha muerto 
por una virgen? En cambio, estas cosas suceden a causa de 
los matrimonios: que se mate al seductor adúltero de una 
mujer casada, que se ataque con una pelea al que ha hecho 
un rapto”. Todas estas cosas siempre han producido daño 
para el bien público. Nadie ha sido condenado a causa de 
una virgen consagrada, porque no es la pena la que custo- 
dia la castidad, sino que es la piedad religiosa la que favo- 
rece y la fe la que la conserva. 


36. Así pues, si alguno piensa que la consagración de las 
vírgenes hace disminuir al género humano, considere que 
donde hay pocas vírgenes, allí todavía hay menos hombres, 
en cambio, donde el celo por la virginidad es más frecuente, 
allí también los hombres son más numerosos. Sabed que las 
Iglesias de Alejandría y de todo el Oriente así como la de 
Africa suelen consagrar, cada año, un gran número [de vírge- 
nes]. Aquí nacen menos hombres que todas las vírgenes que 
allí son consagradas. Por tanto, de los usos establecidos por 
todo el mundo se puede estimar que la virginidad no es algo 
perjudicial; sobre todo, si se piensa que a través de una Vir- 
gen ha venido la salvación que hará fecundo el orbe romano. 


37. Pero si se quisiese prohibir la virginidad, entonces 
se debería prohibir a las mujeres ser pudorosas, porque las 
incontinentes pueden dar a luz más frecuentemente. Nin- 
guna de ellas debería guardar fidelidad al marido ausente, 
para no hacer daño a la prole que podría nacer y para no 
dejar pasar la edad en la que los partos son más frecuentes. 


95. Ambrosio está aludiendoa binas, que se consigna entre las le- 
los raptos mitológicos o históricos  yendas de los orígenes de Roma, o 
de la antigüedad, como el de las Sa- el de Elena en la guerra de Troya. 


== 
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38. Pero, -[se puede objetar]- se hace más difícil para 
los adolescentes el camino para acceder a las nupcias. ¿Por 
qué? Tal vez sería más fácil. En efecto, quiero hablar con 
aquellos que piensan que la virginidad debe ser rechazada. 
Así pues, debemos discutir quienes son éstos: ¿Son aquellos 
que tienen mujer o los que no la tienen? Si son los que la 
tienen, no deben temer, porque sus mujeres ya no pueden 
ser vírgenes. 51 son aquellos que no la tienen, no se recri- 
minen sino a sí mismos el perjuicio de haber esperado a ca- 
sarse sólo con una que no estaba destinada al matrimonio. 
¿O acaso son los padres, que preocupados por casar a las 
hijas, llevan a mal que las vírgenes se consagren? Tampoco 
ellos han de temer si siguen el buen sentido. Entre un pe- 
queño número [de muchachas], las suyas serán elegidas en- 
seguida. 


39. Muchos dicen también que las vírgenes deben reci- 
bir el velo a una edad más madura%, Yo no niego que la 
prudencia del obispo debe evitar que una muchacha tome 
el velo a la ligera. El obispo juzgue atentamente, juzgue la 
edad, pero la edad de la fe y del pudor. Juzgue la madurez 
del pudor, examine las canas de la seriedad, la ancianidad de 
las costumbres, los años de la pureza, las disposiciones in- 
teriores hacia la castidad. Después examine si es segura la 
tutela de la madre, si tiene una sobria diligencia en las com- 
pañías. Si se dan estos requisitos, entonces no falta a la vir- 
gen una vejez avanzada en años; si faltan, se ha de diferir la 
consagración de la muchacha, porque es más joven de vir- 
tud, que de años. 


40. Así pues, no se rechaza que tenga una edad muy 
joven, sino que se examina la disposición interior. Y cierta- 


96. La edad mínima eran los edad mínima para contraer matri- 
doce años, pues se equiparaba a la monio. 
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mente Tecla” fue aprobada no por su ancianidad, sino por 
su virtud. ¿Y para que seguir aquí con más razonamientos, 
cuando cualquier edad es buena para Dios y madura para 
Cristo?%, En efecto, no decimos que la virtud es conse- 
cuencia de la edad, sino que la edad depende de la virtud. 
Y no os extrañéis de la profesión virginal de las adolescen- 
tes, cuando se lee que hubo niños que sufrieron el martirio. 
En efecto, está escrito: De la boca de los pequeños y de los 
niños de pecho recibiste una perfecta alabanza”. ¿O acaso 
dudamos de quien desde la adolescencia pueda seguir la con- 
tinencia, si ya desde la infancia pudo confesar [a Cristo] 
hasta la muerte? Y pensamos que sea casi increíble que mu- 
chachas casaderas sigan a Cristo hasta su Reino, cuando 
también los niños le seguían en el desierto; como leemos 
que fueron saciados con cinco panes cuatro mil hombres, 
excluidos —dice— los niños y las mujeres!*, 


41. Por tanto, no alejéis a los niños de Cristo, porque 
también ellos han sufrido el martirio por el nombre de Cris- 
to: De ellos es pues el reino de los cielos'!. El Señor los llama 
¿y tú te opones? En efecto, de ellos el Señor ha dicho: De- 
jadlos que vengan а тї. No alejéis a las muchachas, de 
las cuales está escrito: Por eso las muchachas te han 
amado'"”. Y te han llevado а la casa de su madre!'%. Final- 
mente, no separéis del amor de Cristo ni siquiera a los niños 
que lo han confesado con exultación profética!” cuando to- 
davía estaban en el seno de su тайге!%. 


97. Cf. Virgb., IL 3, 19-20. 102. Mt 19, 14. 
98. La consagración virginal 103. Ct 1, 3 (2). 
se entendía también como unión 104. Ct 8, 2. 
esponsal con Cristo. 105. Cf. Іс 1, 41. 
99. Sal 8, 3. 106. Hay una clara fractura 
100. Mt 14, 21. del discurso entre este parágrafo y 


101. Mt 19, 13. el inicio del siguiente. 
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8. 42. Además, cuando la Iglesia estaba en sus comien- 
zos las multitudes lo buscaban. ¿Por qué razón? Porque 
imponiendo sus manos —dice— los curaba'”, No se requie- 
ren tiempos!'% o lugares determinados para curar. En efec- 
to, en todo tiempo y en todo lugar se ha de facilitar la me- 
dicina. Dentro de casa María es bendecida рог el ángel!%, 
dentro de casa David es ungido profeta!" Jesús cura en 
cualquier lugar, sana en cualquier lugar: en el camino, en 
casa, en el desierto. En el camino se cura aquella que tocó 
la orla de su vestido!!!, en casa es resucitada la hija del jefe 
de la sinagoga!!?, en el desierto es sanada una muchedum- 
bret, En efecto, así se lee: Después que se pusiera el sol, 
todos los que tenían enfermos con varias enfermedades los 
llevaban a El. Y El imponténdoles las manos a cada uno 
los curaba!'*, Así pues, curaba también en el desierto, y 
cuando el sol ya se había puesto; y curaba imponiendo las 
manos para mostrar que ега Dios! y hombre. No sin 
razón, pues, apenas se hacía de día, las muchedumbres le 
buscaban'''. 


43. En todo esto veo un orden de acontecimientos. A la 
puesta del sol los enfermos son llevados a Cristo; apenas se 
hacía de día, las muchedumbres le buscaban'”. ¿Cuándo, 


107. Lc 4, 40. 

108. Cf. Lc 13, 14-17; 14, 3-6. 

109. Cf. Lc 1, 28; Vergb., П, 
2, 10; Exh. и, 10, 71; Exp. en. 
Luc., 2, 8; Ep. 5, 16; 33, 2. 


114. Lc 4, 40. 

115. Posiblemente se refiera 
Ambrosio a Lc 4, 41, donde se dice 
que los demonios expulsados de los 
endemoniados salían gritando: «Tú 


110. Cf. 1 S 16, 12-13. 

111. Cf. Lc 8, 43. 

112. Cf. Mc 5, 38-43; Le 8, 
49-56. 

113. Cf. Mt 14, 13-14; Lc 9, 
10-11. 


eres el Hijo de Dios». También en 
Fid., 1, 17, 60 reproduce ese mismo 
versículo para sostener la divinidad 
de Cristo. 

116. їс 4, 42, 
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pues, se busca a Cristo!!8, sino de día? En efecto, quien ca- 
mina en la luz no se aleja de Cristo!*. Por tanto, la noche 
tenía los gemidos de los que todavía estaban enfermos, pero 
el día tenía ya la fe del pueblo, y la alegría de los que ha- 
bían sido curados, para que se cumpliese lo que está escri- 
to: Por la tarde permanecerá el llanto y por la mañana la 
alegría", En efecto, ¿qué mayor gracia para la muchedum- 
bre que seguir a Cristo!” hasta en un lugar desierto?!?. 


44. Con tal comportamiento Él enseña que la jactancia 
debe estar lejos de quien es perfecto; ciertamente, no bus- 
caba evitar el gran número de enfermos para curar, sino la 
jactancia de las propias obras. Así pues, también nosotros, 
si deseamos ser salvados, o si ya merecemos la salvación, 
alejémonos de la intemperancia, alejémonos del desenfreno; 
como si esta vida fuese para nosotros un terreno árido y 
desnudo, y como si tuviéramos una cierta sed corporal si- 
gamos a Cristo que huye de la vida voluptuosa. 


45. Sigámosle durante el día. Ya ha llegado el día de la 
Iglesia que vio Abrahán y se alegró!”. Sigamos, pues, a Cris- 
to durante el día, porque no se le encuentra por la noche. 


118. La búsqueda de Cristo 
(Christum quaerere) hay que en- 
tenderla como precedente del se- 
guimiento que le acompaña. De 
todas formas no hay que perder de 
vista la perspectiva anterior de la 
iniciativa divina (vid. infra, 11, 61). 

119. Cf. Exh. u., 9, 57 y 58. El 
simbolismo entre Cristo y la luz 
tiene una amplia resonancia entre 
los autores cristianos de los prime- 
ros siglos a partir, sobre todo, de 
los testimonios de Jn 1, 9; 3, 19 y 12. 

120. Sal 29 (30), 6 


121. El seguimiento de Cristo 
tiene gran importancia en el magis- 
terio de Ambrosio. Como es lógico 
el paradigma cristológico ha de ser 
el referente principal para las vírge- 
nes que desean seguir de cerca de 
Cristo (D. Ramos-Lissón, «Refera- 
mus ad Christum» comme para- 
digme aux vierges dans les «Trai- 
tes» sur la virginité de saint 
Ambroise, en StPatr 28 [1993], pp 
65-74). 

122. Lc 4, 42. 

123. Cf. Ја 8, 56. 
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En mi lecho —dijo— de noche busqué a aquél que mi alma 
amó: le busqué y no le encontré, le llamé y no me oyó*?*. 


46. Cristo no se encuentra en el mercado, ni en las pla- 
zas. En efecto, no lo pudo encontrar en la plaza, ni en las 
calles, aquella que dijo: Me levantaré, iré y daré vueltas por 
la ciudad, en la plaza y en las calles, y buscaré al amado de 
mi alma. Le busqué y no le encontré; le llamé y no me oyó'”. 
Así pues, no busquemos jamás a Cristo donde no podamos 
encontrarlo. Cristo no es alguien que vaga por la plaza. En 
efecto, Cristo es la paz, y en la plaza están los litigios; Cris- 
to es la justicia, y en la plaza está la iniquidad; Cristo es la- 
borioso, y en la plaza está el ocio; Cristo es la caridad, y 
en la plaza está la maledicencia; Cristo es la fidelidad, y en 
la plaza está el fraude y la perfidia; Cristo está en la Igle- 
sia!% у en la plaza están los ídolos. Y para que aquella viuda, 
que habíamos censurado sin acritud en otro libro!”, sepa 
que no he dicho aquellas cosas por criticarla sino por ex- 
hortarla, y que no he sido áspero, sino solícito de su bien, 
que acepte como signo de reconciliación este juicio: en la 
Iglesia la viuda es justificada, en la plaza se le tienden lazos. 
Así pues, huyamos de la plaza, huyamos de las calles. 


47. Toma contigo a la prudencia, conocida de todos, para 
que te proteja de la mujer desconocida y mala, porque desde 
su casa mira las plazas a través de la ventana!*. Huyamos 
de las plazas. Puesto que, no sólo es un daño no haber en- 
contrado a aquel que buscabas, sino también porque fre- 
cuentemente produce heridas haberlo buscado donde no se 
debe: como haberlo buscado en casa de hombres que asu- 


124. Ct 3, 1. reprueba la conducta de una viuda 
125.61.312: que quería volver a casarse siendo 
126. Cf. Infra 14, 88. ya una abuela. 


127. Cf. Vid., 9, 57-59 donde 128. Pr 7, 4-6. 


138 Ambrosio de Milán 


men indebidamente el título de doctores, como haberlo bus- 
cado con más desvergiienza que con modestia. 


48. Así pues, con el ejemplo de aquella Iglesia estemos 
alertados para que no nos sorprendan los guardias que pa- 
trullan рог la ciudad: Me encontraron —dice— los guardias 
que patrullan la ciudad; me golpearon y me birieron y to- 
maron mi manto los guardias de las murallas'2%. No, oh hijas, 
по —repito—, oh hijas, la Iglesia no se hiere en sí misma, sino 
en nosotros. Tengamos, pues, cuidado para que nuestra caída 
no se convierta en una herida de la Iglesia; que nadie nos 
quite el manto, es decir, el vestido de la prudencia, el dis- 
tintivo de la paciencia, por el cual nos despojamos de la am- 
bición de llevar vestidos delicados: En efecto, quienes llevan 
vestidos delicados están en las casas de los reyes. A noso- 
tros, en cambio, Cristo nos ha dado un manto, con el que 
ÉI ha revestido a sus Apóstoles y a su cuerpo. Manto que, 
finalmente, te ordena cederlo, si alguien te pide la гӣпіса!!, 
esto es, que le entregues el distintivo de tu filosofía y, por 
así decir, que recubras con el vestido de tu prudencia a aquel 
que antes estaba desnudo. 


9. 49. Por tanto, oh hijas, busquemos a Cristo allí donde 
le busca la Iglesia, en los montes del buen olor!*, que ex- 
halan el perfume suave de la vida por la sublimidad de sus 
nobles acciones en virtud de sus elevados méritos!%, En 
efecto, Cristo huye de las plazas, huye de las compañías y 
del estrépito de la plaza, según lo que está escrito: Huye 
hermano mío, y aseméjate al ciervo o al cervatillo sobre los 
montes de los aromas'*. Aquél que es enemigo de las ser- 


129. Ct 5.7. 118. 7. 36. 
130. Mt 11, 8. 133. Cf. Exp. ps. 118, 22, 44. 
131. Mt 5, 40. 134. Ct 8, 14. 


132. СЁ Ct 8, 14; Exp. ps. 
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pientes y de los reptiles, que huye de los perros, y es hos- 
til a las serpientes que reptan por la tierra, no sabe vivir si 
no es en la cima de las virtudes!?, no sabe detenerse si no 
es en aquellas hijas de la Iglesia que pueden decir: En efec- 
to, somos el buen olor de Cristo para Dios!'”*, pero en algu- 
nos es el olor de la muerte el que lleva a la muerte, en aque- 
llos que ретесеп!??; en otros es el perfume de la vida que les 
lleva a la vida", obviamente en aquellos que por su fe viva 
exhalan el perfume de la resurrección del Señor!”. 


50. Estos son los montes de los aromas!'* que recibie- 
ron el cuerpo del Señor Jesús y lo envolvieron en lienzos 
con perfumes!*!. En efecto, todos aquellos que creyeron que 
Jesús murió, fue sepultado y resucitó han exaltado la cima 
excelsa de la verdadera fe con las cumbres de las virtudes. 
Por tanto, ¿dónde hay que buscar a Cristo? En el corazón 
del sacerdote prudente. 


51. Y porque lo tratado aquí toca el tema del desierto!*, 
El mismo explica dónde debe ser buscado, cuando dice: Yo 
soy una flor del campo y un lirio de los valles. Como un lirio 
en medio de las espinas'*. He aquí otro lugar donde el Señor 


135. Estas palabras pueden ser 
un préstamo de ORÍGENES, Frag. In 
Cant., 8, 14 (D. Ramos-Lissón, En 
torno al alegorismo bíblico del tra- 
tado De virginitate de San Ambro- 
sio, en С. SCHOLLGEN-C. SCHOLTEN, 
Stimuli. Exegese und ihre Herme- 
neutik in Antike und Christentum, 
FS E. Dassmann (=JAC.E, 23 [1996] 
p. 454, nota 38). 

136. 2 Co 2, 15. 

137. 2 Co 2, 16. 

138. Ibid. 

139. Cf. Isaac, 4, 37; Sacr., 1, 


1, 25-26. 

140. Cf. Ct 8, 14. 

141. Cf. Jn 19, 40. 

142. Cf. ut supra 8, 42-44. El 
desierto evoca en la Biblia una ima- 
gen de la muerte y de la desolación, 
pero también es un lugar de en- 
cuentro con Dios, de meditación y 
de acogida espiritual (A. GUILLAU- 
MONT, La conception du désert chez 
les moines d'Egypte, КНЕ 188 
[1975] 3-21). 
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suele albergarse; más aún, no en uno sino en varios lugares. 
Yo -dice— soy una flor del campo: porque vive еп la abier- 
ta simplicidad de la mente pura!*, Y un lirio de los valles: 
en efecto, Cristo es una flor de la humildad, no de la in- 
temperancia, no de los placeres, no del desenfreno, sino que 
es flor de la simplicidad, flor de la humildad. Como ип lirio 
en medio de las espinas: ¿Acaso la flor del buen perfume no 
crece entre las asperezas de las fatigas y la contrición de las 
almas, porque Dios es aplacado por un corazón contrito?!*, 


52. Este es el desierto, oh hijas, que conduce al reino, 
este es también el desierto'* que florece como un lirio, 
según lo que está escrito: Alégrate estéril, y exulta, desierto 

y florezca como un lirio". En este desierto, oh hijas, aquel 
СЪМ bueno y fructífero, que da buenos frutos, comienza a 
expandir los brazos de sus acciones, a elevarse hasta la cima 
de la divinidad. A su lado fructifican los árboles de nuestro 
bosque, porque como el manzano entre los árboles del bos- 
que, así está mi hermano entre sus hijos'**. Y viendo esto la 
Iglesia se alegra y goza diciendo: Lo he deseado y me he 
sentado a su sombra y su fruto es dulce en mi boca!*. 


53. La Iglesia -digo—, viendo esto y ya contenta del pro- 
greso de nuestra fe, dice: Introducidme en la casa del vino, 
y ordenad en mí la caridad'*. La caridad no puede existir 
sin la fe; tres son, por así decir, las garantes de la Iglesia: la 
esperanza, la fe y la caridad'”, Cuando ha ido delante la es- 
peranza, la fe se ha establecido y la caridad ha sido orde- 
nada, la Iglesia se ha esposado [con Cristo]!'%. 


144. Cf. ORÍGENES, Comment. 148. Ct 2, 3. 
in Cant., 18. 149. Ibd. 
145. Cf. Sal 50 (51), 19. 150. Ct 2, 4. 
146. Cf. ut supra 8, 44. 151. Cf. Exp. en. Luc, 5, 73. 


147. Is 35, 1. 152. Cf. Isaac, 4, 29. 
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10. 54. Has aprendido, pues, dónde buscar a Cristo: 
aprende también cómo puedes merecer que El te busque. 
Invoca al Espíritu Santo diciendo: Levántate, oh aquilón, y 
ven, oh austro; sopla sobre mi jardín y que se esparzan mis 
aromas!”, Descienda mi hermano a su jardín y coma los fru- 
tos de sus árboles frutales'**, El jardín del Verbo es el afec- 
to del alma que reverdece, y en los árboles frutales está el 
fruto de la virtud. 


55. Así pues, Él viene; y ya sea que comas, ya sea que 
bebas!55, si invocas a Cristo, Él acude diciendo: Venid, 
comed mis panes y bebed mi vino'*. También si duermes, 
El llama a la puerta. Viene —repito- frecuentemente e in- 
troduce su mano a través de la ventana!”, pero no siempre 
ni a todos, sino a aquella alma que puede decir: De noche 
me quité la túnica". En efecto, en esta noche del mundo 
lo primero que te debes quitar es la vestidura de la vida cor- 
pórea. En efecto, el Señor se ha despojado de la carne por 
ti para triunfar sobre las dominaciones y potestades de este 
mundo!”, 


56. ¿Cómo podré ponérmela?!%, Mira lo que dice el alma 
devota a Dios. Tanto se ha despojado de los actos del cuer- 
po y de las costumbres terrenas!%, que aún queriendo, no 
sabe cómo pueda ponérsela de nuevo. ¿Cómo podré po- 
nérmelas!2, Esto es: ¿Con qué modestia, con qué pudor, 
en fin, con qué memoria? En efecto, la costumbre del bien 
obrar ha abandonado la práctica usual de la depravación 
pasada. 


153, Ct 4, 16. 158. Ct 5, 3. 
154, Ct 5, 1. 159. СЁ Col 2, 15. 
155. СЁ 1 Со 10, 31. 160. Ct 5, 3. 
156. Pr 9, 5. 161. Cf. Col 3, 9. 
157. Ct 5, 4. Cf. Exp. ps. 118, 162. Ct 5, 3. 
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57. Lavé mis pies, ¿cómo puedo ensuciarlos de nuevo?!%, 
Habéis aprendido en el Evangelio que lavar los pies es un 
misterio de fe!% y un símbolo de humildad'*”, según aque- 
llo que está escrito: Si yo, que soy el Señor y el maestro os 
he lavado vuestros pies, ¿cuánto más vosotros debéis lava- 
ros los pies unos а otros2"%, Pero esto pertenece a la humil- 
dad. En cambio, desde el punto de vista del misterio, quien 
quiere tener parte con Cristo debe lavar sus propios pies: 
En efecto —dice—, si no te lavare los pies, no tendrás parte 
conmigo!”. Si se dice esto a Pedro, ¿qué se debe pensar de 
nosotros? 


58. Así pues, el que se ha lavado los pies no necesita la- 
varlos de nuevo, y por eso tenga cuidado de no ensuciarlos. 
Y justamente la santa Iglesia1% dice: Lavé mis pies!%, No dice: 
«¿Cómo podré lavarlos de nuevo?», sino: ¿Cómo podré en- 
sucitarlos de nuevo?” como si se hubiese olvidado de la an- 
tigua culpa, como si se hubiese olvidado del contagio. Así 
pues, nos advierte cómo debemos lavar las huellas espiritua- 
les de nuestras acciones a través de un servicio realizado al 
cuerpo'"”!. Por eso, después de haber lavado una vez los pies 
en el agua de la eterna fuente y de haberlos purificado con 
el sacramento del misterio bautismal, ten cuidado para que el 
agua fangosa de los deseos corporales y las suciedades te- 
rrenas de tus actos no los manchen de nuevo. 


163. Ibid. 

164. Cf. Lc 7, 36-50. 

165. Cf. Jn 13, 5-17. 

166. Jn 13, 14. 

167. Jn 13, 8. 

168. En este sermón la esposa 


der Hobeliederklárung bei Hip- 
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Mailand, RQ 61 [1966] 137-139). 

1693453, 

170. Ibid. 
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simboliza tanto a la Iglesia, como al 
alma, como hace también Orígenes 
(E. Dassmann, Ecclesia uel anima. 
Die Kirche und ihre Gliederung in 


rito del lavatorio de los pies, que 
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59. Estos son los pies que David lavó en espíritu, y que 
te enseña cómo puedes no ensuciarlos, diciendo: Nuestros 
pies están parados en tus atrios, ор Jerusalén'”?. Ciertamen- 
te aquí no hay que entender los pies del cuerpo, sino del 
alma. ¿Cómo el hombre terreno puede tener en el cielo los 
pies del cuerpo? En efecto, Jerusalén, como ha enseñado 
Pablo, está en el cielo. Y él mismo te ha enseñado cómo 
puedes estar en el cielo, cuando dice: Nuestra ciudadanía 
está en los cielos; la ciudadanía de las costumbres, la ciu- 
dadanía de las acciones, la ciudadanía de la fe. 


11. 60. Cualquiera que vive así, puede decir: Mi herma- 
no metió su mano a través de la ventana y mi corazón quedó 
turbado frente a él: me levanté para abrir a mi hermano". 
Es buena cosa que a la llegada del Señor se turbe el inte- 
rior de la persona. Si a la llegada del ángel María queda tur- 
bada, ¡cuánto más nosotros somos turbados con la llegada 
de Cristo! Ciertamente bajo el influjo divino los senti- 
mientos corporales se retiran y se pierde el modo de vivir 
del hombre exterior”. Túrbate también tú, apresúrate tam- 
bién tú. A ellos [los hebreos] se les ordenó comer apresu- 
radamente el cordero"? Levántate, abre: а la puerta está 
Cristo, llama al vestíbulo de tu casa!”. Si le abres entrará!”, 
y entrará con el Padre”. 


61. Y no deja la recompensa sólo después que hubiese 
entrado, sino también antes de entrar anticipa la recompen- 
sa. El alma está todavía turbada; todavía palpa las paredes 
de la propia casa, todavía busca la puerta donde está Cris- 
to, todavía desata los lazos de la carne y abre la prisión del 


172. Sal 121 (122), 2. 176. Cf. Ex 12, 11. 
173. Flp ZO: 127 GAGES 2: 
174. Ct 5, 4-5. Cf. Isaac, 6, 53. 178. Cf. Ap 3, 20. 


175. СЁ Abr, II, 9, 61. 179. Cf. Jn 14, 23. 
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cuerpo!*, todavía Cristo llama desde fuera: Mis manos 
=dice— han destilado mirra y mis dedos están llenos de mirra 
selectísima!*!. ¿Qué mirra destilan las manos del alma, sino 
aquella que ofreció el justo Nicodemo, maestro en Israel, 
aquel que primero mereció oír hablar del misterio'* del bau- 
tismo, aquel que llevó una mezcla de mirra y de áloes como 
de cien libras y la esparció sobre el cuerpo de Јеѕӣѕ!®, y ha- 
ciéndolo así ofreció el perfume de la fe? 


62. Este es el perfume que el alma expande, cuando co- 
mienza a abrirse a Cristo, de tal manera que primero reci- 
ba el perfume de la sepultura del Señor y crea que su carne 
no ha experimentado la corrupción'**, ni se marchitó por un 
olor de muerte'*, sino que resucitó bañada por el perfume 
de aquella flor eterna y siempre lozana. ¿Cómo, en efecto, 
podía corromperse, aunque sólo fuera en la carne Aquel 
cuyo nombre es ungiiento derramado?!% Se ha derramado 
a sí mismo!”, para difundir su perfume hacia ti. 


63. Este ungiento ha existido siempre, pero estaba junto 
al Padre!*, ега en el Padre. Era olfateado sólo por los án- 


180. Cf. infra 13, 83; Hexaem., 
VI, 9, 55; Parad., 12, 54; Cain et 
Ab., 9,36; Isaac, 6, 52; Bon. mort., 2, 
5; 11, 48; Zos., 6, 31; Exp. en. Luc., 2, 
59; 8, 48; 9, 29; Exc. frat., 1,73; 2, 20. 
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dición Órfica y se encuentra en los 
diversos movimientos filosóficos de 
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geles y los arcángeles, como si estuviese contenido en el vaso 
del cielo. El Padre abrió la boca у dijo'*: He aquí que te 
he puesto como testamento de mi pueblo, como luz de las 
gentes, para ser la salvación hasta los confines de la tierra'”. 
Descendió el Hijo, y todas las cosas se llenaron del nuevo 
perfume del Verbo. El corazón del Padre profirió el buen 
Verbo, el Hijo se inflamó, el Espíritu Santo lo exhaló y se 
difundió en los corazones de todos, en efecto se ha difun- 
dido la caridad de Dios en nuestros corazones por medio del 
Espíritu Santo". 


64. El mismo Hijo de Dios primero retenía el perfume 
en su propio cuerpo como en un vaso, esperando su tiem- 
po, como dijo: El Señor me da una lengua sabia, para que 
sepa cuando se debe hablar'”. Llegó la hora y abrió la boca, 
exhaló el ungúento cuando la fuerza salía de El!”, 


65. Este perfume se expandió sobre los judíos y ha sido 
recogido por los paganos!”; se expandió por Judea y se ex- 
haló por toda la tierra. Con este perfume fue ungida María, 
y siendo virgen concibió'”, siendo virgen dio a [ил!% al buen 
aroma, al Hijo de Dios. Este perfume se difundió sobre las 
aguas y las santificó!”, Con este perfume fueron ungidos 
los tres jóvenes!” y la llama los humedeció de rocío. Con 
este perfume fue ungido Daniel y se ablandaron las bocas 
de los leones y se amansó su ferocidad!”. 


189. En todo este parágrafo la 3, 17; 7, 41. 


generación eterna del Verbo se asi- 195. ESTE CAL, 95: 

mila a una dicción del Padre. 196. Cf. Expl. ps. 45, 18. 
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66. Este perfume se difunde cada día y nunca, se acaba. 
Toma tu vaso, oh virgen, y acércate para que puedas ser col- 
mada de este perfume?”. Тота el ungúento valorado en tres- 
cientos denarios”!, pero dado gratuitamente, no vendido, 
para que todos lo tuvieran gratuitamente. Oh virgen, únge- 
lo; по te entristezcas como Judas, porque este ungiiento es 
derramado?”, sino sepulta en ti a Cristo?%, Cierra comple- 
tamente tu vaso, para que tu ungiiento no se desvanezca. 
Ciérralo con la llave de la integridad, con la modestia en el 
hablar, con la renuncia a la vanagloria. 


67. La que posee este ungúento, recibe a Cristo, y por 
eso la que lo tenía dice: He abierto a mi hermano, mi her- 
mano ha pasado?*. ¿Cómo ha pasado? Esto es, Él ha pene- 
trado en lo íntimo del alma, como se le ha dicho a María: 
Y una espada traspasará tu alma?” En efecto, la palabra de 
Dios es viva, como una espada afilada que penetra y escru- 
ta las barreras de los pensamientos corporales?% y la inti- 
midad del corazón. 


12. 68. También tú, pues, oh alma, una cualquiera del 
pueblo, una cualquiera de la plebe (y en efecto, Cristo no 
se queda admirado de ninguno de los grados de las digni- 
dades mundanas, ni mira con admiración un vestido dora- 
do o un collar precioso, o coronas reales de piedras bri- 
llantes, cuyas pérdidas provocan frecuentemente litigios en 
la Iglesia y se aleja la paz?) ciertamente tú, una de las vír- 
genes, que iluminas la gracia de tu cuerpo con el esplendor 
de tu alma —en efecto, tú eres la que está tan próxima [a Él] 


200. Cf. Inst. u., 13, 83. 86; perfume y la sepultura de Cristo 
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que puedes ser comparada a la Iglesia—, tú, digo, en tu lecho 
y de noche medita continuamente en Cristo y en todo mo- 
mento espera su venida. 


69. Si te parece que tarda, levántate. Parece que tarda 
cuando duermes mucho; parece que tarda cuando no rezas; 
parece que tarda cuando no animas tu voz con los salmos?%, 
Dedica las primicias de tus vigilias а Cristo?%, ofrece a Cris- 
to las primicias de tus actos. Has oído antes?!? que te ha lla- 
mado diciendo: Ven del Líbano, oh esposa, ven del Líbano, 
pasarás у sobrepasarás desde el principio de la fidelidad”, 
pasarás en el mundo para combatir, sobrepasarás hacia Cris- 
to para triunfar sobre el mundo?"?. Has oído que te ha apar- 
tado de los leones у de los leopardos?”, esto es, de los asal- 
tos de las maldades espirituales?!*, Has oído que a El le gusta 
la belleza de tus virtudes?!. Has oído que ha preferido los 
perfumes de tus vestidos?!*, esto es, el buen olor de la inte- 
gridad, a todos los demás perfumes. Has oído que eres un 
huerto cerrado?”, lleno de frutos suaves de los árboles fru- 
tales?!3, Pide, pues, que el Espíritu Santo sople sobre ti, sople 
sobre tu lecho, y acumule el buen olor del alma piadosa y 
de la gracia espiritual. Te responderá: Yo duermo, pero mi 
corazón vigila”. 


70. Oyes la voz de quien llama a la puerta y dice: Ábre- 
me, hermana mía; levántate, amiga mía, paloma mía, per- 
fecta mía??%: amiga por el amor, paloma por la simplicidad, 


208. Cf. Exb. u., 9, 58. 214. Cf. Ef 6, 12. 

209. СЁ. infra 12, 73; Hel., 15, 215. Cf. Ct 4, 10; ORÍGENES, 
55; Exp. ps. 118, 19, 32. Comment. in Cant., 39. 

210. Probable referencia a la lec- 216. Cf, Ct 4, 11; Virgb., 1, 7, 39. 
tura litúrgica que precede a la homilía. 217. Cf. Ct 4, 12. 

211. Ct 4, 8. 218: Cf СЕА, 113: 

212. Cf. Inst. и., 17, 107. IAE, 
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perfecta por la virtud. Porque mi cabeza está cubierta de 
rocío”! En efecto, como el rocío del cielo elimina la seque- 
dad de la noche, así el rocío del Señor nuestro Jesucristo ha 
destilado el humor de la vida eterna en las tinieblas de la 
noche del mundo. Esta es la cabeza que no pudo secarse por 
el fuego del mundo; por eso dice: Porque si hacen esto en el 
húmedo, ¿qué harán en el seco??? Así pues, esta cabeza ex- 
pande el rocío sobre los otros, y tiene para sí en abundan- 
cia, porque tu cabeza es Cristo, que está siempre en pleni- 
tud, y no se acaba por sus liberalidades y no viene a menos 
por su continua generosidad. Sobre esta cabeza no pasó jamás 
el hierro?2, que es instrumento de guerra, signo de discordia. 


71. Ahora observa y mira qué clase de rocío es éste. 
Ciertamente no se trata de un humor cualquiera; en él están 
los rizos del rocío nocturno. No [los] entiendas, amiga mía, 
[como] los rizos de los cabellos del cuerpo. Aquellos no son 
ornamentos, sino culpas: adornos postizos, y no enseñan- 
zas de la virtud. Otros rizos tiene el Nazareno, sobre los 
cuales no pasó el hierro?*, y que nadie ha cortado, no fija- 
dos con tenacillas, ni colocados con arte, sino que rizados 
por luminosas virtudes resplandecieron con una gracia muy 
abundante. Aprende de la historia sagrada cuáles eran los 
rizos que llevaba el nazareno: mientras Sansón los llevó in- 
tactos, nunca pudo ser vencido’. Cuando perdió los rizos, 
perdió también la fuerza. 


72. Así pues, una vez escuchada la voz del Verbo, no 
trates de vestir la túnica que te habías quitado por la 
посһе?%%. En efecto, ella se presenta y frecuentemente se 


221. Ibid. 225. Cf. Ibid. 
22910662331, 226. Cf. Ct 5, 3; supra 10, 56; 
223. Cf. Nm 6, 5. Isaac, 6, 52; Exp. ps. 118, 16, 14; 
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ofrece por los espíritus malvados?”. Olvida e ignora —digo— 
cómo la puedas vestir; y como si el Señor estuviera ya cerca, 
libre de los lazos del cuerpo, levántate con trepidación. 
Mientras te levantas, prepara tu mente interior con las ora- 
сїопе$? para elevarte de las bajezas de la tierra hacia las al- 
turas y esfuérzate en abrir las puertas de tu corazón. Mien- 
tras tiendes tus manos a Cristo, y tus gestos exhalan el 
perfume de la fe. 


73. Lleva, pues, las manos a tus narices y examina con el 
celo continuo y vigilante de la mente el perfume de tus ac- 
ciones. El perfume de tu mano derecha te acariciará y tus 
miembros exhalarán el fragante perfume de la resurrección?”, 
tus dedos destilarán mirra”, esto es, las acciones espiritua- 
les manifestarán brillantemente el perfume de la gracia de la 
fe verdadera. Así pues, oh virgen, apodérate del placer de tu 
interioridad; y tú misma sé dulce para ti, sé suave para ti, y 
no comiences a disgustarte, como frecuentemente sucede a 
los pecadores. En efecto, te gustará mucho la simplicidad 
pura, despojada de los velos de la ilusión corpórea. 


74. Así te deseó Cristo, así te eligió Cristo. Por eso, Él 
entra por la puerta abierta; y, en efecto, no puede faltar por- 
que prometió entrar”!. Abraza, pues, a Aquél que buscas- 
te, acércate a El y serás iluminada??. Reténlo, ruégale que 
no se vaya enseguida, suplícale que no se vuelva atrás. Por- 
que el Verbo de Dios pasa velozmente”, no puede ser aco- 
gido con repugnancia, no puede ser entretenido con negli- 
gencia. Que tu alma vaya al encuentro de su palabra, y siga 
las huellas de la palabra divina, porque pasa velozmente. 


СЕЕ OST 231. Cf. Jn 14, 23. 
228. Cf. supra 12, 69. 232. Cf. Sal 33 (34), 6. 
229. Cf. supra 9, 49-56; 11, 62. 233. Cf 2 Ts 3,1. 
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75. En efecto, ¿qué dice la esposa? Lo busqué y no lo 
encontré, lo llamé у no me оуб?. Tú que lo llamaste, que 
le suplicaste que le abriste, no creas desagradarle, porque se 
marchó tan pronto: Él permite que nosotros seamos ten- 
tados frecuentemente. En efecto, a las multitudes que le su- 
plicaban que no se marchara, ¿qué dice el Evangelio? Debo 
predicar la palabra de Dios también en otras ciudades, por- 
que para esto he sido enviado™. Pero también si te parece 
que Él no se ha marchado, sal, búscale de nuevo?”. 


76. Tú que ya has sido consagrada a Dios no tengas 
miedo de aquellos temibles guardias espirituales que hacen 
la ronda por las plazas, no temas a aquellos que rodean la 
ciudad**, no temas los golpes?”, que no pueden hacer daño 
a los seguidores de Cristo. Aun cuando ellos se lleven tu 
cuerpo, esto es, la vida de tu cuerpo, tú estás próxima a 
Cristo. Cuando lo has encontrado, busca conocer dónde 
debes permanecer en su compañía, para que no se aleje pre- 
viamente; porque El abandona enseguida a los negligentes. 


13. 77. ¿Quién, pues, debe enseñarte cómo retener a 
Cristo, sino la santa Iglesia? Más aún, te ha dado ya esta 
enseñanza, si entiendes aquello que lees: Cuando al poco 
tiempo —dijo— те alejé de ellos, cuando encontré a aquél que 
ama mi alma: lo retendré у no le dejaré?*. Así pues, ¿con 
qué cosas es retenido Cristo? No con los lazos de la inju- 
ria, no con los vínculos del corazón, sino con las ataduras 
de la caridad, con las riendas de la mente y puede ser rete- 
nido con el afecto del alma. Si quieres también tú puedes 
retener a Cristo, búscalo incesantemente, y no temas el cas- 


234. Ct 5, 6. 238. Cf. Ct 5, 7; supra 8, 48. 
235. Ibid. 2395 СС 5,7. 
236. Lc 4, 43. 240. Ct 3, 4. 
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tigo. En efecto, con frecuencia entre los suplicios del cuer- 
po, entre las mismas manos de los perseguidores es más fácil 
encontrar a Cristo. Cuando al poco tiempo —dijo- me alejé 
de ellos?*1, En efecto, en un breve espacio, en poco tiempo, 
después de haber huido de las manos de los perseguidores 
y de haber evitado sucumbir a las potestades del mundo, 
Cristo te saldrá al encuentro y no permitirá que seas tenta- 
da por mucho tiempo. 


78. La que busca a Cristo de este modo y lo encuentra, 
puede decir: Lo retendré y no le dejaré, hasta que no lo in- 
troduzca en la casa de ті madre y en la alcoba de la que 
me concibió2?. ¿Cuál es la casa de tu madre y su alcoba?*, 
sino la parte interna y secreta de tu naturaleza? Custodia 
esta casa, purifica las habitaciones interiores, para que cuan- 
do la casa quede inmaculada y no manchada por las sucie- 
dades propias de una conciencia adúltera, tal casa espiritual, 
unida por la piedra angular, se levante?* como un sacerdo- 
cio santo%5, y el Espíritu Santo habite en ella?*. La que 
busca a Cristo de este modo, y así le implora, no es aban- 
donada por Él, más aún, con frecuencia la volverá a visitar. 
En efecto, Él permanece con nosotros hasta el fin del 
mundo?”. 


79. Así pues, Cristo ha sido encontrado y ha sido rete- 
nido: ha sido encontrado por aquella que introdujo su mano 
por la ventana?*. ¿Cuál es nuestra ventana sino aquella por 


241. Ibid. Акіёѕ-С. ову [eds.], Historia de la 
242. Ibid. vida privada, trad. esp. 1, Madrid 
243. La «alcoba» (cubiculum) 1990, p. 368). 

era uno de los espacios más cerrados 244. Cf. Ef 2, 20-21. 
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la que vemos las obras de Cristo, es decir, el ojo del alma 
y la mirada de la mente? Y así, oh virgen, Cristo entre a 
través de tu ventana, Cristo introduzca su mano a través de 
la ventana; venga a ti el amor del Verbo, no del cuerpo. Así 
pues, si el Verbo introduce la mano a través de tu ventana, 
pon atención sobre cómo debes preparar tus ventanas, pon 
atención sobre cómo debes limpiarlas del polvo de toda clase 
de culpa. Que la ventana de la virgen no tenga nada de abo- 
minable, nada de adúltero: lejos de ella el tinte de antimo- 
nio y las demás frivolidades de la belleza artificiosa, lejos 
de ella los halagos de los amores adúlteros. Lo mismo se 
puede decir de las orejas, a las que no hay que cargar con 
pesos, у que no deben traspasarse con heridas?*, sino que 
su único ornato es oír lo que aprovecha. 


80. Aprende también a tener cerrada la puerta durante 
las horas nocturnas: que nadie la encuentre fácilmente abier- 
ta. También el Esposo quiere que esté cerrada cuando 
llama?%, Nuestra puerta es nuestra Боса2!, debe abrirse casi 
sólo para Cristo, no debe abrirse si primero el Verbo de 
Dios no ha llamado. En efecto, así está escrito: Huerto ce- 
rrado, hermana mía y esposa, huerto cerrado, fuente sella- 
da?%; no abra su boca con facilidad, no use expresiones tri- 
viales. Y no te es lícito ni siquiera hablar de cosas divinas, 
a menos que respondas al ser interrogada por el Verbo de 
Dios. ¿Qué tienes en común con los demás? Habla sólo a 
Cristo, dialoga sólo con El. Pues, si está escrito que las mu- 
jeres en la iglesia se callen?”, ¡con cuánta mayor razón es 
inconveniente que la puerta de la virgen se abra, y que se 


249. Este argumento de los 250. Cf. Ct 5, 2. 
adornos femeninos aparece con fre- 251. Cf. Exb. и., 9, 58. 
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abran las entradas de las viudas! Pronto se insinúa el que 
pone asechanzas al pudor, pronto sale involuntariamente 
una palabra que desearías retirar. 


81. Si la puerta de Eva hubiese estado cerrada, ni Adán 
hubiese sido engañado, ni habría respondido a la serpiente 
que le preguntaba?*. La muerte entró por la ventana?%, esto 
es, por la puerta de Eva. La muerte entra por tu puerta, si 
hablas con falsedad, si hablas de modo torpe, procaz, en fin, 
si hablas cuando no conviene. Así pues, estén cerradas las 
puertas de tus labios y quede cerrado el vestíbulo de tu voz. 
Entonces, tal vez lo deberás reabrir, cuando escuches la voz 
de Dios, cuando escuches el Verbo de Dios. 


82. Entonces la mirra destilará?% para ti, entonces la gra- 
cia del bautismo soplará sobre ti, para que mueras, junto 
con Cristo, a los elementos del mundo?” y con Cristo re- 
surjas?5, ¿Por qué todavía —dijo- como vivientes os ocupáis 
de este типао??5. No toquéis, no os contaminéis, по gustéis 
aquellas cosas que por el mismo uso llevan a la corrupción?”. 
En efecto, la corrupción debe estar alejada de las personas 
castas, por eso sepultad toda preocupación de la carne y del 
mundo. Los que habéis resucitado con Cristo, buscad las 
cosas de arriba, donde está Cristo**!, Cuando busquéis a 
Cristo, ved a Dios Padre; en efecto, Cristo se sienta a la 
diestra de Dios?4, 


83. Pero aquella que busca Cristo no deber ser trivial, 
no debe estar en la plaza, ni en las calles, no debe ser pla- 
ñidera, ni lasciva en el andar, pronta para escuchar, vulgar 
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en su mirada. El Apóstol no te quiere metida en la socie- 
dad terrena y enseña que debes volar con alas espirituales?*, 
en un cierto sentido, más allá de los confines de la natura- 
leza, hasta el cielo. Pensad en las cosas de arriba, -dice- 
no en las de la tierra?8, Pero porque esto era imposible para 
aquellos que están recluidos en este cuerpo como en una 
cárcel?, y porque el alma, que mientras vivimos está enca- 
denada por nuestra naturaleza como por una ley, tiende a 
retornar el vuelo hacia las alturas, por eso añadió: En efec- 
to, estáis muertos, y vuestra vida está escondida con Cristo 
еп Dios?”, Si está escondida con Cristo en Dios, que no se 
muestre al mundo. En efecto, Cristo murió para el mundo, 
vive para Dios. 


84. Mira ahora cómo Cristo ama el ser deseado y no 
ama las habladurías. Así pues, aquella virgen que abrió la 
puerta al Verbo de Dios, pero pasó adelante —dice— y mi 
alma salió detrás de su palabra?*: salió del mundo, salió 
del siglo, permaneció en Cristo. Le busqué y no le encon- 
tré?6%; en efecto, Cristo quiere ser buscado durante mucho 
tiempo. 


14. 85. La encontraron los guardias de las murallas”, 
Tal vez sean también otros los guardias en los que debemos 
pensar. En efecto, hay una ciudad en la que las murallas no 
tienen puertas cerradas, y de la cual se ha dicho: Y sus puer- 
tas no se cierran durante el día; en efecto, no habrá más 
noche en ella: y las naciones llevarán a ella la gloria y el 
honor”! Así pues, aquella ciudad es Jerusalén que está en 


263. Cf. Virgb., IL, 4, 30. 207 Col 33. 
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el cielo?”?, dentro de la cual te conserves, por así decirlo, 
perfecta e inmaculada; puesto que no entra en ella nada vul- 
gar”. La castidad no es vulgar, no es vulgar la pureza, que 
se escribe en el libro de la vida?*. 


86. Por consiguiente, si encontramos la ciudad, entre- 
mos en ella, contemplemos su 10225, contemplemos la mu- 
ralla76, contemplemos las tribus?”, contemplemos los fun- 
damentos de sus murallas?*, contemplemos también los 
guardias de las murallas??. Pero, ¿cómo entramos en ella? 
En esta ciudad hay también un solo camino que conduce a 
la vida; ahora bien, el camino es Cristo? Así pues, siga- 
mos a Cristo?! Pero esta ciudad está en el cielo. Cómo, 
pues, podamos subir al cielo lo enseña el evangelista que 
dice: Y el espíritu me llevó a un monte grande y alto, y me 
mostró la ciudad santa, Jerusalén, que descendía del cielo?®?. 
Subamos, pues, en espíritu porque la carne no puede subir 
hasta ella. Subamos nosotros, entre tanto, al cielo, para que 
después del cielo descienda ella hacia nosotros. En ella hay 
un resplandor semejante al de una piedra preciosísima, como 
la piedra de jaspe y de cristal. Ella tiene una muralla gran- 
de y alta?*, 


87. Has reconocido su resplandor, su muralla; reconoce 
sus puertas, reconoce sus guardias. Tiene —dice— doce puer- 
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tas; y sobre las puertas doce ángeles, en ellas están escritos 
los nombres de las doce tribus de los hijos de Israel?8*, Sobre 
las puertas se encuentran los nombres de los patriarcas, 
sobre la muralla los nombres de los Apóstoles. En efecto, 
los Apóstoles son el fundamento de la ciudad, y la piedra 
angular es Cristo sobre el que se eleva toda la construc- 
ción?*, Dios está fuera, Dios está dentro, Dios está por todas 
partes. En efecto, -dice— la ciudad tiene la majestad de Dios. 
Por eso vosotras, oh vírgenes santas, y todos vosotros que 
sois justos y que conserváis intacta la castidad del alma, sed 
conciudadanos de los santos y familiares de Dios?, Pero 
entonces poseeréis esta nobleza de la patria, si buscáis a 
Cristo dentro del recinto de esta ciudad, una vez entrados 
en virtud de la fe y del valor de vuestras acciones, ilumina- 
dos por la luz de los patriarcas, fundamentados sobre los 
Apóstoles?*, viviendo entre los ángeles?8, 


88. Así pues, ¿cómo estos guardias pueden ser ánge- 
les, si quitan el manto al alma casta??? Una cosa es el 
manto de las vírgenes, y otra cosa es el de la juventud va- 
gabunda?”. La que busca a Cristo en la plaza, pierde tam- 
bién el manto que tenía. En efecto, la prudencia no se en- 
cuentra ni en la plaza, ni en las calles?*, sino en la Iglesia. 
Y si acaso —para estar en buena armonía también con 
aquellos y queriendo enseñar que el Señor tiene miseri- 
cordia de todos, porque también ellos, a veces, encuen- 
tran a Cristo, si lo buscan asiduamente- este manto es el 
vestido del cuerpo. 
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89. Por tanto, quien busca a Cristo en el lecho?” -si lo 
busca como aquel que dice: Así me he acordado de ti sobre 
ті Іесро?; si lo busca de noche?*, según lo que está escrito: 
De noche levantad vuestras manos hacia el santuario?”, si lo 
busca en la ciudad, en la plaza y en las calles?%: en la ciudad 
de nuestro Dios, puede ser en la plaza en la que se sienta el 
juez del derecho divino?”, en las calles de donde fueron re- 
cogidos los que se reunieron еп la cena del Señor?%-, puede, 
buscando durante mucho tiempo, encontrar a los ángeles?”, 
que están de guardia en la ciudad de Dios, 


90. Más aún, también de la naturaleza celeste de los guar- 
dias podemos entender que la ciudad es celeste, que es ce- 
leste la plaza de la justicia sempiterna, que las calles no son 
vulgares, sino que pueden ser aquellas donde suele ser so- 
breabundante la fuente de la que está escrito: Sobreabunden 
para ti las aguas de tu fuente, y tus aguas se difundan por 
tus calles, Por eso, quien busca de este modo a Cristo, 
llega ante los ángeles. 


91. Pero si se llega a los ángeles por los buenos méritos, 
¿por qué quien llega a ellos está herido?*”. También existe 
una espada buena, y es buena la herida de tal espada. La pa- 
labra de 01053 hiere, pero no hace una llaga; es una heri- 
da del buen amor, son heridas de amor, y por eso dijo: Yo 
estoy herida de amor™. La que es perfecta está herida de 
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amor. Así pues, son buenas las heridas del Verbo, son bue- 
nas las heridas del amante: en efecto, las heridas del amigo 
son útiles, más que los besos espontáneos del enemigo. He- 
rida de amor fue Rebeca, que habiendo dejado a los padres, 
marchó hacia su esposo?*%; herida de amor fue Raquel, que 
tuvo celos de su hermana?”, y amó a su marido. En efecto, 
envidiaba a su hermana que tenía hijos en abundancia, mien- 
tras ella era todavía estéril, porque era figura de la Iglesia, 
a la que se dice: Alégrate, estéril, que no tienes hijos, exul- 
ta y grita, tú que no das а luz3, 


92. Así pues, la encontraron los guardias y la hirieron?, 
y le quitaron el manto, esto es, le quitaron la envoltura de 
la acción corporal, para que buscase a Cristo en la pura sim- 
plicidad de la mente, porque nadie puede ver a Cristo si está 
vestido con el manto de la filosofía, es decir, con el vestido 
de la sabiduría mundana. Y oportunamente se le quita el 
vestido de la filosofía, para que nadie la engañe mediante la 
filosofía? Oportunamente se quita el manto a la que se 
acerca a Cristo, a fin de que se presente para ver a Dios con 
el corazón puro. En efecto, bienaventurados los puros de co- 
razón, porque verán а Dios*!, Por tanto, una vez que pu- 
rificó el corazón, encontró al Verbo, vio a Dios. 


15. 93. Búscale, pues, oh virgen, más aún busquémosle 
todos*!?; en efecto, el alma no tiene sexo, pero puede ser por 


305. Pr 27, 6. cer unas consideraciones sobre la re- 
306. Cf. Gn 24, 58-67. lación entre el alma y el cuerpo, sin ha- 
307. Lía (cf. Gn 30, 1). cer ninguna referencia a la virginidad. 
308. Is 54, 1. Е Сок: piensa que el $ 93 no es el 
309:..Cf. Cr 5,7. punto de conjunción de dos sermo- 
310. Cf. Col 2, 8. nes, sino el signo de pasar de un tema 
311. Mt 5, 7. a otro en la misma homilía iniciada en 


312. A partir de este parágrafo 8,42 y dedicada al Cantar de los Can- 
cambia Ambrosio de tema para ofre- тагеѕ (ЅАЕМО, 14/2, p. 75, nota 162). 
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eso que ha tomado un nombre femenino, porque una fuer- 
te pasión del cuerpo la atormenta: pero ella por su amor 
mitiga los ímpetus de la carne con una cierta dulzura y ca- 
ricia de la razón. 


94. Así pues, debemos pedir a Dios con oraciones y sú- 
plicas que, como un buen viento templado*'?, se digne so- 
plar sobre nosotros la brisa del Verbo celeste, que no agita 
con ímpetu los árboles frutales, sino que acostumbra a mo- 
verlos con un soplo ligero y un hálito delicado. Por lo cual 
está escrito: Me puso como los carros de Aminadab’, por- 
que mientras el alma esté unida al cuerpo, nuestra alma es 
como un carro tirado por caballos desbocados, que necesi- 
ta un conductor que lo guíe; en efecto, Aminadab fue padre 
de Naasón, como leemos en libro de los Números?!, que 
era jefe del pueblo de Judá, siendo figura de Cristo?** que, 
como verdadero jefe del pueblo, guía el alma del justo con 
las riendas del Verbo, como un conductor sube al carro para 
evitar que el furor de los caballos impetuosos lo lancen al 
precipicio. 


95. En efecto, el alma tiene como cuatro caballos, cua- 
tro pasiones: ira, codicia, placer, temor. Cuando ella es agi- 
tada por su furia, no se conoce a sí misma; en efecto el cuer- 
po corruptible sobrecarga el alma’ y como la carrera de 
animales irracionales, la arrastra contra su voluntad, mien- 
tras se precipita con ímpetu arrollada por los vanos cuida- 
dos, hasta que dichas pasiones del cuerpo no sean domadas 
por la virtud del Verbo. Esta es la prudencia del Verbo, 


313. СЁ Ct 4, 16. 316. El texto ambrosiano está 

314. Ct 6, 11; Abr., П, 8, 54; inspirado en ORÍGENES, Frag. In 
Isaac, 8, 65; Exp. ps. 118, 2, 34; Cant., (Excerpta Proc.), 6, 12. 
Nab., 64. 317. Sb 9, 15. 

315. Cf. Nm 1, 7. 


160 Ambrosio de Milán 


como la de un buen conductor para que aquella alma, que 
en sí no está sujeta a la muerte, unida al cuerpo mortal, no 
haga difícil la guía de sí misma. 


96. Así pues, en primer lugar domine estos movimien- 
tos repentinos del cuerpo y los refrene con la brida de la 
razón?!8; después, tenga cuidado para que a causa de un 
movimiento dispar de sí o del caballo no quede compro- 
metida, como puede suceder con los caballos, ya sea que 
el malo desconcierta al bueno, o que el lento sea un im- 
pedimento, o que el inquieto provoque desorden; en efec- 
to, el caballo de la malicia relincha y agitándose daña el 
carro y pone en dificultad al compañero”. El buen con- 
ductor lo acaricia y lo lleva a la llanura de la verdad, evita 
los recovecos del engaño. La carrera hacia lo alto es segu- 
ra, el descenso hacia abajo es peligroso. Por eso, como si 
hubiesen merecido una recompensa, quienes han llevado 
bien el yugo del Verbo son conducidos al pesebre del 
Señor, donde la comida no es el heno, sino el pan que ha 
bajado del cielo??0, 


97. Las ruedas de este carro son aquellas de las que el 
profeta dijo: Y el espíritu de la vida estaba en las ruedas”; 
para que el carro del alma bien configurado у acabado?”, 
corra sin encontrar ningún obstáculo??. 


16. 98. Pero, para que no divaguemos demasiado, el 
Verbo de Dios es enviado al huerto de nueces”*, en el que 


318. El dominio de las pasio- 321: Е®1520. 
nes es un requisito para alcanzar 322: Gt. Spr S MI 21; 162; 
la libertad interior. Horacio, Sat., П, 7, 86. 

319. Cf. PLATÓN, Phaedr, 274b-e, 323. Cf. Ez 1, 17. 
248b, 254a. 324. Cf. Ct 6, 11. 


320. Cf. Jn 6, 33. 50. 51. 58. 
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se encuentra el fruto del que habla una lectura profética? 
y de la gracia sacerdotal, que es amarga en las tentaciones, 
dura en las fatigas, fructuosa en las virtudes interiores. Por 
eso también, la vara de Aarón, que era de nogal, floreció 
no por su naturaleza, sino por una fuerza secreta. Así pues, 
bajó al huerto para cosechar la fe, respirar los perfumes, 
encontrar el alimento celeste, gustar la suavidad de nues- 
tra miel diciendo: He recogido mi mirra con los aromas, he 
comido mi pan con mi mie’, Esta [miel] recogida sobre 
las flores de las diversas virtudes, aglutinada por el traba- 
jo concorde de aquellas abejas que proclaman la sabiduría, 
la santa Iglesia la deposita en panales para que sea alimento 
de Cristo. 


99. Así pues, todo lo tenemos en Cristo. Que toda alma 
se acerque a Él. Ya sea que esté enferma por los pecados del 
cuerpo, ya sea que esté clavada con los clavos de los dese- 
os mundanos?”?, ya sea que, todavía imperfecta, intente avan- 
zar por el camino de la perfección gracias a la asidua me- 
ditación, ya sea que tenga una cierta perfección por sus 
numerosas virtudes, todo está en el poder del Señor, y Cris- 
to es todo para nosotros. Si deseas curar una herida, El es 
el médico; si ardes por las fiebres, es la fuente; si estás abru- 
mado por la iniquidad, es la justicia; si tienes necesidad de 
ayuda, es la fuerza; si temes la muerte, es la vida; si deseas 
el cielo, es el camino; si huyes de las tinieblas, es la luz; si 
buscas la comida, es el alimento. Por consiguiente, gustad y 
ved cuán suave es el Señor: bienaventurado el varón que es- 
pera en ÉP, 


325. Cf. Jr 1, 11. Según Am- 326: Gt 5T; 
brosio el bastón mencionado por 327. Cf. Exp. eu. Luc., 4, 65; 
Jeremías era de nogal: Jos., 9, 46; Воп. mort., 5, 16; Exp. ps. 118, 15, 37. 
Ep. ех. с. 1,2. 328. Sal 33 (34), 9 
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100. Esperó en Él aquella mujer que padecía de flujo de 
sangre? y al instante fue curada**%, pero porque acudió a 
Él con fe?*!. También tú, oh hija, toca con fe al menos su 
orla32, Pronto el flujo de las pasiones mundanas que se des- 
borda como un torrente se secará por el calor del Verbo Sal- 
vador?*; соп la condición, sin embargo, de acercarte a Él 
con fe, si con la misma devoción tocas, al menos, la extre- 
midad de la orla de la palabra divina, si temblando te pos- 
tras а los pies del Señor?*. ¿Dónde están los pies del Verbo, 
sino donde está el cuerpo de Cristo? ¡Oh fe más preciosa 
que todos los demás tesoros! ¡Oh fe más fuerte que todas 
las energías del cuerpo, más saludable que todos los médi- 
cos! Tan pronto como la mujer se acercó, sintió la virtud", 
obtuvo la curación; como si mueves el ojo hacia la luz, él 
se ilumina antes que lo sientas y la acción de la luz es más 
rápida que la del órgano. Una enfermedad inveterada, una 
enfermedad incurable, que había resistido a todos los des- 
cubrimientos del arte médico y del dinero gastado*, se cura 
con sólo el toque de una franja. Tú, pues, oh virgen, debes 
tener la modestia de aquella mujer al acercarte [a Cristo] e 
imitar la fe de su devoción. 


101. ¡Qué cosa tan digna de admiración es el hecho de 
aquella que se avergonzaba de ser vista, y sin embargo, no 
se avergonzó de confesar su mal! Por tanto, no ocultes tus 


329. Cf. Mt 9, 20; Mc 5, 25; Le nuevo sermón que se inserta en el 
8, 43. Según el parecer de GORI todo relato ambrosiano (SAEMO, 14/2, 
el texto del $ 100 al 104 presenta р. 81, nota 181). 


una evidente variación con respecto 330. Cf. Lc 8, 48. 
a la temática expuesta anterior- 331. СЁ Ibid. 
mente. Cesa la narración del Cantar 332. Cf. Le 8, 43. 
de los Cantares y se expone el pasaje 333- Cf: Mt 5:29; 
de la hemorroísa, según el relato de 334. Cf. Lc 8, 47. 
Іс 8, 43-48. Este autor aventura la 335. Cf. Ibid. 


posibilidad de que se tratase de un 336. Cf. Lc 8, 43; Mc 5, 30. 
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pecados, confiesa lo que Él ya conoce, no te avergüences 
de lo que no se han avergonzado los profetas. Escucha a 
Jeremías que dice: Sáname, Señor, y seré curado*”. Así dice 
también aquella mujer cuando tocó la orla: Sáname, Señor, 
y seré curada. Sálvame, Señor, y seré salvada, porque tú eres 
mi gloria”. En efecto, sola está sana, aquella que tú has 
curado. 


102. Pero, si alguno te dice (porque así frecuentemente 
son tentados los fieles): ¿Dónde está el Verbo del Señor? 
¡Que venga?”. (En efecto, también al Señor le fue dicho: 
Descienda ahora de la cruz, y le creeremos: ha puesto su con- 
fianza en Dios, que Él le libre ahora, si le quiere**), por eso, 
si alguno insultándote te dijera estas cosas, y quisiera con- 
vertirte a los mitos paganos, no le respondas, porque a tales 
gentes Cristo no ha querido responderles. Pregunta sólo a 
Cristo, porque si hablaras con ellos, no te creerán; si les pre- 
guntaras, no te responderán?*!. Dí solo al Verbo: No me he 
fatigado al seguirte, y no he deseado el día del hombre?*. 


103. Esto dijo aquella mujer, y la sangre se paró. Aque- 
lla que desde hacía tiempo había buscado a Cristo, aunque 
fatigada y enferma, sin embargo, dijo: No me he fatigado al 
seguirte”; y en efecto, no se fatiga la que sigue a Cristo, 
puesto que Él es que llama hacia sí a aquellos que están fa- 
tigados, para que descansen’. Por eso sigámosle. Mientras 
le seguimos no nos fatigamos, porque no hay fatiga en 
Jacob. Y en Isaías: Los que esperan al Señor, correrán y 
no se fatigarán**, 


337. Jr 17, 14. 342. Jr 17, 16. 

338... Jr 17,15. 343. Ibid. 

339. Ibid. 344. Cf. Mt 11, 28. 
340. Mt 27, 42-43. 345. Nm 23, 21. 


341. Cf. Lc 22, 68. 346. 15 40, 31. 
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104. Después, cuando Cristo pregunta quién le había to- 
cado, no te parece que ella haya dicho: «¿Por qué me pre- 
guntas Señor?». Tú lo sabes: las cosas que salen de mi boca 
tú las ves”, y por eso no me avergiienzo de confesar mis 
pecados. Sean confundidos los que me persiguen y yo no seré 
confundido”. 


105. No se avergonzó Pedro al decir: Apártate de mí, 
oh Señor, porqué soy ип pecador™®; en efecto, este hombre 
sabio y ponderado, sobre el que se apoyan los fundamen- 
tos de la Iglesia? y el magisterio de la doctrina, nada ha 
considerado más útil para él que no ensoberbecerse por la 
favorable realización de una obra. Y por eso dijo: Apártate 
de mí, Señor. No ruega para ser abandonado, sino para no 
ensoberbecerse. 


106. También Pablo se gloría de un aguijón de la carne, 
que le fue dado para que no se ensoberbeciese**!. La jac- 
tancia es seductora y también Pablo la teme: de tal manera 
es peligrosa que también Pablo se guarda de ella. Pero el 
que temía ensoberbecerse a causa de las revelaciones no era 
un inestable y fácil de caer, y por eso se alegra como un 
fuerte atleta, porque había aprendido a adquirir la salvación 
del alma con el sufrimiento del cuerpo’. 


17. 107. Así pues, tú también, si has notado que los 
dones divinos abundan y redundan en ti, mide tu fuerza, 
da gracias a Dios, y que la consideración de tu cuerpo sea 
como el ancla de tu nave, para que ningún viento de jac- 


347: je 1716, 177; 10, 67; Expl. ps. 61, 5; 38, 37; 
348. Jr 17, 18. Expl. ps. 40, 30; Ep. 2, 1. 
349. Іс 5, 8. 351. СЕС: 
350. Cf. Mt 16, 18; Fid., IV, 5, 352. Cf. Iac., 1, 8, 36; Exp. ps. 


56; Spir. S., 4, 27-5, 34; Paen., 1,7, 118, 10, 34; Off, 1, 237-238; Int. 
32-33; Exp. еи. Luc., 6, 93-99; 7, Job et Dau., 11, 2, 3. 
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tancia te lleve a inflarte en medio de las grandes olas de 
este mundo?*”, Aquella abeja sabia?*, cuando advierte mo- 
vimientos sospechosos en el aire, frecuentemente toma pie- 
drecitas y se libra entre las nubes ligeras’, para que el soplo 
de los vientos no haga caer en tierra la ligera armadura de 
sus alas. Pablo y Bernabé pensaron que era algo insopor- 
table cuando vieron que les adoraban. También tú, oh vir- 
gen, como aquella pequeña abeja ten cuidado para que el 
viento de este mundo no lleve demasiado alto el vuelo de 
tus alas. 


108. En efecto, el alma tiene sus vuelos. Y por eso se ha 
dicho: ¿Quiénes son éstos que vuelan como las nubes y como 
las palomas con sus polluelos??, Así pues, el alma tiene vue- 
los espirituales que en un instante pueden recorrer todo el 
mundo (en efecto, los pensamientos de los sabios son libres: 
cuanto más se levantan a las alturas divinas, siendo la som- 
bra de la realidad celestial, tanto más se mueven sin ningún 
impedimento de su peso terreno’). Por consiguiente, [el 
alma] adhiriéndose a Dios y teniendo en sí la impronta de 
la imagen divina?%, una vez que ha asegurado su carrera, 
frenando el ímpetu de los caballos, transportada a aquel 
lugar etéreo y puro, con el batir de las alas espirituales, des- 
precia todas las cosas que están en este mundo, y aplicada 
a las fuerzas eternas se va por encima del mundo. En efec- 
to, por encima del mundo está la justicia, por encima del 
mundo está la castidad, por encima del mundo está la bon- 
dad, por encima del mundo está la sabiduría (aunque esté 


353. Cf. Incan., 5, 43; Hexa- 355. Cf. VIRGILIO, Georg., 4, 
em., UL, 5, 24; Exp. еи. Luc., 4, 69. 194-196. 

354. Cf. Hexaem, 5, 67; Virgb., 356. Is 60, 8. 
1, 8, 40. La imagen de la abeja como ЗУ. СЕЕ2 17, 
ejemplo de estado virginal viene ya 358. Cf. Gn 1, 26. 


en VIRGILIO, Georg., 4, 198-201. 
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presente en este mundo, sin embargo, está por encima del 
mundo?”). 


109. La justicia estaba por encima del mundo, cuando el 
diablo le ofrecía todos los reinos del mundo y toda su glo- 
ria, Por encima del mundo estuvo, Aquél que nada llegó 
a tocar de lo que pertenece al mundo. En efecto dice: Vino 
el príncipe de este mundo, у en mí —dice— no encontrará 
nada*!, Aprended, pues, a estar por encima del mundo, 
mientras estáis en este mundo, aunque tengáis un cuerpo que 
el ave interior levante el vuelo dentro de vosotras. Por en- 
cima del mundo está Aquél que lleva a Dios en su cuerpo?%, 


110. Pero no podemos imitar a Dios. Imitemos a los 
Apóstoles a quienes el mundo tuvo odio, porque no eran de 
este mundo”. Imítalos, síguelos. Pero, si consideras arduo 
para las fuerzas humanas que se pueda ascender por encima 
del mundo, dices bien. En efecto, también los Apóstoles si- 
guiendo al Señor como discípulos, y no como compañeros, 
merecieron estar por encima del mundo. "También tú sé dis- 
cípula de Cristo, imitadora de Cristo, también por ti ruega 
Aquél que rogó por ellos. En efecto, no sólo por los Após- 
toles —dice- ruego, sino también por aquellos que creerán еп 
ті por su palabra, para que todos sean uno**. Así pues, el 
Señor quiere que seamos uno para que todos estemos por 
encima del mundo, para que sea una sola la castidad, una 
sola la voluntad, una sola la bondad, una sola la gracia. Con 
éstas, en efecto, se alimenta y se refuerza el vuelo del alma. 


359. Se observa una cierta in- 362. El ser Theofóros («porta- 
fluencia platónica a lo largo de todo dor de Dios») está muy presente 
el parágrafo (cf. P. COURCELLE, Re- еп el cristianismo de los primeros 
cherches sur les Confessions de 5. Au- siglos, como sucede con IGNACIO 
gustin, Paris 1950, р. 314, notas 2-3). DE ANTIOQUÍA, Ep. ad Rom., princ. 

360. Cf. Mt 4, 8. 363. Cf. Jn 17, 14. 


361. Jn 14, 30. 364. Jn 17, 20-21. 
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111. Por eso no seamos perezosos, levantémonos por 
encima de las cosas terrenas. En efecto, las alas por su na- 
turaleza agitándose adquieren fuerza. El vuelo se facilita 
por aquello que el alma se deleita, si ella siguiera siempre 
a Dios y deseara vivir en la casa del Señor?, si se nutrie- 
se de su felicidad y se alimentase de los prodigios de las 
potencias celestiales, dejará fuera la envidia, que está ex- 
cluida del coro de los ángeles, dejará fuera las pasiones del 
cuerpo, que no deben manchar el templo de Dios. Y por 
eso, ya que somos templo de Dios*%, abandonemos las pre- 
ocupaciones materiales. 


18. 112. Y para que no parezca que hemos recurrido a 
concepciones filosóficas o poéticas por hablar de carros, ca- 
ballos, alas del alma —cosas que sobre todo hemos tomado 
de nuestros autores?”-, el texto de la lección profética de- 
muestra que ellos han utilizado nuestros propios recursos, 
texto que así ha sido escrito por el bienaventurado Ezequiel: 
Y en aquel lugar la mano del Señor se posó sobre mí y vi; 
y he aquí que el viento levantándose venía del norte y lle- 
vaba consigo una gran nube y un fuego esplendoroso y una 
luz a su alrededor, como una luz de ámbar en medio del 
fuego, y en él y en medio de él había una luz como la ima- 
gen de cuatro animales’, 


113. Así pues, ya ves que son descritos cuatro animales. 
Debemos advertir de qué clase son estos animales: Su ros- 
tro -dice— tenía el aspecto de un hombre, el aspecto de un 


365. Cf. Sal 26 (27), 4. biente helénico, como Aristóbulo y 
366. Cf. 1 Co 3, 16; 2 Со 6, 16. el autor de la Carta a Aristeas, y 
367. Hay aquí una clara mues- que venía a decir que cuanto de 
tra de la teoría, frecuentemente evo- bueno se contenía en la filosofía y 
cada por Ambrosio, de los furta еп la literatura de los autores paga- 


Graecorum, que fuera formulada nos lo habían tomado de la Biblia. 
por algunos escritores judíos de am- 368. Ez 1, 3-5. 
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león que estaba a la derecha de los cuatro, el aspecto de un 
buey que estaba a la izquierda de los cuatro, y el aspecto de 
un águila que estaba por encima de los cuatro, y sus alas es- 
taban extendidas”. 


114. Aquí [en este pasaje] entendemos que también se 
describe al alma, y los cuatro animales son las cuatro dis- 
posiciones interiores, pero no como aquellas que hemos des- 
crito más arriba?” en efecto, las almas de las que se habla- 
ba allí estaban todavía en camino de formación y de 
progreso, aquí en cambio se describe el alma ya perfecta. 
En resumen, aquéllas son invitadas al cielo, ésta ya está en 
el cielo con el Verbo de Dios. Ahora ésta [el alma] tiene 
cuatro disposiciones interiores, o sea, comparables al aspec- 
to del hombre, del león, del buey y del águila. Estas figu- 
ras sabemos que representan de modo apropiado los libros 
evangélicos?!. Y por esto, también aquí por medio de las fi- 
guras de los animales se expresan las diversas disposiciones 
del alma, la racionabilidad en el hombre, la irascibilidad en 
el león, el deseo en el buey, la visión en el águila. 


115. En efecto, los filósofos de Grecia han enseñado que 
en todo hombre sabio están la racionalidad, la 1rascibilidad, 
el deseo y el discernimiento. Los latinos, en cambio, ense- 
ñan que están la prudencia, la fortaleza, la templanza y la 
justicia???, En efecto, la prudencia es una propiedad de la 
razón humana, la fortaleza posee una audacia intrépida y un 
desprecio de la muerte; la templanza, con el vínculo de la ca- 
ridad” у la contemplación de los misterios celestes no se 


369. Ez 1, 10-11. In Ez., 1, 1, 6-8. 
370. Cf. supra 15, 95. 372. Cf. Abr, П, 8, 54. 
371. Cf. Exp. eu. Luc., prol.; 373. Sobre la expresión «vínculo 


IRENEO, Adv. haer., Ш, 11, 8; Hi- de la caridad» ver AGUSTÍN, In To- 
PÓLITO, In Cant., 8, 6; JERÓNIMO, han., 26, 13. 
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preocupa de los placeres del cuerpo; la justicia, instalada 
sobre una tribuna elevada, ve y observa todo, nacida más 
para los demás que para sí, no busca tanto los propios inte- 
reses, como el bien de todos. Y con razón el alma que ha 
actuado según la justicia se asemeja al águila, porque hu- 
yendo de las cosas terrenas y dirigiéndose totalmente hacia 
lo alto para contemplar el misterio celeste, alcanza en re- 
compensa de su equidad la gloria de la resurrección. Por eso 
se le ha dicho: Se renovará tu juventud como la del águila”*, 


116. Por eso también según David el alma está sosteni- 
da por alas espirituales, y la ha querido describir como un 
pájaro, como dice en otro lugar: Nuestra alma como un pá- 
jaro se ha deslizado del lazo de los cazadores’. Y en otro 
lugar: Confío en el Señor; ¿cómo decís a mi alma: alza el 
vuelo como un pájaro hacia los montes?”*. Por tanto, el alma 
tiene sus alas con las que se puede levantar libre de la tie- 
rra. La armadura de estas alas no es un conglomerado ma- 
terial de plumas, sino una serie ininterrumpida de buenas 
obras, como aquel siervo del Señor al que felizmente se le 
dice: Esperaré a la sombra de tus alas”. En efecto, по sólo 
las manos del Señor, clavadas a la cruz, extendidas a la ma- 
nera de quien vuela, sino también las obras divinas, han 
aplacado las llamas del mundo que se quemaba, como una 
sombra refrigerante de la salvación eterna”, 


117. Por tanto, ya que se nos ha dado la posibilidad de 
volar, cada uno despierte en sí mismo la gracia del Señor”, 
y olvidando las cosas pasadas, y deseando las que están por 
venir, tienda hacia lo que está destinado?**. Lejos de los gra- 


374. Sal 102 (103), 5. 378. Cf. Apol. Dau., l, 6, 24. 
375. Sal 123 (124), 7. 379; Cf: 2Тт1, 6. 
376. Sal 10 (11), 2. 380. Cf. Flp 3, 13-14. 


377. Sal 56 (57), 2. 
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vámenes de la malicia, lejos del calor del mundo, para que 
no ocurra, como relatan los mitos, que el calor del sol de- 
rrita la cera, haga caer las plumas y ponga fin al vuelo de 
Їсаго?8!, Pues, aunque en aquel relato no hay seriedad, sin 
embargo, con la gracia de la poesía se ha querido explicar 
que la madurez de los sabios asegura su vuelo a través del 
mundo, mientras que los jóvenes en su ligereza están suje- 
tos a los deseos del mundo, volando en sentido contrario y, 
por haber olvidado la verdad se desarticula el apoyo de los 
méritos, y se precipitan en el suelo con gran ruina. 


118. El vuelo no es fácil para todo el mundo; el curso 
de la vida humana es difícil también por los desacuerdos 
entre los diversos animales que están dentro de nosotros?*, 
Pero si nuestra actividad está convenientemente ordenada, 
el profeta verá también en nosotros aquella única rueda 
unida sobre la tierra a los cuatro animales?%. Por eso, Eze- 
quiel la verá de nuevo —en efecto, la ve todavía, y su visión 
tiene y tendrá su valor—, verá, repito, descender, sin obstá- 
culo, sobre la tierra una rueda dentro de otra rueda?%, En 
efecto, la rueda sobre la tierra es la vida del cuerpo adapta- 
da a la virtud del alma? y ordenada de tal manera que su 
curso sea coherente con la enseñanza evangélica. Una rueda 
dentro de otra rueda es como una vida dentro de la vida; 
esto significa que la vida de los santos no se contradice, sino 
que como fue en la edad antigua, así será en la siguiente”; 


381. La leyenda de Icaro, hijo 382. Ver supra 17, 110. 
de Dédalo, al que se le derritieron ВЗНОС EZ 115: 
las alas por efecto del sol es un tema 384. Cf. Ez 1, 15-16; Spir. S., 
que está presente en la literatura II, 21, 162; Exp. ps. 118, 4, 28. 
griega (T. Gantz, Early Greek 385. СЁ Inst. и., 2, 12. 
Myth. A Guide to Literary and Ar- 386. Cf. Spir. S., III, 21, 162; 


tistic Sources, Baltimore-London Exp. ps. 118, 4, 28; HIPÓLITO, Ги 
1993, p. 274). Cant., 8, 6. 
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o también significa que en esta vida del cuerpo se desarro- 
lla el modo de vivir de la vida eterna. 


119. Cuando estas cosas se hayan puesto de acuerdo, en- 
tonces la voz divina resonará?*, entonces sobre aquella re- 
presentación del trono aparecerá una figura con el aspecto 
de un hombres, Este hombre es el Verbo, porque el Verbo 
se hizo сатпе?®, Este hombre es el conductor de nuestros 
animales, y el moderador de nuestras costumbres, que en 
razón de nuestros méritos, o bien sube la mayor parte de las 
veces a un carro?%, о а un monte?%, о a una barca?” en la 
que navegan los Apóstoles o Pedro резса??; porque no es 
una barca cualquiera aquella que es llevada mar adentro*%, 
es decir, que se aleja de los incrédulos. ¿Por qué se elige una 
barca en la que Cristo se puede sentar y la multitud ser ins- 
truida?%, si no es porque la barca es la Iglesia, que con la 
vela desplegada de la cruz del Señor*%, у con el viento del 
Espíritu Santo navega felizmente en este mundo??”. 


120. Pedro pesca en esta barca, y se le ordena pescar, ya 
sea con las redes’, ya sea соп el anzuelo?”, ¡Es un gran 
misterio! En efecto, parece que se trata de la pesca espiri- 
tual, por ello se le ordena lanzar en el mundo el anzuelo de 


387-СГ ЕХ 1,25; Ambrosio (Н. RAHNER, L'ecclesio- 
388. Cf. Ez 1, 26. logia dei Padri, trad. it., Roma 1971, 
389. Jn 1, 14. рр. 665-666). 
390. Cf. supra 15, 94. 397. Cf. Exp. еи. Гис, 6, 39. 
391. Cf. Mt 5, 1. Naturalmente la feliz navegación de 
O qe ON la Iglesia no significa que no en- 
393. Cf. Ibid. cuentre dificultades y hostigamien- 
394. Cf. Le 5, 4. tos por parte de los enemigos de 
395: ELLOS: Dios. 
396. La imagen de la vela apo- 398. Cf. Le 5, 4. 

yada sobre el palo y la antena tiene 399. Cf. Mt 17, 27. 


un claro simbolismo cristiano en 
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la doctrina, para que saque del mar el primer mártir Este- 
ban que contenía dentro de sí el impuesto de Cristo*%, por- 
que un mártir de Cristo es un tesoro de la Iglesia. Así pues, 
aquel mártir es el primero que subió del mar*” al cielo, el 
ministro del altar capturado por Pedro fue elevado no por 
la red, sino por el anzuelo, para que fuese levantado hasta 
el cielo por su sangre derramada, en cuya boca había un te- 
sorot, cuando durante el martirio hablaba de Cristo*%, En 
efecto, ¿qué tesoro tenemos en nosotros, sino el Verbo de 
Dios? Por eso quien es más perfecto pesca con las redes y 
con el anzuelo de Dios; con la red captura, con el anzuelo 
quema: pero con la red se captura una gran cantidad de 
gente, con el anzuelo uno solo. ¡Oh, si pudiese morder aquel 
anzuelo** que quemase mi boca y por el precio de una leve 
herida me diera la salvación! 


19. 121. Así pues, entrad, oh hijas, en las redes de los 
Apóstoles, que son lanzadas no por la autoridad de un hom- 
bre, sino por la palabra de Dios*%; en efecto, la red de la 
sabiduría y de la doctrina espiritual es el reino de los cie- 
los, porque está escrito: El reino de los cielos es semejante 
a una red echada al mar**. 


122. Habéis oído hoy que el Señor Jesús dice a Simón: 
Guía hacia donde el agua es profunda y echad vuestras redes 
para pescar”. Antes Pedro, cuando pescaba en el lago, no 
se metía donde el agua era profunda*%, Aunque era mar, no 
era profundo. La Escritura no conoce el mar profundo. 


400. Cf. Mt 17, 24-27. 404. Cf. Tob., 7, 26; Hexaem., 
401. En el lenguaje simbólico V, 6, 15. 

de Ambrosio el mar representa el 405. Cf. Le 5, 5. 

mundo. 406. Mt 13, 47. 
402. Cf. Mt 17, 27. 407. Lc 5, 4. 


403. Cf. Hch 7, 9-60. 408. Cf. Le 5, 1. 
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¿Qué significa profundo? Escucha: El agua profunda es la 
sabiduría en el corazón del hombre*”, Profundo es el cora- 
zón del hombre, donde no hay el más mínimo vado. Por 
eso dirige los remos de tu doctrina** y de tu fe a lo pro- 
fundo, dirígelos al corazón del hombre. A través de una ex- 
presión metafórica llama Pedro a la Iglesia, mientras que en 
el evangelio de Mateo lo ha llamado con palabras sencillas: 
Venid y os haré pescadores de hombres*!!. 


123. Hay también otro significado místico: Guía hacia lo 
profundo, porque antes estaba sobre la playa, cuando perte- 
necía a la Sinagoga. No era profunda el agua de Judea. En 
efecto, la Samaritana pensaba también que el pozo era pro- 
fundo, cuando decía: También el pozo es profundo, ¿de dónde 
me puedes dar agua viva?*?, Así pues, no podía dirigirse 
hacia lo profundo, cuando creía con los judíos que tampo- 
co del pozo podían sacar agua. Por eso se dice a Pedro: Guía 
hacia lo profundo, esto es, guía hacia Cristo. En efecto, pro- 
fundo*! es Cristo de quien el Padre dice a Juan: Y tú, niño, 
serás llamado profeta del Altísimo**, Por eso dirígete a Cris- 
to. Y es verdaderamente profundo Aquél en el que está la 
profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia 
de Dios*5. Guía hacia lo profundo, porque quien es profun- 
do sobre lo profundo custodia y exalta. 


124. Allí, pues, donde las aguas son profundas está Cris- 
to, esto es, la fe. Aguas profundas que temen al Señor, como 
aquellas: Te vieron las aguas, oh Dios, te vieron las aguas y 


409. Pr 20, 5. que además de «alto» tiene también 
410. Cf. Exp. en. Luc., 4, 71. el sentido de «profundo», pero ló- 
411. Mt 4, 19. gicamente eso no se puede reflejar 
412. Jn 4, 11. en la traducción castellana. 
413. Ambrosio juega aquí y en 414. Lc 1, 76. 

los párrafos siguientes con otro sig- 415. Rm 11, 33. 


nificado del término latino altas, 
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temieron*!*. Entre los judíos el agua no era profunda, por- 
que no se encontraba en el corazón del hombre. Por eso el 
Señor dice: Este pueblo me honra con los labios, pero su co- 
razón está lejos de mí". Cristo ama estar en el corazón: 
Como, en efecto, Jonás estuvo tres días y tres noches en el 
vientre del cetáceo, así estará también el Hijo del hombre 
tres días y tres noches en el corazón de la tierra*!*, 


125. En fin, para que sepas que se dice de la fe: Guía 
hacia lo profundo, afirma Pedro: Maestro, durante toda la 
noche nos hemos fatigado y no hemos pescado nada, pero en 
tu palabra echaré las redes**. Pedro estaba en la noche, antes 
de ver a Cristo. En efecto, todavía no había llegado el día 
para él, porque no había visto la verdadera luz. La Sinago- 
ga es la noche, la Iglesia es el día. Por eso también Pablo 
dice: La noche está avanzada, y el día se aproxima*”. Una 
buena luz es aquella que ha disipado la obscuridad de la in- 
credulidad, e hizo el día de la fe. Día ha sido hecho Pedro, 
día ha sido hecho Pablo, por eso hoy, que es el día de su 
nacimiento*!, el Espíritu Santo ha hecho resonar su voz di- 
ciendo: El día profiere su palabra al día”, esto es, ellos pre- 
dican la fe de Cristo desde lo íntimo del tesoro del cora- 
zón. Es bueno uno y otro día, que nos manifiestan la 
verdadera luz. 


126. Estas cosas las hemos leído en el Evangelio. Y qui- 
zás hoy en el cielo Cristo y Pedro hablen así de nosotros. 
Cada día Pedro pesca, cada día el Señor le dice: Guía hacia 
lo profundo. Me parece oír a Pedro que dice: Maestro, durante 


416. Sal 76 (77), 17. natalis es el día de su martirio. Casi 
417. Mt 15, 8 (Is 29, 13). con seguridad sería un 29 de junio, 
418. Mt 12, 40. fecha de dicha celebración en los 
419. Lc 5, 5. más antiguos calendarios de Occi- 
420. Rm 13, 12. dente. 


421. Como es sabido el dies 422. Sal 18 (19), 3. 
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toda la noche nos hemos fatigado y no hemos pescado nada*?. 
La noche pasó, pero son pocos los que han venido a la ce- 
lebración de la vigilia*?*. Se fatiga en nosotros Pedro cuan- 
do se fatiga nuestra devoción, también se fatiga Pablo. En 
efecto, habéis oído que hoy dice: ¿Quién desfallece que no 
desfallezca уо?*%5. No actuéis de manera que se fatiguen los 
Apóstoles por vosotros. Por eso le dicen: Durante toda la 
noche nos hemos fatigado у no hemos pescado nada**. Cier- 
tamente ninguno de aquellos que son ricos ha ayunado. A 
ellos hoy Pedro responde justamente: Comportaos con 
temor en este tiempo de vuestra estancia [terrena], conside- 
rando que no habéis sido rescatados de vuestro vano modo 
de vivir, según la tradición de vuestros padres, con plata u 
oro corruptibles, sino con la sangre preciosa de Cristo Jesús, 
como cordero sin defecto y sin mancha*”. Así pues, no os 
ha liberado el oro o la plata, sino la aprobación de la fe 
mucho más preciosa que el oro** que perece. 


127. El buen siervo se preocupa de restituir a su señor el 
precio que ha pagado por él. No te proveas de oro, oh hija, 
no te proveas de plata. Cristo no te ha redimido con estas ri- 
quezas. Теп preparado el precio. No siempre lo reclama, pero 
siempre lo debes. Él ha pagado con sangre, tú le debes san- 
gre. El ha pagado por ti, tú debes restituirle por ti. Había- 
mos sido dados en prenda a un malvado acreedor por nues- 
tros pecados, hemos estado sujetos a un quirógrafo de 
culpa*?, debíamos una pena de sangre: vino el Señor Jesús, y 
dio la suya por nosotros; pero no puedes restituir la sangre. 


423. Lc.9,9, 425.2 Со 11,29, 
424. La celebración de las «vi- 426. Lc 5, 5. 
gilias» en la Iglesia antigua tiene 427.1 P:1, 17-19: 
unos precedentes que se remontan a 428:10:P91,7: 
los tiempos apostólicos, como su- 429. Cf. Tob., 9,33; Apol. Dau., 
cede con la reunión nocturna de Pa- I, 14, 63. 


blo en Tróade (Hch 20, 7). 
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128. El buen siervo debe restituir el propio precio a su 
señor: si no puede restituirlo, al menos que se comporte de 
manera que no se muestre indigno de tal precio. Por eso 
también tú debes comportarte de manera que seas digna de 
tal precio, para que no venga Cristo, que te purificó, te re- 
dimió, y te encuentre en pecado, y te diga: ¿Qué ventaja 
has tenido con mi sangre? ¿Qué ganas con que baje yo al 
sepulcro?*%, 


129. Pero no te admires cómo es que haya descendido 
al sepulcro Aquél cuya carne, como está escrito en otro 
lugar, no conoció la corrupción*!, Descendió ciertamente al 
lugar de la corrupción, porque entró en los infiernos, pero 
siendo incorrupto, quedó excluido de la corrupción. 


20. 130. Pero, por volver a lo que decíamos arriba, pedid 
que también a mí se me diga: Guía hacia lo profundo, y 
echad vuestras redes рата pescar*?. En efecto, ¿quién po- 
dría, sin la ayuda de Dios, pescar este pueblo, sobre todo, 
cuando tantas tempestades y tormentas de este mundo se le 
oponen? Pero, cuando el Señor quiere manda echar las redes 
y se captura una multitud de peces, y no sólo se llena una 
barca, sino también una segunda*”, porque muchas Iglesias 
están llenas de un pueblo sin mancha**. Y sucede oportu- 
namente que, sabiendo el Señor que estaríamos fatigados nos 
mandó la ayuda de unos colaboradores**. Está presente el 
pescador de la Iglesia de Bolonia**, hábil en esta clase de 


430. Sal 29 (30), 10. 
431. Cf. Sal 15 (16), 10; Hch 
22A NVN O 


435. Cf. Le 5, 7. 
436. Se trata de Eusebio, obispo 
de Bolonia (370-390). Por lo que 


432, Le'5, 4. 

ааа 

434. «Un pueblo sin mancha» 
se puede entender aquí como las 
vírgenes cristianas de una Iglesia. 


nos dice el propio Ambrosio sabe- 
mos que en Bolonia había un grupo 
de vírgenes consagradas (Virgb., 1, 
10, 57). 
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pesca. Concédeme, oh Señor, los peces, ya que me has dado 
los colaboradores. 


131. Con todo, no usamos nuestras redes, sino las de 
los Apóstoles. Vuestro grupo, oh hijas, se recoja, en aque- 
llas redes y en el abrigo de la doctrina de los Apóstoles. 
Que Pedro os vivifique, oh hijas; él que interviene a favor 
de una viuda, ¡cuánto más lo hará a favor de una virgen! 
Él que no soportó que las viudas continuaran llorando, mo- 
vido por sus lágrimas resucitó a una benefactora*”. Que os 
vivifique Pablo que prescribió también que fuerais dignas 
de honra**, Él es quien dijo: Es mejor si permanecen como 
yo*?. Él apela al honor, enseña con su magisterio, invita con 
su ejemplo. Que os vivifique aquél que, habiendo dejado 
todas las cosas, siguió al Señor**: lo siguió Pedro, lo siguió 
Juan. 


132. Mira también qué cosa ha conseguido este pesca- 
dor. Mientras busca en el mar la propia ganancia, encuen- 
tra la vida de todos. Ha abandonado una barquilla, ha en- 
contrado a Dios; ha dejado el remo, ha encontrado al Verbo; 
ha soltado las velas, ha ceñido la fe; ha recogido las redes, 
ha elevado a los hombres; ha despreciado el mar, ha alcan- 
zado el cielo. Así pues, este pescador, mientras él mismo es 
turbado por el mar agitado, ha fundamentado sobre piedra 
las almas inestables y vacilantes. 


133. Por tanto, consideremos más frecuentemente el arte 
del pescador para que creamos más en su propia virtud. Ha 
sido siervo de origen humilde, pero para ser un evangeliza- 
dor más noble; pobre de bienes, pero para ser más rico de 
virtud; poco digno de honor, pero muy apreciado por la fe. 


437. Es la narración de Tabi- 439. 1 Co 7, 8. 
ta en Hch 9, 39-42. 440. Cf. Mt 4, 20-21. 
438, Cf. 1 Tm 5, 3. 
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Cuanto menos crédito se da al pescador, tanto más se le 
cree, porque no son suyas las palabras que pronuncia, sino 
de Dios. Su condición plebeya es útil, porque elimina la ex- 
pectación de la sabiduría mundana y aumenta el aprecio por 
la sabiduría espiritual. Quien no ha conocido la Ley, pero 
tiene el sentido de la Ley, él es Ley para sí mismo*!; quien 
no ha conocido la Ley y habla de cosas que están por en- 
cima de la Ley, ha aprendido de Aquél por quien vino la 
misma Ley. 


134. ¿Cuál fue la razón de tan repentina dignidad? Los 
dos pescadores** fueron presentados en el monte del 
Señor a quien promulgó la Ley y a otro que fue su eje- 
cutor**. Mirad quien es este pescador**, Moisés superó 
todas las cosas terrenas y la altitud de la sabiduría mun- 
dana y subió hasta el alo y las estrellas con la sabiduría 
de la mente: la mente de este pescador no está entenebre- 
cida por las nubes, no es prisionera del tiempo, no está 
excluida de los misterios de la naturaleza celestial, sino 
que habiendo superado completamente la materia corpo- 
ral, vio al Verbo en Dios**%, y contempló que el Verbo 
mismo ега Dios**. Ni en Pedro vaciló [la mente] debili- 
tada por la visión de la carne, sino que reconoció también 
al Hijo de Dios en el hombre mismo*”, como si el cuer- 
po asumido por la divinidad que lo ha tomado, fuese 
hecho propio por su ашог“8. 


441. Cf. Rm 2, 13-14. 446. Cf. Ibid. 

442. Pedro y Juan fueron antes 447, Cf. Mt 16, 16. 
mencionados en 20, 131. 448. El sentido de esta última 

443. Los dos personajes son frase hay que entenderlo como 
Moisés y Elías (cf. Mt 17, 3). equivalente a «un cuerpo divini- 

444. Se está refiriendo a Juan, zado», ya que el cuerpo de Cristo 
el evangelista. queda divinizado por haberlo asu- 


445. Cf. Jn 1, 1. mido la Persona del Verbo. 
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135. También Moisés, cuando dice: Y dijo Dios, y Dios 
hizo**, ha señalado al Padre y al Hijo*%; pero si él no ig- 
noraba [este misterio], yo todavía lo ignoraba. En efecto, 
después de la Ley el pueblo erró, después del Evangelio 
creyó. La gracia de Dios es grande en sus diversos dones: 
en Moisés porque describió el mundo, en Pedro porque ig- 
noró el mundo. 








449. Gn 1, 3. 
| 450. La creación del mundo se atribuye a la persona del Hijo. Cf. 
| Fid., IV, 6, 63-64. 
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LA EDUCACIÓN DE LA VIRGEN 
Y LA VIRGINIDAD PERPETUA 
DE SANTA MARÍA! 


1. Conviene advertir que el título De institutione uirginis es relati- 
vamente moderno y no aparece en los manuscritos; en ellos esta obra se 
acostumbra a titular De perpetua uirginitate sanctae Mariae ad Eusebium. 
Hemos conservado los dos nombres para evitar confusiones. Sobre Eu- 
sebio de Bolonia, destinatario de este escrito, se ciernen ciertas dudas 
acerca de su identificación. Sólo tenemos constancia de la admiración pas- 
toral que le merece a Ambrosio, y a quien dirige dos cartas de su epis- 
tolario (Epp. 26 y 38). 








1. 1. Me encomiendas a Ambrosia, virgen consagrada al 
Señor; un tesoro tuyo y también mío, y movido por tu pia- 
doso afecto hacia ella dices que la antepones en tu solicitud 
a los demás hijos. Ciertamente es así como debe compor- 
tarse un alma cristiana. En efecto, a los otros los educas para 
dejarlos ir fuera de casa y para unirlos en matrimonio con 
personas extrañas; ésta la tendrás siempre contigo. También 
para los otros [hijos] sientes el vínculo del afecto paterno, 
pero con respecto a ésta eres más que un padre, puesto que 
con tu diligencia y tus deseos vas más allá para lograr que 
agrade a Dios. Y siendo verdad que por razón de sus votos 
es superior a los demás, ella pagará por sí sola lo que debes 
por ella y por todos los otros hijos. 


2. Este es el sacrificio que ofreció Abel escogiendo entre 
las primeras crías de sus ovejas, y que también el que alaba 
por encima de todo el Apóstol, cuando dice a los corintios: 
Quien determinó firmemente en su corazón, y juzgó en su 
corazón conservar virgen a su hija, hace bien. Así pues, quien 
une en matrimonio a su hija virgen hace bien; pero quien 
no la casa hace mejor. Por esto justamente David, después 
de haber descrito la hermosura de la Iglesia, cuya gloria está 
toda en lo interior y no en cosas externas —en efecto, la 


2. 1 Со 7, 37-38. 
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mayor alabanza consiste en los buenos pensamientos, en el 
afecto puro de la castidad y en la intención de una con- 
ciencia sincera—, añadió diciendo: Le presentarán al rey las 
vírgenes después de ella’. Y vuelto hacia Dios Padre dice: 
Serán llevadas a tu presencia sus amigas, serán llevadas con 
alegría y gozo; serán conducidas al templo del rey’. 


3. ¿Quién es amiga, sino la que se acerca a Cristo y a 
quien el Verbo dice: Levántate, ven, amiga mía, hermosa 
mía, paloma mía, pues ya pasó el invierno”. Antes de reci- 
bir al Verbo de Dios, era invierno triste, sin frutos; después 
que recibiese al Verbo de Dios y el mundo fuese crucifica- 
do para ella, apareció el verano. Finalmente, calentada por 
el fervor del Espíritu Santo, comenzó a florecer y a espar- 
cir el perfume de la fe, la fragancia de la castidad y la sua- 
vidad de la gracia. 


4. Por eso dice en otra parte: Tus ojos de paloma están 
fuera de tu silencios porque siendo toda ella [la virgen] es- 
piritual y sencilla como la paloma, en cuya imagen vio Juan 
descender al Espíritu Santo, contempla las cosas espiritua- 
les y sabe callar sobre los misterios que ha visto”. En efec- 
to, callar no es una virtud de poca importancia?, Pues efec- 
tivamente, hay un tiempo para callar, y tiempo para hablar, 
según está escrito: El Señor me da una lengua de sabiduría, 
cuando es necesario hablar". 


3. Sal 44 (45), 14. Esta asociación de imágenes facilita 
4. Sal 44 (45), 15-16. a Ambrosio la vinculación entre la 
5. Ct 2, 10-11. virginidad y la acción espiritualiza- 
6. Ct 4, 1. dora del Espíritu Santo en el alma 
7. La paloma evangélica se aso- (С. ÁLVAREZ ALONSO, о. c., р. 192). 
cia a la paloma del Cantar, que 8. Cf. Vergb., MI, 3, 11. 
evoca la belleza de la esposa y el 9. Оо 3, 7. Cf. Exp. ps. 118, 


amor del esposo, pero es también 16, 20; Exp. ps. 43, 72. 
una nítida imagen de la virginidad. 10. Is 50, 4. 
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5. Así pues, la modestia es una de las dotes de la virgi- 
nidad, que se avalora con el silencio. Por tanto, la gloria de 
la Iglesia!! está en su interior, по está en la locuacidad*?, sino 
en los sentimientos o en lo íntimo de los sacramentos, como 
Ella misma dice al Esposo: ¿Quién te entregará a mí como 
hermano, amamantado a los pechos de mi madre? Encon- 
trándote fuera te besaré, y nadie me despreciará. Te toma- 
ré y te conduciré a la casa de mi madre, a la alcoba donde 
fui engendrada”. Y antes había dicho: El rey me ha intro- 
ducido en su ароѕепіо". 


6. Afuera la Iglesia besa a Cristo, y es introducida por 
Él en su aposento. La besó El a Ella fuera, cuando a la ma- 
nera de un esposo que sale de su alcoba, saltando como un 
gigante para recorrer el camino". Está fuera como un gi- 
gante, pues no consideró ser rapiña el considerarse igual a 
Dios, sino que ha tomado la forma de siervo". Así pues, 
quedó fuera el que estaba dentro. Contémplale dentro cuan- 
do lees que está en el seno del Padre; míralo fuera cuando 
nos busca para redimirnos. Salió fuera de sí para estar den- 
tro de mí y colocarse en medio de nosotros. 


7. Así pues, permanezcamos allí donde Cristo ocupa 
el centro, es decir, enraizado y clavado en nuestros cora- 
zones. Y de ahí que, como El mismo nos enseñó: cuan- 
do ores, entra en tu aposento”, y derrama tu alma sobre 


11. El paralelismo entre virgi- 16. Flp 2, 6-7. Todo este pa- 
nidad e Iglesia se encuentra también saje nos está hablando de la kenosis 
en otros escritos ambrosianos so- del Verbo. En otros lugares parale- 
bre la virginidad: Virgb., І, 6, 31; los de Ambrosio encontramos una 
Exb. и., 5, 28. más amplia explicación de este 

12. Cf. Mt 6, 7; Pr 10, 19. himno de Filipenses: Cf. Fid., 11, 8, 

13. Ct 8, 1-2. 62 7 y Il, 8, 70. 

14. Ct 1,4 (3). 17. Mt 6, 6. 


15. Sal 18 (19), 6. 
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{1!#, Tu aposento es el secreto de tus sentimientos; tu apo- 
sento es tu propia conciencia”. En efecto, el Eclesiastés te 
dice: No maldigas al rey en tu conciencia y no condenes con 
tus maldiciones al rico en el interior de tus aposentos”. Reza 
pues allí y reza en secreto, porque te escucha quien escu- 
cha en el secreto?!, y ora sin іга ni discordia”, renuncia a 
los subterfugios de la vergúenza. En efecto, el justo no teme 
la manifestación de la culpa, sino ser contagiado. 


2. 8. ¡Qué hermosa es la oración acompañada de la mi- 
sericordia! Es hermosa la oración que respeta el orden de- 
bido, de modo que empecemos en primer lugar por las ala- 
banzas del Señor. Si cuando tratamos con los hombres, 
procuramos ganarnos la benevolencia del juez”, ¡cuánto más 
hemos de hacerlo cuando rezamos a nuestro Señor! Por eso 
ante todo ofrezcamos a Dios un sacrificio de alabanza?*; por 
esto el Apóstol dice: Ante todo te ruego que se hagan ora- 
ciones, ruegos, súplicas, acciones de gracias”. 


9. Que te enseñe el salmo octavo de David, que empie- 
za con alabanzas a Dios: ¡Señor, Dios nuestro, qué admira- 
ble es tu nombre en toda la tierra! Porque se ha elevado tu 
grandeza por encima de los cielos. Recibiste alabanzas de los 
niños y de los lactantes? Hasta aquí la oración. Luego sigue 
el ruego de que sea destruido el enemigo”; la petición de 
ver la luna y las estrellas: la luna es la Iglesia, las estrellas 


18. La expresión «derrama tu 21. Cf. Mt 6, 6. 
alma sobre ti» hay que entenderla 22:06 1 Tm 2,8: 
como una imagen bíblica que quiere 23 CE Exp. Pss 18:097515; 
expresar el sentimiento de abrir el Sacr., VL 5, 23. 
alma ante Dios en la oración, tal y 24. Cf. Sal 49 (50), 14. 
como aparece en la Vulgata, 1 S 1, 15. ОБТ 1, 
19. Cf. Sacr., VI, 3, 12; Cain et 26. Sal 8, 2-3. 
Ab., 1, 9, 35. 27. Cf. Sal 8, 3. 
20. Qo 10, 20. 28. Cf. Sal 8, 4. 
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son los hijos de la Iglesia, resplandecientes con la luz de la 
gracia celeste (y promete que verá?” en espíritu profético 
aquello que pide). La acción de gracias es debida por la pro- 
tección que Dios dispensa al hombre” y por la fortaleza que 
comunica al barro de nuestro cuerpo con su divina visita- 
ción, o también porque ha sometido al dominio del hom- 
bre todo género de animales?!, 


10. Del mismo modo, la oración dominical comprende 
todas estas cosas, aunque es mejor no divulgarla*. Pero tú 
que lees esto mira qué es lo que debe tenerse en cuenta. 
Sobre todo, como te he dicho, ha de recomendarse la ora- 
ción hecha con serenidad y tranquilidad de ánimo, para que 
cada uno esté en armonía consigo mismo y se cumpla lo 
que está escrito: 5: dos de vosotros os pusieseis de acuerdo 
sobre la tierra en pedir cualquier cosa, os la otorgará mi 
Padre, que está en los cielos. Porque donde están dos o tres 
congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”. 


11. ¿Quiénes son estos dos sino el alma y cuerpo?**. Por 
eso también Pablo castigaba su carne y la reducía a servi- 
dumbre”, para que se mantuviese sujeta al alma como a su 
dueña y se sometiese a los mandatos de la razón, con el fin 
de que no ѕигріеѕе la discordia y no se manifestara una lucha 
dentro de sí y la ley del cuerpo se opusiera a la ley del es- 
píritu*, Unía, pues, estas dos cosas, tan diversas entre sí y 
las mantenía en paz, según lo que él mismo afirmó dicien- 
do: Cristo es nuestra paz, que hizo de los dos uno destru- 


29. Cf. Ibid. 35; Myst., 9, 55; 9, 57; Exc. Frat., 1, 
30. Cf. Sal 8, 6. 43; Obit. Val., 75. 
31. Cf. Sal 8, 8. 33. Mt 18, 19-20. 
32. Parece una reminiscencia a 34. Cf. Exp. eu. Luc., 7, 138; 
la llamada «ley de arcano», que evi- Ep. ex. с. 14, 17. 
taba dar a conocer a los no bautiza- 35-С.1°Со- 9,27; 
dos algunos elementos de la reli- 36. Cf. Rm 7, 23. 


gión cristiana. Cf. Cain et Ab., 1,9, 
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yendo el muro de separación, la enemistad, en su carne”, 
para no obrar lo que no quería, y para no hacer lo que le 
repugnaba*, Aquellas dos cosas son, pues, el alma y la carne. 
Por eso dice David: No temeré lo que me haga la carne”, 
a la que reconocía como enemiga de su propia alma. 


12. Ambas cosas, para explicarlo más claramente, no sólo 
son dos cosas distintas, sino que son dos hombres distintos, 
uno interior y otro exterior. Si los dos coinciden en un 
mismo propósito, de modo que los pensamientos correspon- 
dan a los hechos y los hechos a los pensamientos, entonces 
la rueda de nuestra vida girará sin tropiezo alguno*!, según 
está escrito: Resuene la voz del trueno en la rueda”. Así pues, 
estas dos cosas son una, y no sólo una, sino un solo hom- 
bre*. Por eso, también el Apóstol dice: Para hacer de los dos 
un solo hombre, consiguiendo la paz; y para reconciliar a en- 
trambos en un solo cuerpo con Dios, destruyendo en sí mismo 
las enemistades por medio de la cruz para que tengamos en- 
trambos acceso al Padre en un solo Espíritu*. 


13. También hay dos clases de hombres, el viejo y el 
nuevo. El hombre viejo es aquel que está sometido y envi- 
lecido por el pecado, semejante a un vestido raído y roto, 
que en el bautismo hemos clavado en la cruz. Por eso dice 
el Apóstol: Porque el hombre viejo fue clavado en la cruz 
para destruir el cuerpo del pecado, para que en adelante no 
sirvamos ya al pecado*. Así pues, se crucifica al hombre viejo 
para que muera al pecado, para que resucite el nuevo, que 
es rejuvenecido рог la gracia*. Hemos hablado de los dos. 


37. Ef 2, 14. 118; Spir. S., IH, 21, 162; Јас, П, 11, 49. 
38. Cf. Rm 7, 19. 43. СЕ Expl. ps. 36, 64; Exp. 
39. Sal 55 (56), 5. en. Luc., 3, 26. 

40. Cf. Rm 7, 22. 44. Ef 2, 15. 16. 18. 

41. Cf. Ez 1, 17, 45 Rm66: 


42. Sal 76 (77), 19. Cf. Virgt., 18, 46. Cf. Col 3, 10. 





La educación de la virgen 2, 11 - 3, 16 189 


14. Tal vez diga alguno: ¿Qué dices de los tres”, pues- 
to que la Escritura afirma lo siguiente: Donde están dos o 
tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de 
ellos?*8, También aquí la razón es manifiesta, porque el 
mismo Apóstol dice: El mismo Dios de la paz os santifique 
integramente, para que todo vuestro espíritu, vuestra alma 
y vuestro cuerpo se conserven irreprensibles hasta el día de 
la venida de nuestro Señor Jesucristo”. Por consiguiente, 
donde se conservan íntegros estos tres, allí Cristo está en 
medio de ellos, que gobierna y guía interiormente a estos 
tres y los mantiene en una paz estable*, 


15. Por tanto, la virgen conservará íntegros estos tres ele- 
mentos para que no provoque recriminaciones sobre la sa- 
grada virginidad, permaneciendo sin ofensa, sin arruga, sin 
mancha*!, Y aunque hemos tratado con frecuencia de la vir- 
ginidad en diversos libros, sin embargo, con motivo del teso- 
ro que nos has entregado”, hemos querido dedicarte este libro. 


3. 16. Excelente cosa es la virginidad, que no sólo libró 
a ambos sexos del pecado, sino que los ha llamado a la gra- 
cia. Con frecuencia acusamos al sexo femenino de haber sido 
la causa del pecado”, y no consideramos con cuánta mayor 
razón la acusación puede volverse contra nosotros. En efec- 


47. Ambrosio puede referirse a 
la composición ternaria del hombre 
(cuerpo-alma-espíritu), aunque un 
poco más abajo (3, 17) mencione la 
composición dual del 
(cuerpo-alma). 

48. Mt 18, 20. 

49. 1 Ts 5, 23. 

50. Cf. ORÍGENES, In Matt., 
14,3. 

о 5с 27; 


mismo 


52. Es una clara referencia a 
Ambrosia, destinataria de este escrito. 

53. Una cierta explicación de 
este modo de pensar se suele re- 
montar a la precedencia de Eva en el 
pecado de nuestros primeros padres 
(Gn 3, 6). También algunos han 
visto su fundamento en la expre- 
sión tertulianea sobre la mujer 
como diaboli ianua (TERTULIANO, 
De cultu femin., L, 1, 2). 
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to, tomando las cosas desde sus mismos principios y exa- 
minando los orígenes de las cosas, investiguemos cuáles sean 
las acusaciones contra ella y cuán grande sea la gracia que 
consiguió en el estado de miseria y fragilidad de la condi- 
ción humana. 


17. En efecto, habiendo Dios alabado todas sus obras: 
el cielo, la tierra, los mares, la noche y el día**, —éste para 
que fuese empleado para el trabajo y aquélla para que fuera 
provechosa para el descanso=; habiendo alabado a las bes- 
tias feroces, cuando llegó su turno al hombre, resulta que 
fue el único que no fue alabado, siendo así que todo había 
sido creado para él. Así pues, ¿qué causa puede motivar 
esto si no es, tal vez, porque las buenas cualidades de las 
otras criaturas están patentes y las del hombre están ocul- 
tas? No encontrarás nada en las bestias, sino aquello que se 
ve. En el hombre, en cambio, no hay cosa de menos valor 
que lo que se ve; pues constando de alma y cuerpo, lo que 
se ve es lo destinado a servir, en cambio aquello que no se 
ve gobierna al hombre. 


18. Por tanto, con razón se alaban las demás cosas desde 
el principio, y la alabanza de éste no se expresa, sino que 
se reserva, porque el valor de las otras cosas es exterior, 
mientras que el del hombre es interior; el valor de aquéllas 
tiene su origen en el nacimiento, el del hombre en el cora- 
zón. En efecto, ¿qué puede darse de más elevado y pro- 
fundo que la mente humana, envuelta y como oculta por la 
cubierta del cuerpo, para que nadie pueda investigar o exa- 
minar su interior? Por eso no es alabado el hombre al prin- 
cipio, porque primero debe ser puesto a prueba y alabado, 
no en su aspecto externo, sino en la intimidad del hombre. 
De modo preclaro lo proclamó el apóstol Pedro cuando dijo 


54. Cf. Gn 1, 10. 12. 18. 21. 55. Cf. Gn 1, 27. 
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que lo más íntimo del hombre se halla oculto en la pureza 
de un espíritu apacible y modesto, dotado de grandes rique- 
zas delante de Dios%. 


19. Justamente, pues, se retrasa su alabanza para tribu- 
társela, más tarde, con una añadidura de intereses; retraso 
que no lleva consigo pérdida, sino incremento. Por eso, 
nadie se tenga en poco, ni se valore por el aspecto de su 
cuerpo. Pues, aunque el santo Job dijera: Desnudo salí del 
vientre de mi madre, y desnudo saldré de esta vida”, pose- 
yó, sin embargo, algunos bienes, de manera que pudo ser 
considerado rico no sólo delante de los hombres, sino tam- 
bién delante de Dios. 


20. ¿Qué cosa es más valiosa que la de estar hecho a 
imagen y semejanza de 1010525. A imagen está hecho el 
hombre interior, no el exterior; aquél que es valorado con 
la razón, no el que se contempla con los ojos. Por eso, de- 
bemos desear aquél que más seriamente requiere ser exami- 
nado. Por esta razón, Dios no pensó alabar la estructura ex- 
terior del hombre, porque su principal valor es la virtud. Es 
ciertamente bello en su aspecto y superior a los demás seres 
vivientes; pero los seres irracionales se estiman por la apa- 
riencia del cuerpo, mientras que los dotados de razón no 
admiten esta alabanza vulgar. 


21. Por tanto, destaque y se distinga el hombre, en cuan- 
to digno de admiración, no tanto por el aspecto exterior, 
sino por sus dotes interiores, a fin de que sea alabado por 
aquello que también Dios es alabado por la palabra proté- 
tica, habiéndose escrito de Él: Terrible en sus pensamientos 
sobre los hijos de los hombres*?. Sus obras brillen delante de 


56. 1 P 3,4. 58. Cf. Gn 1, 27. 
Ab ic 59. Sal 65 (66), 5 
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Dios*, y aúne sus buenas acciones соп una continua labo- 
riosidad. De este modo su alabanza no será pronunciada al 
principio, sino al final; pues no debe ser coronado sino el 
que ha luchado legítimamente*!. Y por eso te dice el sabio: 
No alabes a ningún hombre antes de su muerte?. La razón 
por la cual había dicho esto la ha declarado ya antes al afir- 
mar: Porque al final del hombre se descubren sus obras”. 


22. Tomemos en consideración al tercer ѕег“ en que Dios 
manifestó su voluntad. En efecto, después de haber creado 
al hombre y de haberlo puesto en el paraíso para que lo tra- 
bajara y lo custodiara*”, dijo que no era bueno que el hom- 
bre estuviese solo: hagámosle —dice— una ayuda semejante а 
ё16. Así pues, el hombre sin la mujer no merece aún la ala- 
banza, con ella es elogiado”. En efecto, al decir no es bueno 
que el hombre esté solo, confirma evidentemente que el gé- 
nero humano es una buena cosa si al sexo masculino se le 
suma el femenino“. 


23. Al mismo tiempo debe considerarse que el hombre 
fue formado de la tierra y del barro; la mujer del varón. 
Ciertamente también la carne era barro, pero aquél [con el 
que se formó el varón] era barro informe; éste [con el que 
se formó la mujer] era barro modelado. 


60. Cf. Mt 5, 16. 67. Cf. Parad., 10, 46-48. 

61. 2 Tm 2, 5. 68. Como se puede observar, 

62. Si 11, 30. Ambrosio considera que ambos se- 

63. ST 11,29. xos deben ser equiparados, lo que 

64. El tercer ser que aquí se representa una postura en vivo con- 
menciona se refiere al lugar que traste con otros autores cristianos, 
ocupa la creación de la mujer, des- que tenían una visión más peyora- 
pués de la creación de los irraciona- tiva de la mujer, como Tertuliano 
les y del hombre. (ver lo que decíamos antes en la 


65. Gn2,15. Cf. Parad., 11, 59. nota 53 al comentar 3, 16). 
60: Gn 2 18 
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24. Recordemos ahora aquel famoso pasaje de san Pablo 
en el que se dice: Dejará el hombre a su padre y a su madre 
y se unirá a su mujer, y serán dos en una sola carne. Miste- 
rio grande es éste; me refiero a Cristo y a la Iglesia*?. Ad- 
virtamos, por tanto, que mediante la mujer se cumplió aquel 
misterio celeste de la Iglesia, y que en ella fue prefigurada 
la gracia, por la cual descendió Cristo de los cielos y reali- 
zó la obra eterna de la redención humana. Por eso Adán 
llamó a su mujer «Vida»” en efecto, así como por medio 
de la mujer se difunde entre los pueblos la descendencia del 
género humano, así también por medio de la Iglesia se trans- 
mite la vida eterna. 


4. 25. Ciertamente no podemos negar que la mujer pecó. 
Pero, ¿por qué te admiras por la caída del sexo débil, sien- 
do así que también cayó el sexo más fuerte? La mujer tiene 
una excusa cuando peca, el varón no la tiene. Aquélla, como 
dice la Escritura”, fue engañada por la serpiente, que era el 
ser más astuto de todos; tú lo fuiste por la mujer. Es decir, 
que a ella la engañó una criatura superior; a ti una inferior. 
En efecto, a ti te engañó una mujer, a ella en cambio la en- 
gañó un ángel, aún cuando sea un ángel malo. Si tú no pu- 
diste resistir a un ser inferior ¿cómo pretendes que ella re- 
sistiera a uno superior? Ти culpa la absuelve a ella. 


26. Si dudas de la gravedad de tu culpa, examinemos la 
sentencia. A ella se le dijo: Darás a luz los hijos con dolor; 
te volverás hacia tu marido y él te dominará”?. Al varón le 
dice: Tierra eres y a la tierra volverás”. Verdaderamente es 
una sentencia justa, pues si Adán no pudo mantenerse fiel 
а lo que había oído”? del Señor Dios ¿cómo iba a guardar 


69. Ef 5, 31-32. 72. Gn 3, 16. 
70. Gn 3, 20. 73. Сп. 3. 19. 
71- Cf Gn 3, 1. 74. Cf. Gn 2, 17. 
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la mujer lo que había oído del varón? Si no bastó a aquél la 
voz de Dios para sostenerle, ¿cómo podría bastar a ésta 
una voz humana? 


27. Finalmente Adán, llamado a responder por haber co- 
mido violando los preceptos divinos que había oído directa- 
mente, no se le ocurrió otra cosa sino decir que la mujer le 
había dado el fruto y lo había comido”; en cambio la mujer 
dijo: La serpiente me sedujo y comí”*. ¡Cuánto mayor moti- 
vo de absolución tiene la mujer! Aquél es reprendido, ésta es 
interrogada. Añade también que fue la primera en confesar 
su culpa; en efecto, diciendo que ha sido seducida, admite su 
error. Así pues, la confesión es el remedio del error”. 


28. En el mismo juicio, ¡cuánto más clemente fue la 
mujer que el hombre! Aquél acusó a su mujer, ella a la ser- 
piente; es decir, ni siquiera después de ser acusada hizo re- 
caer en otro su crimen, sino que prefirió, caso de ser posi- 
ble, absolver más bien que condenar a su acusador. 


29. Ahí tienes, pues, la absolución de la culpa en la con- 
fesión y de la sentencia en su ejecución. Darás a luz los hijos 
-dice— con dolor”. Acepta el peso de la propia condena y cum- 
ple el deber de su propia condición de condenada a una pena. 
A favor tuyo lucha la mujer con sus dolores y en la misma 
pena encuentra su recompensa, de tal manera que es liberada 
por los mismos hijos, que le hacen sufrir. Así pues, de la in- 
juria viene la gracia, de la debilidad la salvación. En efecto, 
está escrito: Será salva por la generación de los hijos”. Por eso, 
da a luz para la salvación® a los que parió con tristeza, y los 
que ha parido con dolor los educa para la alabanza. 


75. Cf. Gn 3, 12. 79:12015. 

76. Сп 3, 13. 80. Cf. Parad., 10, 47; Expl. ps. 
77. Cf. JERÓNIMO, In Hier., 66. 36, 20. 

78. Gn 3, 16. 
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30. Pero tú dices, oh hombre, que la mujer ha sido una 
tentación para el varón. Es verdad. Y si además es hermosa, 
he aquí otra tentación. Sin embargo, la belleza de su mujer no 
perjudicó a Abrahán, cuando descendió a Egipto, antes bien 
le sirvió de ayuda; pues se vio honrado a causa de su mujer, 
y no afrentado en еПав!. Y tú, ¿por qué buscas en la esposa 
la belleza del rostro más bien que la de sus costumbres? La 
mujer debe agradar más por la honestidad que por la belleza. 
Debe ser elegida una que recuerde las costumbres de Sara. No 
es defecto de la mujer lo que tiene por nacimiento, pero sí es 
defecto en el varón buscar en la mujer lo que con frecuencia 
es motivo de tentación, aquello con lo cual la misma mujer, 
si es débil, caerá; si es fuerte, será el hombre el que peligrará. 
No podemos reprender la obra del artífice divino, sino que 
quien se deleite con la belleza del cuerpo, mucho más se de- 
leite con la hermosura que refleja en el interior la imagen de 
Dios, no aquella que es elegante por fuera*, 


31. Por tanto, si la mujer es una tentación sé prudente, 
busca un remedio contra el peligro de la tentación: Vigi- 
lad —dice- y orad para no caer en la tentación”. El Señor 
ha dicho esto, el hombre lo oyó, la mujer lo practicó. Cada 
día las mujeres ayunan, hacen también ayunos no prescri- 
tos; reconocen su pecado, buscan un remedio. La mujer 
comió una sola vez [del fruto] prohibido**, y cada día paga 
con el ayuno. Quien la ha seguido en el error, sígala tam- 
bién cuando se corrige*, Habéis comido los dos, ¿por qué 


81. Cf. Gn 12, 16. hora de asumir la invitación del Se- 

82. Cf. Exp. en. Luc., 8, 2; Ep. ñor a la práctica de la oración y al 
19, 7; 60, 1-3. ayuno, y de ahí deducirá una apli- 

83. Mt 26, 41. cación parenética. 

84. Cf. Gn 3, 6. 86. Cf. PAULINO, Vita Ambr., 


85. Ambrosio constata una 24,2. 
mayor diligencia de la mujer a la 
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ayuna ella sola? Es decir, ambos habéis pecado, ¿por qué 
ella sola busca el remedio al error? 


5. 32. Ven, oh Eva, ya sobria; ven, oh Eva, aún cuando 
en otro tiempo hayas sido intemperante, ahora, sin embar- 
go, eres ya abstinente en tu descendencia. Ven, oh Eva, del 
tal modo transformada, que no has de ser excluida del para- 
íso, sino arrebatada” al cielo. Ven, oh Eva, ya Sara, que das 
a luz hijos no con dolor*f, sino con alegría; по con tristeza, 
sino con sonrisasó?, Те nacerán múltiples Isaacs%. Ven de 
nuevo, oh Eva, ya Sara, de la cual se dirá a su marido: Es- 
cucha a Sara, tu mujer”. Aun cuando estés sujeta al marido, 
porque así te conviene”, pero muy pronto has cumplido la 
sentencia, porque se manda al marido que te escuche. 


33. Si [Sara] por dar a luz a quien había de ser figura de 
Cristo merece ser escuchada por su marido, ¡cuánto más 
progresó el sexo [femenino] cuando engendró a Cristo per- 
maneciendo, sin embargo, en la virginidad!”. Ven pues, oh 
Eva, ya María”, que no sólo nos ha traído el estímulo de la 
virginidad, sino que nos ha dado a Dios. Por todo lo cual, 
alegre y lleno de gozo ante tan gran beneficio, dice Isaías: 
He aquí que una virgen concebirá en su seno y dará a luz 


87. Cf. Virgb., L 3, 13. 92. Cf. Col 3, 18. 


88. Cf. Gn 3, 16. 

89. Cf. Gn 18, 12; 21, 6; Abr., 
Б ДЗЕ 77. 62, 

90. La fecundidad espiritual de 
la virgen es un tema compartido en 
la antigüedad cristiana por los Pa- 
dres de la Iglesia que tratan de la 
virginidad, y es recurrente en los 
escritos ambrosianos: Virgb., HI, 1, 
1; Virgt., 4, 20; Exh. u., 7, 42; Ep. ex. 
(E DE 

Сто 12. 


93. Como podemos ver la 
exaltación del sexo femenino tiene 
para Ambrosio como «analogado 
supremo» a la Virgen María, que re- 
úne en su persona la virginidad y la 
maternidad. 

94. Como es bien sabido, el 
paralelismo Eva-María tiene señala- 
dos precedentes en los Padres ante- 
riores a Ambrosio (сЁ. JUSTINO, 
Dial., 100, 4, 6; IRENEO, Adv. haer., 
ПІ, 22, 4; V, 19, 1; etc.). 
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un niño, cuyo nombre será Emmanuel”, que significa «Dios 
con nosotros». ¿De donde viene este don? Ciertamente 
Cristo eligió este vaso para bajar a este mundo, no de la tie- 
rra, sino del cielo, y así lo consagró templo del pudor”. Bajó 
por medio de una sola [virgen], pero ha llamado a muchas. 
Por esta razón obtuvo María este nombre especial que sig- 
nifica «Dios de mi estirpe», 


34. Muchas tuvieron antes el nombre de María. Así se 
llamó María la hermana de Aarón”, pero aquella María era 
llamada «amargura del mar». Vino, pues, el Señor revestido 
con la amargura de la fragilidad humana, para endulzar el 
amargor de nuestra condición, suavizada con la gracia y el 
encanto del Verbo celeste. Este era el significado de la fuen- 
te de Mara, endulzada con el madero!%; por esta razón el 
pueblo de las naciones, amargo antes por los pecados o 
nuestra misma carne moderada por la pasión del Señor, ha- 
bían de cambiar para [producir] otros beneficios. 


35. Extraordinaria fue, por tanto, María, que levantó el 
emblema de la sagrada virginidad y alzó la bandera de la in- 
tegridad inmaculada'”, Y, sin embargo, mientras todos son 
llamados a cultivar la virginidad con el ejemplo de Santa 
María, hay algunos que han negado que Ella permaneciera 
уігреп!%, Desde hace tiempo hemos preferido pasar en si- 
lencio este enorme sacrilegio, pero una vez que se ha pues- 


95.216.75:114, 

96. Mt 1, 23. 

97. Cf. Virgb., ЇЇ, 2, 19. 

98. Dens ex genere meo lo tra- 


101. Cf. Virgb., IL 2, 6. 

102. Parece que se trata de 
una alusión a Bonoso y a sus se- 
guidores que negaban la virginidad 





ducimos como «Dios de mi estirpe». 
99, СЕ Ex 15, 20. 
100. Cf. Ex 15, 23-25; Sacr, 
IL, 4, 12-13; IV, 4, 18; Myst., 3, 14; 
9,251: 


perpetua de María (C.W. Neu- 
MANN, The Virgin Mary in the 
Works of saint Ambrose, Fribourg 
1962, pp. 205-235). 
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to ahora en evidencia, de tal manera que incluso un obispo 
ha sido acusado de haber caído en este error, consideramos 
que no debemos dejar de condenarlo. Y sobre todo, porque 
leemos que Ella es llamada mujer (mulier), como la llama el 
mismo Señor en Caná de Galilea; a la que le decía: Hijo, no 
tienen vino, responde: ¿Qué nos va a ti y a ті, тијет?!%. 
Y en otro lugar leemos lo que dijo Mateo respecto de José 
y de María: Antes que hubiesen estado juntos se halló que 
había concebido en su seno por obra del Espíritu Santo'*. Y 
más adelante: Y no la conoció hasta que no dio а luz'". Y 
de nuevo sobre José: No quiso infamarla'. Además, pare- 
ce hablarse de los hermanos del Señor, como si fuesen na- 
cidos de María!”. También el Apóstol dice: Habiendo lle- 
gado la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido 
de mujer, nacido bajo la Ley'"%. Cada una de estas objecio- 
nes deben ser resueltas, de manera que quien las leyere no 
se deje enredar por los lazos de tales expresiones. Respon- 
damos, pues, por orden a cada una de ellas. 


36. En cuanto al término тийет! ¿por qué hemos de 
preocuparnos? Se refiere al sexo; no es una palabra que in- 
dica la corrupción!'”, El uso común no prejuzga la verdad 
del sentido. En efecto, desde el principio la virginidad reci- 
bió este nombre. Pues, cuando Dios tomó una costilla de 
Adán y puso la carne en su lugar''!, la Escritura dice: Formó 


103. Jn 2, 3-4. ción por la Escritura de este tér- 
104. Mt 1, 18. mino a la Virgen María presentaba 
105. Mt 1, 25. una dificultad. Cf. TERTULIANO, 
106. Mt 1, 19. Virg. uel., 4-6; MARIO VICTORINO, 
107. Cf. Mt 12, 47; Mc 3, 32; In Gal., IV, 4, 59 ss.; JERÓNIMO, In 
е8, 29: Gal., 2, 3; AGUSTÍN, Serm. 51, 11, 18. 
108. Ga 4, 4. 110. Es el mismo argumento 


109. Enel lenguaje dela época propuesto por ORÍGENES, In Len. 
mulier designaba a la mujer que ya hom, 8, 2. 
no era virgen; de ahí que la asigna- 111 :C£-Gn2,21 
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con ella una mujer (mulier)''?. Ciertamente que aún no había 
conocido varón y ya era llamada mulier. La Escritura no ha 
silenciado la razón de este nombre cuando afirma: Adán 
dijo: Hueso es de mis huesos y carne de mi carne. Se llamará 
mujer porque ha sido formada del varón'". Porque ha sido 
formada del varón, no porque hubiese conocido al varón. 
Así pues, mientras vivía en el paraíso era llamada mujer, y, 
sin embargo, aun no había conocido a su marido. Después 
de ser arrojada del paraíso, es cuando se dice que Adán co- 
noció a Eva, su mujer, y que ésta concibió y dio a luz un 
hijo!'**, Queda, pues, resuelta la primera dificultad. 


37. La segunda cuestión trataba sobre aquello que está 
escrito: Antes de que hubiesen estado juntos, se halló que 
había concebido en su ѕепо!!5. Pero la Sagrada Escritura ha- 
bitualmente se ocupa de lo que constituye el objeto de su 
discurso, difiriendo lo que es accidental!'. 


38. Del mismo modo se resuelve también la tercera di- 
ficultad que se refiere a la expresión: No la conoció hasta 
haber dado a luz a su Руо!". Entonces ¿qué se deduce de 
ahí? ¿Qué después la conoció? En modo alguno. En efec- 
to, en otro lugar encuentras escrito: Yo soy vuestro Dios y 
lo seré hasta que envejezcáis!'*, ¿Acaso una vez que enveje- 
cieron aquellos a los que fue dicha la palabra hasta, dejó de 
ser Dios? Igualmente leemos sobre el profeta David: Dijo 
el Señor a mi Señor: siéntate a mi diestra hasta que ponga 
a tus enemigos como estrado de tus pies!!. ¿Acaso una vez 
sometidos los pueblos paganos, que antes eran tenidos por 
enemigos, cuando negaban al autor de la salvación y servían 


11:26 n2, 2.2 116. Cf. Exp. en. Luc., 2, 6. 
11:3:Gn2,23, 117. Mt 1, 25. 
114. Cf. Gn 4, 1. 118. Is 46, 4. 


115. Mt 1, 18. 119. Sal 109 (110), 1. 
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a los ídolos, el Hijo ha dejado de estar sentado a la diestra 
del Padre o dejará de estar sentado por toda la eternidad?", 


39. ¿Y qué prejuzga contra María el que José no com- 
prendiera el misterio del plan divino y pensase que ya no 
era virgen la que veía encinta?!?!. También los ángeles igno- 
raron la resurrección del Ѕейог!22, como indican los versícu- 
los: Levantad las puertas, los que son príncipes sobre voso- 
tros; levantaos, puertas eternales, y entrará el Rey de la gloria. 
¿Quién es este Rey de la gloria?'2. Preguntan como si lo ig- 
norasen, y otros responden: El Señor fuerte y poderoso, el 
Señor poderoso en las batallas. Ese es el Rey de la gloria'”. 
Volvió a repetir el profeta los mismos versículos, y, sin em- 
bargo, ellos, como ignorándolo, preguntaron de nuevo, 
según está escrito: Levantad las puertas, los que son prínci- 
pes sobre vosotros; levantaos, puertas eternales, y entrará el 
Rey de la gloria. ¿Quién es este Rey de la gloria?'”. ¿Cómo 
pudo, pues, el hombre conocer el secreto divino que los án- 
geles ignoraban? También en el libro de Isaías encuentras: 
¿Quién es éste que viene de Edón, teñidas sus vestiduras con 
rojo de Bosra?!?%, Y sin duda era menos relevante que un 
hombre resucitase, a que una virgen diera a luz. En efecto, 
ya en otros tiempos gracias a las plegarias de Elías!” y a las 
oraciones de Eliseo!?8, habían resucitado muertos; pero 
nunca, ni antes, ni después una virgen había dado a luz. 


40. Esto hizo que José pensase en denunciarla como cul- 
pable, antes de ser advertido por el ángel; pero después fiel 
y seguro de su virginidad obedeció al oráculo. 


120. Cf. Exp. En. Luc, 2, 6. 123. Sal 23 (24), 7-8, 
121. Cf. Ep. 5, 13. 124. Sal 23 (24), 8-9. 
122. Cf. Myst., 7, 36. Esta afir- 125. Sal 23 (24), 9-10. 
mación de los ángeles sobre la resu- 126. Is 63, 1. 
rrección parece que está tomada de 127. Cf. 1 R 17, 22. 


ORÍGENES, In Matt., 16, 19, 128. Cf. 2 R 4, 35. 
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6. 41. Y no nos perturbe aquello que se dice: Tomó José 
a su esposa y marchó a Egipto", porque ella tomase el título 
de mujer por haberse desposado con un varón. En efecto, tal 
nombre se adquiere de hecho cuando se inicia el matrimonio, 
porque no es la pérdida de la virginidad lo que constituye el 
matrimonio, sino el pacto conyugal. Por tanto, existe matri- 
monio cuando la muchacha realiza el enlace matrimonial, no 
cuando es conocida mediante la relación carnal. 


42. Sobre el hecho que María contrajese matrimonio, 
dado que hemos hablado de ello ampliamente en otro 
lugar'%, bastará ahora indicar brevemente la causa de este 
misterio celeste, para que quienes observaran que estaba em- 
barazada, no pensaran en un adulterio de la virginidad, sino 
en un parto legítimo de una mujer casada. El Señor prefi- 
rió que algunos dudasen de su concepción milagrosa, que 
del pudor de su madre'*!, 


43. El mismo Señor nos enseña que la palabra hermanos 
se emplea para designar el vínculo de linaje, de raza o de na- 
ción, cuando dice: Contaré tu gloria a mis hermanos; te ala- 
baré en medio de la reunión!”, También Pablo dice: Desea- 
ba ser anatema de Cristo por mis hermanos!”. Igualmente, 
pudieron existir hermanos de Jesús que fueran hijos de José, 
no de María*. Este punto podrá aclararlo fácilmente quien 
quiera examinar a fondo la cuestión. Nosotros no pensamos 
detenernos ahora en ella, puesto que el nombre de herma- 
nos se extiende a muchas clases de parentescos. 


129. Mt 1, 24. nos de Jesús», como hijos de José y 
130. Cf. Exp. еи. Гис. 2, 1. de una mujer con la que hubiese 
131. Cf. JERÓNIMO. Adv. Helu., contraído un matrimonio anterior, 
14-15. procede de los apócrifos (Protoe- 
132. Sal 21 (22), 23. vangelio de Santiago, 8-9). También 
133. Rm 9, 3. se hace eco de esta noticia ORÍGE- 


134, La noticia de los «herma- NES, ln Matt., 10, 17. 
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44. ¿Es que iba a elegir el Señor Jesús para Madre suya 
a la que se atreviese a profanar el seno celeste con la inter- 
vención de un varón, como si se tratase de una mujer inca- 
paz de guardar intacto el pudor virginal ?'*. Aquella que con 
su ejemplo estimula a las demás al amor de la virginidad, 
¿iba a ser precisamente la que se apartase de este beneficio 
quien, de por sí, se lo iba a proponer a las demás? 


45. Y ¿a quien habría podido el Señor atribuir mayor 
dignidad, reservar el mayor premio que a su propia Madre? 
En efecto, a nadie ha destinado dones más ricos que aque- 
llos dados a la virginidad, como nos enseña la Escritura. Así 
el Señor por medio de Isaías ha dicho: No diga el eunuco: 
soy un leño árido. Esto dice el Señor de los ennucos: A todos 
los que guardaren mis preceptos, se comportaren según mis 
deseos y se abrazaren con mi testamento, les reservaré en mi 
casa dentro de mis muros un lugar glorioso y escogido y les 
daré para siempre el nombre de hijos y de hijas, y no des- 
fallecerán'*. 51 a los otros promete el Señor que no decae- 
rán [de su virginidad], ¿cómo podría tolerar que fuese a 
menos su Madre? Pero María no va a menos, no fue a menos 
la maestra de la virginidad. Ni era posible que la que había 
llevado a Dios en su seno pensase luego en llevar a un hom- 
bre. Ni tampoco José, hombre justo, hubiera podido caer 
en semejante locura de tener relaciones conyugales con la 
Madre del Señor. 


7. 46. Pero en todo caso María debe ser defendida por 
sus propias costumbres, no por las de otros. No fue a menos, 
como he dicho. El mismo Hijo de Dios es testigo que, mien- 
tras estaba en la cruz, confiaba al discípulo como hijo a su 
Madre y a Ella la entregaba como madre al discípulo!”. Esto 


135. Cf. Ep. 71 De Bonoso, 3. 137. Cf. Jn 19, 26-27. 
136. Is 56, 3-5. 
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lo enseña Juan, que se fijaba más en los aspectos místicos. 
Los otros evangelistas describieron cómo durante la pasión 
del Señor tembló la tierra!*, se obscureció el sol, se pidió 
perdón para los perseguidores'*. Este predilecto del Señor, 
que había bebido en su pecho los secretos de la sabiduría!*! 
y los misterios de la santa voluntad'*, pasando por alto lo 
ya narrado por otros, se ha dedicado, con mucha diligen- 
cia, a confirmar con su juicio la perpetua virginidad mater- 
na de María, como un hijo que, preocupado por defender 
el pudor de su propia madre, no consiente que nadie la in- 
juriase acusándola de haber violado su virginidad. 


47. Sin duda era justo que quien concedía el perdón al 
ladrón'*, librase a su Madre de toda sospecha acerca de su 
pudor!**. Dice, pues, a la Madre: Mujer, Ре ahí а tu hijo. 
Dice también al discipulo: He ahí a tu madre'*. Y él es el 
discípulo a quien se encomienda la Madre. ¿Cómo habría 
podido arrebatar la mujer al marido, si María hubiera esta- 
do unida con otro en matrimonio, o hubiera conocido el 
uso del lecho matrimonial? 


48. Callaos, oh impíos!'*; abrid vuestros oídos los que 
sois piadosos; escuchad lo que dice Cristo. El Señor Jesús 
habla desde la cruz y difiere por unos momentos la salva- 
ción de todos para no dejar deshonrada a su Madre. Juan 
suscribe el testamento de Cristo!”. Se deja a la Madre una 
defensa del pudor, un testimonio de su integridad!*; у al 


1381:C6:ME2751: 143. Cf. Lc 23, 43. 

139. СЁ Іс 23, 45. 144. Cf. Exp. en. Luc., 10, 130; 

140. Cf. Lc 23, 34. Ep. ex. c. 14, 109. 

141. Cf. Jn 13, 23. 145. Jn 19, 26-27. 

142. Cf. Exp. ps. 36, 36; In- 146. Cf. Exp. en. Luc., 10, 133. 
carn., 29; Exp. en. Luc., 10, 65; 10, 147. Cf. Exp. en. Luc., 10, 131; 


130; Ep. 2, 4; Exp. ps. 118, 2, 6; Sacr, Ep. ex. c. 14, 109. 
MEZ EXU DE: 148. Cf. Exp. eu. Luc., 10, 133. 
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hijo se deja la tutela de la Madre, la gracia de un cariño fi- 
lial. Y desde aquel momento el discípulo la tomó consigo”. 
Ciertamente Cristo no sancionaba el divorcio, ni que María 
abandonara al marido. Pero, ¿con quien debería irse a vivir 
la Virgen sino con aquél que era heredero de su Hijo y tutor 
de su virginidad? 


49. Estaba la Madre de pie ante la cruz, y, mientras huían 
los varones, Ella permanecía intrépida. Considerad si pudo 
flaquear en su pudor la Madre de Jesús, la que entonces no 
perdió la entereza de ánimo. Contemplaba con ojos piado- 
sos las heridas de su Hijo, por quien sabía que se iba a re- 
alizar la redención de todos!%, Asistía la Madre ante un es- 
pectáculo no innoble la que no temía a los verdugos. El Hijo 
pendía de la cruz, la Madre se ofrecía a los perseguidores. 
Si sólo se hubiera tratado de sucumbir antes que el Hijo, 
entonces hubiera sido de alabar su sentimiento de piedad 
maternal de quien no quería sobrevivir a su Hijo; pero si se 
trataba de morir con el Hijo, entonces deseaba resucitar 
junto con El, consciente de que había engendrado a quien 
había de resucitar. Al mismo tiempo, sabía que el Hijo moría 
para el bien de todos, esperaba que tal vez con su propia 
muerte pudiera añadir algo al bien de toda la humanidad. 
Pero la pasión de Cristo no necesitaba ayuda'”!, como el 
mismo Señor lo había predicho mucho antes: Miré en mi 
derredor y no había quien me auxiliase; extendí mi vista y 
no había quien me recibiese. Los libraré con el esfuerzo de 
mi brazo!*. 


50. ¿Cómo podría haber sido arrebatada la integridad de 
María, puesto que, mientras huían los Apóstoles, no temía 
los suplicios, antes bien Ella misma se exponía a los peli- 


149. Jn 19, 27. 151. Cf. Ibid; Ep. ex с. 14, 110. 
150. Cf. Exp. en. Luc., 10, 132. 152. Is 63, 5. 
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gros? Tan grande fue su gracia, que no sólo conservó en sí 
misma la gracia de la virginidad, sino que concedía este don 
insigne a los que visitaba. Visitó a Juan el Bautista, y éste 
dio saltos de alegría en el seno materno antes de nacer!”, 
Al oír la voz de María exultó el niño complaciente antes de 
salir a la luz. Y no sin razón vivió la virginidad en el cuer- 
po aquél que durante tres meses!” fue ungido por la Madre 
del Señor con el óleo de su presencia y su virginidad. Del 
mismo modo, más tarde, Ella misma es entregada a Juan 
Evangelista que no había contraído matrimonio. Por eso no 
me admira que haya podido hablar mejor que nadie de los 
misterios divinos!%, quien tenía junto a sí el tabernáculo!% 
de los misterios celestiales. 


8. 51. Diganme ahora, aquellos que suscitan esta cues- 
tión, ¿qué es lo que el Señor ha dicho a través del profeta: 
Ahora haré volver de nuevo a los cautivos de Jacob y ten- 
dré piedad de la casa de Israel?"”. Y poco más adelante dice: 
Los reuniré de nuevo sacándolos de entre los gentiles, y los 
congregaré trayéndolos de las regiones de las otras naciones; 
me santificaré en ellos a los ojos de los gentiles y sabrán que 
yo soy el Señor su Dios cuando aparezca ante ellos en medio 
de las naciones; y no apartaré ya de nuevo mi rostro de ellos, 
pues he derramado mi ira sobre la casa de Israel, dice el 
Senor >s, 


ПЗС, 41, traducido esta palabra como «taber- 





154. Cf. Le 1,56: 

155. Esta manera de señalar la 
excelencia del evangelista puede pro- 
venir de ORÍGENES, ln Ioan., 1, 23. 

156. Ambrosio emplea con fre- 
cuencia aula en sentido metafórico 
para referirse а María como «habi- 
tación» de Cristo. Nosotros hemos 


náculo» porque la consideramos 
más en consonancia con la literatura 
bíblica. También se puede entender 
como «templo» y «santuario», como 
sostiene F. GORI, SAEMO, 14/2, р. 
151, nota 103. 

157. Ez 39, 25. 

158. Ez 39, 27-29. 


206 Ambrosio de Milán 


52. Y más adelante el profeta dice haber visto en la cima 
de un monte altísimo la construcción de una ciudad, des- 
cribiendo sus múltiples puertas; señala, sin embargo, que 
una de ellas está cerrada y de la que dice: Me hizo volver 
hacia la puerta exterior del santuario, que mira al oriente, 
y estaba cerrada. Y me dijo el Señor: Esta puerta permane- 
cerá cerrada, no se abrirá y nadie entrará por ella, porque 
el Señor Dios de Israel penetrará por ella. Y permanecerá 
cerrada, porque el príncipe se sentará aquí ante ella para 
comer el pan en presencia del Señor. Entrará por el camino 
de puerta de Elam y saldrá por el mismo camino’. ¿Qué 
puerta es ésta, sino María? Por tanto, cerrada por ser vir- 
gen. La puerta, pues, es María, a través de la cual Cristo ha 
entrado en este mundo!*, cuando salió a la luz gracias а un 
parto virginal, y sin violar el sello nativo de la virginidad. 
Quedó intacto el recinto del pudor y permanecieron invio- 
lados los sellos de la integridad!*, cuando vino a la luz de 
una virgen Aquél cuya grandeza no podría contener el 
mundo entero!%, 


53. Esta puerta —dice— permanecerá cerrada у no se abri- 
rál%, Bella puerta es María, que estaba cerrada y no se abrió. 
Pasó Cristo a través de Ella pero no la abrió. 


54. Y para que enseñemos que todo hombre tiene una 
puerta por la cual entra Cristo, dice: Elevad las puertas, los 
que son vuestros príncipes; elevaos, oh puertas eternales, y 
penetrará el Rey de la gloria'*. ¡Con cuánta mayor razón 
puede decirse que había una puerta en María, ante la cual 
se sentó Cristo con su cuerpo y por la cual salió! Porque 


159. Ez 44, 1-3. 162. Cf. Ep. ex. c. 14, 33. 
їбО0 О Ep ехе 15,6: 163. Ez 44, 2. 
ЛӨК ЕХО 2936435: 164. Sal 23 (24), 7. 


Ep. ex. c. 14, 33; Hymn. 4, 10. 
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existe también una puerta del vientre. Por eso dice el santo 
Job: Apaguense las estrellas de aquella noche, pues no cerró 
las puertas del vientre de mi madre'%, 


55. Así pues, existe también la puerta del vientre, pero 
no permanece siempre cerrada. Solamente una pudo per- 
manecer cerrada, a través de la cual salió el parto de la Vir- 
gen sin detrimento de la clausura nativa!%, Por eso dice el 
profeta: Esta puerta permanecerá cerrada y no se abrirá y 
nadie pasará por ella, es decir, ningún hombre, porque el 
Señor Dios de Israel -dice— pasará por ella!”, Y permane- 
cerá cerrada, es decir, también después del paso del Señor 
permanecerá cerrada y no será abierta, ni ha sido abierta por 
ningún otro'%, porque siempre conservó la entrada Cristo, 
que dijo: Yo soy la puerta!*, que nadie le ha podido arre- 
batar. 


56. Esta puerta miraba hacia el oriente, porque difundió 
la verdadera luz aquella que engendró al Oriente!” y dio a 
luz al Sol de justicia'”!. Oigan esto los insensatos: está ce- 
rrada —dice- esta puerta, que sólo permitió el paso al Dios 
de Israel. Así pues, aquél de quien se dijo a la Iglesia: Ha 
reforzado las cerraduras de tus puertas"?, ¿no habrá podido 
reforzar su propia puerta? La reforzó, ciertamente, y la con- 
servó intacta. En efecto, jamás fue abierta. 


57. Oigan, pues, al profeta que dice: No se abrirá, per- 
manecerá cerrada!”?; es decir, no se abrirá por aquél con 
quien estará desposada. Porque no será lícito que se abra 


165. Jb 3, 9-10. Virgen (aeiparthenos). 

166. Cf. Exb. u., 6, 35. 169. Jn 10, 9. 

167. Ez 42, 2. 170. Cf. Za 3, 9. Ver. Ep. 46, 11. 

168. Frente a Bonoso de Sár- 171. Cf. МІЗ, 20 (4, 2); Sb 5, 6. 
dica, Ambrosio defiende la virgini- 172. Sal 147, 2 (13). 


dad de María, como de la siempre- 173. Ez 44, 2. 
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una puerta por la cual ha de pasar el Señor. Y después de 
Él -dice— permanecerá cerrada; es decir, по la abrirá José, 
porque se le dirá: No temas recibir a María por esposa, por- 
que lo que de Ella nacerá es fruto del Espíritu Santo"*. 


9. 58. Así pues, la puerta cerrada!” es la virginidad, el 
jardín cerrado es la virginidad y la fuente sellada'”* es la vir- 
ginidad. Escucha, oh virgen, con diligencia, atentos los oídos 
y con el pudor cerrado, abre las manos para que te reco- 
похса el pobre!”; cierra la puerta para que el corruptor no 
te sorprenda; abre tu inteligencia, guarda el sello [virginal]. 


59. También el tallo que crece de la raíz"! es [figura] de 
la virginidad, según está escrito: Saldrá un tallo de la raíz 
de Jesé y brotará una flor de aquella raíz". Este tallo no 
está hueco, sino que es robusto. Por tanto que nadie se acer- 
que a quemar tu tallo, para que pueda conservar su flor. 
Eres tallo, oh virgen, no te doblegues, no te inclines hacia 
la tierra, para que en ti crezca la flor de la raíz paterna. 


60. Eres huerto cerrado, oh virgen, conserva tus frutos; 
no crezcan en ti las espinas, sino que abunden tus uvas. Eres 
huerto cerrado, oh hija, que nadie arranque el seto de tu 
pudor, pues está escrito: Al que destruye el seto le morderá 
la serpiente!9; pero que sólo quite aquélla de quien se ha 
dicho: ¿Por qué has cortado el seto?"*!. Nadie destruya tu 
cerca, para que no seas pisoteada!*. Eres un paraíso!*, oh 
virgen, ten cuidado con Eva. 


174. Mt 1, 20. Spir. S., IL 5, 38; Exb. н., 5,31. 
175. Cf. Ez 44,2; Exh. u., 5, 29. 179: 18911; 1. 
176. Cf. Ct4, 12; Exh. и, 5, 29. 180. Оо 10, 8. 
177. СЁ. Virgb., I, 9, 51; Vid., 181. Gn 38, 29. 
5, 27. 182. ЄК 5; 5: 
178. Cf. Exp. eu. Luc., 2, 24; 183. Cf. Ep. 34, 3-4, 


Apol. Dau. alt., 8, 43; Patr., 4, 19; 
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61. Eres una fuente sellada!**, oh virgen, que nadie en- 
fangue tu agua, que nadie la agite, para que puedas con- 
templar siempre tu imagen'* en tu fuente. 


62. Eres puerta cerrada'*, oh virgen, que nadie abra tu 
entrada, cerrada de una vez para siempre por el que es Santo 
y verdadero, que posee la llave de David, con cual abre y 
nadie cierra, cierra y nadie abre!”. Te abrió las Escrituras, 
que nadie las cierre; ha cerrado tu pudor, que nadie lo 
abra": 


10. 63. Vengo enseguida —dice=; conserva lo que tienes, 
que nadie reciba tu сотопа!%. ¿Cuál es tu corona, sino aque- 
lla de la que se ha dicho: Y serás una corona de gracia en 
las manos del $ейот?!%. 


64. ¿Quién dice esto sino Aquél de quien el Eclesiástés 
dijo: Es uno solo y no tiene segundo?'”. ¿Quién es éste sino 
Aquél de quien se dijo: Uno solo es vuestro maestro, Cris- 
to?1?, Es único, porque es Hijo unigénito de Dios; y es 
único, porque está solo, según se ha escrito: Porque extien- 
de El solo el cielo y anda sobre el mar como si fuese sobre 
la tierra'”, No es, pues, segundo, porque es el primero; no 
es el segundo, porque es el único: Un solo Dios Padre, del 
cual proceden todas las cosas y nosotros en El, y un Señor 
Jesucristo, por el cual fueron hechas todas las cosas y noso- 
tros por El. Un solo Dios Padre y un solo Hijo de Dios, 


184. Cf. Ct 4, 12. corolario de las posturas subordi- 
185. Cf. Virgb., І, 8, 45; Isaac, nacionistas y adopcionistas de los 
5, 48. arrianos (PL 16, 335, nota 46). 
186. Cf. Ez 44, 2. 189. Ap 3, 11. 
187. Ap 3, 7. 190. Is 62, 3. 
188. Con buena lógica, los 191. Qo 4, 8. 
Maurinos afirman que los negado- 192. Mt 23, 10. 
res de la perpetua virginidad de Ma- 193. Jb 9, 8. 


ría no hacen más que deducir un 194. 1 Co 8, 6. 
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y un solo Espíritu Santo, como está escrito: Todo esto lo 
obra el mismo y único Espíritu, distribuyendo las gracias a 
cada uno según su voluntad!”, Uno solo dice. Uno solo, por- 
que uno solo es Dios. No hay ninguno que sea segundo, 
porque hace lo que quiere, no lo que se le manda. Así pues, 
uno solo es Dios Padre y uno solo es el Hijo de Dios. Único 
y uno, porque no son dos dioses. Unico es el Hijo, pues es 
una sola cosa con el Padre, como Él mismo dijo: Yo y el 
Padre somos una misma соѕа!%. Y único es el Espíritu Santo, 
porque en la unidad de la Trinidad no hay distinción de 
orden, ni de tiempo. 


65. Pero dicen algunos que se lee: Id, bautizad a todas 
las gentes en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo!'”, y argumentan que nombró en primer lugar al 
Padre, en segundo al Hijo, y en tercer lugar al Espíritu 
Santo'*, ¿Acaso, cuando dice el Evangelio: En el principio 
existía el Verbo y el Verbo estaba en Dios!”, quiere signifi- 
car que el Padre es inferior, porque en primer lugar ha re- 
cordado que el Verbo de Dios existe y ha existido siempre 
desde el principio? ¿O cuando el Apóstol dijo: En el reino 
de Cristo y de Dios?%, ha querido establecer un orden? ¿O 
cuando anuncia el mismo Señor Jesús: El Espíritu del Señor 
está sobre mí, por lo cual me ungió y me envió a evangeli- 
хат a los pobres у a predicar la redención a los cautivos?, 
quiso testificar que el Espíritu era de mayor dignidad que 
el Hijo de Dios? 


195.1" 6012517. teo, como ya puso de relieve Basi- 
196. Jn 10, 30. LIO, С. Eunom., 3, 2-5. Cf. Fid., V, 
197. Mt 28, 19. 19116; 
198. Los herejes a los que se 199. Jn 1,1. Cf. Fid., 5, 9, 118. 
alude parece que son los arrianos, 200. Ef 5, 5. 
que utilizaban este pasaje de Ma- 201. Lc 4, 18. 


| 
| 
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66. Tú sabes, oh virgen, cuál es la solución de estas di- 
ficultades. Abre tus oídos a estas cosas, y cierra tu boca. 
Abre tus oídos para escuchar la fe; cierra la boca para con- 
servar la modestia?”, 


67. Después leen aquello que [Jesús] dijo: En el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo?”, y no entienden 
lo que antes dijo: En el nombre. Declaró la existencia de tres 
personas, pero afirmó un solo nombre para la Trinidad, 


68. Por consiguiente, Dios es uno solo, un solo nombre, 
una sola divinidad, una sola majestad. No hay, pues, un se- 
gundo [Dios], porque la Trinidad es el principio de todas 
las cosas y el primado de la Trinidad se extiende sobre todo. 
Por lo tanto, es uno solo y no existe un segundo. Es uno 
solo el que no tiene segundo, porque es el único que está 
sin pecado, el único que está sin ayuda, Aquél que dice: 
Miré en mi derredor y по hallé quien me ауийата?%. 


11. 69. No hay fin para su trabajo?%, porque es nuestro 
abogado para todas las cosas ante el Padre?” y tomó sobre 
sí nuestras debilidades? y por nosotros sufre, por nosotros 
soporta la enfermedad, como Él mismo dice: Estaba enfer- 
то y no me visitasté1s?o, 


70. Su ojo no se sacia con las riquezas?', porque Él es la 
profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia 


202. Cf. Virgb., I, 8, 46; II, 2, 7; 204. Cf. Fid., 1, 1, 8; Spir. S., 1, 
П, 2, 11; II, 3, 9; Virgr., 18, 80-81. 13,482 

203. Mt 28, 19. El contexto de 205. Is 63, 5. 
estas afirmaciones trinitarias es cla- 206. Qo 4, 8. 
ramente antiarriano, pues este pa- 207. Cf. 1 Jn 2, 1; Vid: 10, 62. 
saje de Mt 28, 19 era uno de los tex- 208. Cf. 15 53, 4; Mt 8, 17. 
tos bíblicos, que presentaban los 209. Mt 25, 43. 
ortodoxos para afirmar la consubs- 210. Qo 4, 8. 


tancialidad de las Personas divinas. 
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de Dios?M, en quien se hallan los tesoros de los misterios 
celestiales?!?, ¿Por qué, pues, nos afanamos en trabajar para 
este mundo y defraudamos a nuestra alma con la pérdida 
de tan gran bondad los que no debemos servir a ningún otro 
que no sea este Señor? 


71. Éste, por tanto, no es segundo. Yo, por mi parte, 
ofrezco claramente este testimonio: leo que es el primero y 
que no es segundo. Los que dicen que es segundo, que nos 
lo demuestren con el texto sagrado. 


72. Pero alguno dice que está escrito: El primer hombre 
sacado de la tierra, es el terreno; el segundo hombre que 
viene del cielo, es el celestial??. Pero advierte lo que se dice: 
El segundo hombre como declarando que en cuanto hom- 
bre lo considera segundo. Y yo te digo que es primero en 
cuanto a la divinidad, antes del cual ninguno ha existido; y 
sin embargo, es segundo según la carne, porque viene des- 
pués de Adán. 


73. Todavía me atrevo a decir más: no sólo leo que es 
el segundo hombre, sino que es el último. En efecto, así 
está escrito: El primer hombre Adán fue hecho con alma 
viviente; el último Adán соп un espíritu vivificante?!*, Con- 
sidera la clemencia de Cristo. Él es el primero y el último?” 
El que era primero se hizo el último por nosotros. El pri- 
mero, porque por medio de Él fueron hechas todas las 
соѕа5216; el último, porque gracias а Él se realiza la resu- 
rrección. Descendió del cielo y se humilló para caer, que- 
dando debajo de todos, para poder levantar a todos los que 
estaban caídos. 


211: ¿Rm 11,13. 214. 1 Co 15, 45. 
IAEA: 215. Ap 117: 
213. 1 Co 15, 47. 216. Cf. Col 1, 16. 
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74. Por eso dice el Eclesiastés: Porque si uno cayere, su 
compañero lo levantará, pero ¡ay! de aquel que está solo, 
porque si cayere no tiene un segundo que le levante. Y cier- 
tamente, si duermen dos juntos sentirán calor; pero uno solo, 
¿cómo se calentarás”"”. Esto es, quien tiene a Cristo consi- 
go, aunque cayere, se levantará; y si muriere, revivirá; por- 
que está junto a Aquél que ha venido a traer fuego a la tie- 
rra?!5, También Eliseo, cuando fue a resucitar al joven, sopló 
sobre él para infundirle el calor de la vida?!?. Conserva, pues, 
contigo sobre tu pecho este fuego que te resucite, no sea 
que se apodere de ti el frío eterno de la muerte. 


75. Así pues, este joven que nos vino por medio de María 
se humilló, e infundía el calor de la propia vida en el cora- 
zón de quienes le escuchaban. Por eso, decían de El en el 
Evangelio: ¿Acaso no ardía nuestro corazón, cuando nos ex- 
plicaba las Escrituras?2, 


12. 76. Este es el segundo joven, como dice el Eclesias- 
tés: Vi a todos los vivientes, a todos los que caminan bajo el 
sol con el segundo joven. ¿Quién resucitará por él22, ¿Quién 
resucitará por Cristo, siendo así que El resucitó por todos 
y que todos han de resucitar en Él, habiendo recibido la es- 
peranza de la resurrección? 


77. Es claro que esto se dijo de Cristo, ya que como ves, 
coincide este lugar con la bendición o profecía de Jacob, que 
dirigiéndose a Judá dice: ¿Quién le resucitará???, Cierta- 
mente no será otro, pues Él se resucitará a sí mismo, como 
El mismo dice: Destruid este templo y en tres días lo reedi- 
ficaré. Esto lo decía del templo de su cuerpo”. 


217. Qo 4, 10-11. 221. Qo 4, 15. 
218. Cf. Lc 12, 49. 222. Gn 49, 9. 
219. Cf. 2R 4, 34. 223. Jn;2,19: 21 
220. Lc:24,:32. 
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78. Y también, en verdad, se refiere sólo a Cristo lo que 
[la Escritura] añade: No tendrá fin su pueblo”*, porque el 
pueblo innumerable de Cristo no se termina, ya que por su 
fe en la resurrección eterna adquiere la duración de una vida 
perpetua. No hay, pues, duda que se le llama joven y se dice 
que cae о resucita según la carne. Finalmente, añadió tam- 
bién aquello otro: porque mejor es el joven pobre y sabio?, 
pues se hizo pobre, siendo rico”, 


79. Así pues, el Rey de Israel pasó por esta puerta, ese 
mismo príncipe se sentó ante ella?”, cuando el Verbo se hizo 
carne y habitó entre nosotros?8, como Rey que toma asien- 
to en la cámara regia?” del seno virginal, o en una olla hir- 
viente, como está escrito: Moab, estancia de mi esperanza, 
o bien olla de mi esperanza?”. En efecto, ambas lecciones 
se encuentran еп los diversos códices?*!. La cámara regia es 
la Virgen, que no está sometida a un hombre, sino sólo a 
Dios. Olla es el seno de María, que ha llenado toda la tie- 
гга??? con el Espíritu ardiente que vino sobre Ella, cuando 
dio a luz al Salvador, 


80. que comió sentado ante la puerta?”, aquel manjar del 
que se dice: Mi alimento es hacer la voluntad de mi Padre, 
que está en el cielo”, 


224. Qo 4, 16. Vetus Italica, П, Remis 1743, pp. 
225. Qo 4, 13. 119-120; R. WEBER, Biblia Sacra 
226. 2 Co 8, 9. iuxta vulgatam versionem, 1, Stutt- 
227. Cf. Ez 44, 2-3. gart 21983, app. ad loc. Ver también 
228. Jn 1, 14. L. F. PIZZOLATO, La dottrina esege- 
229. Cf. ut supra 7, 50. tica di sant’ Ambrogio, pp. 210-211 
230. Sal 59 (60), 10. y 222. 
231. Las distintas lecciones del оза COLS 17 

Sal 59 (60), 10 se pueden compulsar 233. Cf. Ez 44, 3. 

en: P. SABATIER, Biblorum Sacrorum 234. Ја 4, 34. 


Latinae Versiones Antiquae, seu 
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13. 81. ¡Oh riquezas de la virginidad de María! Como 
una olla hirviente o como una nube hizo llover sobre la 
tierra la gracia de Cristo. De ella se escribió: He aquí que 
viene el Señor sentado sobre una nube ligera", Ligera, en 
verdad, la que no conoció las cargas del matrimonio?%; ver- 
daderamente ligera, la que libró a este mundo del grave ré- 
dito de los pecados. Era ligera la que llevaba en su seno a 
Aquél que perdona los pecados. Finalmente, levantó a Juan 
que, encerrado todavía en el claustro materno, saltó de gozo 
al oír su voz?” y se llenó de alegría?*, animado antes por 
el sentimiento de la devoción, que por la infusión del es- 
píritu vital. 


82. Recibid, por tanto, recibid, oh vírgenes sagradas, la 
lluvia espiritual de esta nube que extinga el fuego corporal, 
para que podáis apagar todos los ardores del cuerpo y que 
sea refrigerada vuestra mente interior. Nuestros padres nos 
anunciaron la futura salvación del mundo por medio de la 
lluvia de esta nube sagrada?”. La lluvia de esta nube estaba 
anunciada en aquellas gotas que cayeron sobre la tierra, que 
Yerubaal?** pidió y obtuvo?*. Seguid tras la buena nube, que 
engendró dentro de sí un manantial con el que ha regado 
toda la tierra. Recibid, pues, la lluvia benévola?*, la lluvia de 
bendición, que el Señor derramó sobre su heredad. Recibid 
el agua, y que no se os desparrame. Como es una nube, que 
os lave y os recubra de sagrada humedad. Como olla que es, 
que os caliente con los vapores del Espíritu eterno. 


2351s 19, 1. 240. Sal 71 (72), 6. 

236. Cf. Ех}. и., 5, 31; Virgb., 241. Es uno de los apelativos 
1, 9, 54-56; Virgt., 6, 32. de Gedeón (Jc 7, 1). 

ралоо А 242. Cf. Jc 6, 37-40. 

238. Cf. Le 1, 44. 243. Cf. Sal 72 (71), 6; Dt 32, 


239. Cf. Is 45, 8.; Vid., 3, 18; 2; 15 45, 8; Os 6, 3. 
Spir. $. 1, prol. 
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83. Recibid de esta olla de Moab el ungüento de la gra- 
cia celestial“, y no temáis que se acabe; lo que ha sido con- 
sumido sobreabunda todavía más?*, porque su perfume se 
ha extendido por toda la tierra?*, como está escrito: Un- 
gúento derramado es tu nombre; por eso te amaron las jo- 
vencitas?*”. Descienda este ungüento hasta lo más íntimo del 
corazón y hasta lo más interior de las entrañas, con el que 
Santa María exhalaba, no aromas de placeres, sino perfumes 
de gracia divina. 


84. Esta lluvia calmó la codicia de Eva. Este ungúento 
limpió el hedor del pecado hereditario?**, Este ungiiento fue 
el que derramó María, la hermana de Lázaro, sobre los pies 
del Señor, y toda la casa se llenó de la pura fragancia del 
perfume?*, 


85. No se considere ninguna pobre, ni se juzgue indi- 
gente; nadie tema no poder comprar este precioso ungiien- 
to o piense que esta fuente se puede comprar con dinero. 
Los que estáis sedientos —dice— id por agua, y los que no te- 
néis dinero, id y adquirid el agua y bebedla sin pagar dine- 
ro, Antes había dicho: Gratis fuisteis vendidos y sin dine- 
ro se os redimirá?!, Por eso el Señor se hizo pobre, siendo 
rico?2%, рага que todos puedan comprarle y pueda enrique- 
cer a los necesitados en su pobreza. 


86. Preparad, pues, los vasos del Señor para recibir esta 
fuente de agua viva, esta fuente de la virginidad, el ungúento 
de la integridad, el aroma de la fe y la gracia florida de la 
suave misericordia. Revestíos de la inocencia de aquel Cor- 


244. Cf. Virgb., 1, 3, 11. 249. Cf. Jn 12, 3. 
245. Cf. Exp. en. Luc., 6, 34. 250: 1б ЭБУ, 
246. Cf. Virgt., 11, 63. 65. 20:00 18:92 3: 
247. Се 1,2463), 252, 2 Со 8,9. 


248. Cf. Paen., П, 7, 62. 
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dero, que al ser maldecido, no maldecía; que al ser herido, 
no devolvía los golpes?*. 


14. 87. Imitad, hijas, a ésta, a quien tan bellamente se 
puede aplicar aquello que fue profetizado de la Iglesia: ¡Qué 
bellos son tus pies en las sandalias, hija de Aminadab?, 
porque la Iglesia camina llena de hermosura gracias a la pre- 
dicación del Evangelio. También camina espléndidamente el 
alma que usa del cuerpo como de un calzado?%, de modo 
que pueda dirigir sus pasos a donde quiera sin impedimen- 
to alguno. 


88. Con este calzado anduvo espléndidamente María, 
que absteniéndose de toda unión carnal, permaneciendo vir- 
gen, engendró al autor de la salvación?%. Por eso, de modo 
egregio, Juan [Bautista] dijo: No soy digno de desatar la co- 
rrea de su zapato?”, es decir, no soy digno de comprender 
el misterio de la encarnación con las limitaciones de la mente 
humana, ni de expresarlo con la vileza de mi pobre palabra. 
Por eso también Isaías dice: ¿Quién describirá su genera- 
ción?2%, Así pues, son bellos los pasos de María o de la Igle- 
51425, porque bellos son los pies de los que evangelizan?*. 


89. ¡Qué bellas son todas aquellas cosas que se han pro- 
fetizado de María como figura de la Iglesia, con tal que no 
las apliques a los miembros del cuerpo, sino a los misterios 





2 CE ID 2 23: 

254. Ct 7, 2 (1). 

255. El sentido de calceamento 
como vestido del hombre se puede 
ver igualmente en Obit. Val., 67. 

256. Cf. ut infra 16, 98; Paen., 
1,313. 

257. Jn 1,27. 

258. Is 53, 8; cf. Hch 8, 33. 

259. El paralelismo entre Ma- 


ría e Iglesia viene justificado no sólo 
por la característica común a ambas 
de la virginidad y la maternidad, 
sino también por el nacimiento de 
Cristo, cuyo momento inicial está 
protagonizado por María, pero 
luego, en el tiempo, para los cristia- 
nos —y por tanto, para las vírgenes- 
tiene lugar en el seno de la Iglesia. 
260. 15 52, 7; Rm 10, 15. 
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de su maternidad! Se dice, pues, dirigiéndose a Ella: La línea 
de tus caderas es una joya, obra de manos de artífice. Tu 
ombligo es ánfora torneada en que no falta nunca el vino 
mezclado. Tu vientre, un montón de trigo rodeado por los 
11710526, porque la aparición de Cristo, naciendo de una vir- 
gen, perfecta en sí misma bajo todo punto de vista, apartó 
nuestro yugo para coronar el cuello de los fieles con los 
adornos de la virtud, como los vencedores de las batallas de 
este mundo suelen adornar el cuello de los combatientes va- 
lerosos dándoles unas coronas?*?, 


90. Verdaderamente el seno de María es una copa bien 
torneada, en la que se encontraba la Sabiduría, que mezcló 
su vino? еп la copa, comunicando a través de él la gracia 
indefectible del conocimiento espiritual?%*, merced a la ple- 
nitud de su divinidad?%, 


91. En este seno de la Virgen crecían juntos el montón 
de trigo y la gracia de la flor del lirio, porque Ella engen- 
draba tanto el grano de trigo, como el lirio. El grano de 
trigo, según está escrito: En verdad, en verdad os digo que, 
si el grano de trigo cayendo en la tierra no muere, perma- 
песе 01026. Pero como de un grano de trigo se ha produ- 
cido un montón, se ha cumplido aquel dicho profético: Los 
valles abundarán en trigo*”, porque aquel grano, una vez 
muerto, ha dado mucho fruto. Así pues, este grano ha sa- 
ciado a todos los hombres con el alimento eterno de los 
dones celestiales. También se ha realizado aquel vaticinio 
profético anunciado por boca de David: Los sustentó con la 
flor del trigo y los sació con la miel sacada de la piedra”. 


261. Ct 7, 2-3 (1-2). 265, Cf. Col 2, 9; Ep. ex. c. 
262. Cf. Obit. Val., 68. 14, 33. 

263. CE Ре 9/2: 266. Jn 12, 24. 

264. Cf. Exp. ps. 118, 17, 19; 267. Sal 64 (65), 14. 


Ep. 64, 6. 268. Sal 80 (81), 17. 
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92. Las profecías divinas atestiguan que en este grano 
está también el lirio, porque está escrito: Yo soy la flor del 
campo y el lirio de los valles, como un lirio entre espinas”. 
Cristo era un lirio en medio de las espinas, cuando estaba 
en medio de los judíos. 


15. 93. Oye, oh virgen, lo que dice [la Escritura]: Cris- 
to es el lirio de los valles, esto es, de las almas humildes y 
mansas”, Sé, pues, mansa, humilde y apacible, para que ger- 
mine en ti Cristo como un lirio. De El se dice también en 
otro lugar: Sus labios son lirios que destilan mirra abun- 
dante?!, es decir, los que hablan de la pasión de Cristo y la 
celebran con sus palabras y llevan, al mismo tiempo, en su 
propio cuerpo, su sufrimiento”, ésos son lirios de Cristo, 
especialmente las vírgenes consagradas, en las que la virgi- 
nidad es resplandeciente e inmaculada”. Por eso, son mu- 
chos los que sostienen que es la Iglesia la que dice: Yo soy 
la flor del campo y el lirio de los valles, ya que exhala la 
gracia del buen aroma en el valle de este mundo con el tes- 
timonio de una diligente piedad. Finalmente, se dice en otro 
lugar: Mi amado bajó a su jardín, entre las copas de perfu- 
me, para recrearse en los jardines y recoger lirios. Yo soy de 
mi amado y mi hermano es mío, él que pastorea entre los 
lirios?74, 


94. Por lo tanto, de aquel seno de María se ha difundi- 
do en este mundo el montón de trigo rodeado por los li- 
rios?73, cuando nació Cristo, a quien el profeta David dice: 
Bendecirás el coronamiento de este año de tu benignidad y 


269, Ct 2, 1-2. 273. Cf. Vid., 14, 83; Obit. 
270. Cf. Virgb., L 8, 44; Val. 7. 

Virgt., 9, 51. ACA 
271. Сї5, 13. е у 


272. Cf. 2 Co 4, 10. 
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tus campos se llenarán de frutos. Las tierras del desierto 
abundarán en productos y las colinas se ceñirán de alegría. 
Se han cubierto los campos con rebaños de carneros y ove- 
jas, y los valles se cubren de trigo; y en efecto, gritarán y 
cantarán himnos”. 


95. ¿Cuál es el año de la bondad del Señor, sino aquel 
del que la Escritura dice: Te escuché en el tiempo oportuno 
y te ayudé en el día de la salvación”, cuando hizo fecun- 
da a la Iglesia?! con la fe de los pueblos y revistió а sus sa- 
cerdotes con la justicia?27?. Por eso también el Apóstol dice: 
He aquí que Ба llegado el tiempo aceptable, he aquí que ha 
llegado el tiempo de la salvación?%, cuando venga el Señor 
para predicar el año grato a Dios y el día de la recompen- 
sa?8l, como El mismo recordó en su Evangelio, cuando dice: 
El Espíritu del Señor está sobre mí; por eso me ungió?®, etc. 


96. Entonces, pues, coronó el Señor el tiempo de su ve- 
nida con sus obras, su honor y su gloria. En efecto, todo 
aquel año de su vida en este mundo hubo de sufrir la lucha 
de diversos padecimientos. Siendo niño venció a Herodes, 
sobre el cual triunfó con el martirio de los niños?*%. Tuvo 
hambre***, tuvo sed?8, fue azotado por nosotros**, рог no- 
sotros sufrió los ultrajes de las humillaciones?*, subió a la 
cruz y murió por nosotros?, 


16. 97. ¡Ves cuántas luchas! Pero, sin embargo, no se 
muestra ávido de recompensa, desde el momento que le fue 


276. Sal 64 (65), 12-14. 282. Lc 4, 18. 

277. Is 49, 8. 283. Cf. Mt 2, 16. 

278. Cf. Abr, IL, 10, 74; Ep. 284. Cf. Mt 21, 18; Mc 11, 12. 
18, 16. 285. Cf. Jn 4, 7; 19, 28. 

279. Cf. Sal 131 (132), 9; Is 286. Cf. Mt 26, 67; 27, 30. 
59, 17. 287. Cf. Mt 27, 30.31. 

280. 2 Co 6, 2. 288. Cf. Mt 27, 45-50; Mc 15, 


281. Is 61, 1. 33-37; Le 23, 44-46; Ја 19, 28-30. 
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más que suficiente una sola corona celestial de virtud. Por 
eso, salid, oh hijas de Jerusalén, como os exhorta la Sagra- 
da Escritura en el Cantar de los Cantares: Salid y contem- 
plad al rey Salomón con la corona con que le coronó su 
madre en el día de sus nupcias y en el día del gozo de su 
corazón?%, porque se procuró —dice— el amor de las hijas de 
Jerusalén?%, es decir: Salid de estas angustias y preocupa- 
ciones del cuerpo, salid de este placer de la carne, alejaos 
del cuerpo, para que podáis estar presentes ante el Señor, 
pues los que viven según la carne, no pueden agradar a su 
Señor?*, Esto se dice a vosotras que no vivís según la carne, 
sino según el espíritu??? viviréis según el espíritu si podéis 
llegar a comprender el amor de aquel Salomón, verdadero 
rey pacífico?%, cuyo amor él se procuró por sí mismo?*, y 
por eso recibió la corona de su madre. 


98. Bienaventurada madre Jerusalén, bienaventurado el 
seno de María, que coronó a tan gran Señor. Le coronó 
cuando le formó, le coronó cuando le engendró, porque si 
bien es cierto que le concibió sin una intervención humana 
(ya que el Espíritu Santo descendió sobre la Virgen?*, y por 
eso dijo: Tus ojos vieron mi inactividad?”), sin embargo, por 
el hecho mismo de haberle engendrado y dado a luz para 
la salvación de los hombres, impuso sobre su cabeza una 
corona de piedad eterna, para que, mediante la fe de los cre- 
yentes, Cristo se hiciera cabeza de todo varón. No fue, pues, 


PA ie NE CA 3Р1; Nom., [138]). 
290. Gt.3, 10: 294. Este amor que Salomón 
291. Cf. Rm 8, 8; Exp. ps. 118, «se procuró por sí mismo» es el 
15; 11, amor espiritual, que es también el 
292. Rm 8, 9. que anima a las vírgenes; no el amor 
293. Precisamente Ambrosio carnal que es realizado por otros. 
le llama «pacífico» porque el nom- 295. Gh 1 Ecil, 35. 
bre de Salomón tiene ese significado 296. Sal 138 (139), 16. 


(Jerónimo, Lib. Interpr. Hebr. 
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la carne de Cristo fruto de una operación humana, a fin de 
que la Virgen María lo concibiese mediante un nuevo e inau- 
dito misterio de la encarnación?”, sin ningún concurso de 
semen masculino?%, sino por disposición de la gracia divina, 
tomó de la Virgen la materia de la carne y modeló en Ella 
los miembros del nuevo Adán?”, un hombre inmaculado. 


99. Oyes hablar de un hombre, pero entiende que es 
mucho más que un hombre, porque está escrito: No cocerás 
al cordero еп la leche de su madre*", Y en otro lugar lees: Y 
es hombre, pero ¿quién podrá conocerlos”. Por tanto, по 
debes juzgar con las fuerzas de la naturaleza humana a aquel 
Cordero en el que habita corporalmente la plenitud de la di- 
vinidad*”, ni pretendas comprender la majestad del poder in- 
comprensible con la debilidad de una miserable capacidad 
cognoscitiva. En efecto, Jacob no coció con leche el alimen- 
to de la fe perfecta?%, con el que su padre Isaac tanto se de- 
leitó, que le concedió con su profética sobriedad** toda clase 
de prerrogativas de bendición’. Y por eso el Apóstol ha es- 
crito que la leche es un alimento de débil doctrina, diciendo: 
Porque quien se alimenta con leche, es incapaz de entender 
las palabras de la justicia, porque es pequeño; por el contra- 
rio, el alimento sólido es propio de los que son perfectos*, 


100. Así pues tú, oh hija, toma aquella estola tejida con 
el piadoso trabajo de la mujer?” que abrió sus manos al 
pobre’, y su lámpara no se apaga en toda la noche, y 


297, Cf. Incarn., 9, 104; Ep. ex. 303. Cf. Gn 27, 14-17. 
c 15, 4. 304. Cf. Gn 25, 29.34. 
298. Cf. Myst. 9, 54; Exp. en. 305. Cf. Gn 27, 9-27. 
Гиё, 2, 56. 306. Hb 5, 13-14. 
299. Cf. 1 Co 15, 45. 307. Cf. Gn 27, 15; Pr 31, 22. 
300. Ex 23,19: 34, 26; Dt 14,21. 308. Cf. Pr 31, 20. 
301. Jr 17, 19. 309. Cf. Pr 31, 18. 


302. Col 2, 9. 
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vístete con ella y lleva esos alimentos al Padre, para que diga: 
¿Cómo es que lo has encontrado tan pronto, oh hija??, ala- 
bando así la prudencia en edad tan juvenil, y también el afec- 
to de la piadosa devoción. Y también te diga: Acércate а тй!!, 
oh hija; y aspirando el perfume de tus vestidos, te bendiga 
diciendo: He aquí el perfume de mi hija, como el perfume de 
un campo cuajado de frutos que el Señor ha bendecido, y Dios 
te envíe lluvia de lo alto y la abundancia por la fertilidad de 
la петта??.Ү a estas cosas añada: Quien a ti te maldiga, será 
maldito; quien te bendiga, también él será bendito”. 


101. Revestido con esta estola vio Jacob un hombre, a 
quien pidió la bendición como al Señor Dios, y llamó aquel 
lugar Visión de Dios, Revestido con esta estola vio aque- 
lla otra estola de Cristo, de la cual dijo: Lavará en vino su 
estola’, Y también bendijo a José diciendo: ¡Hijo mío en- 
grandecido, José, hijo mío engrandecido, envidiado, el más 
joven, vuelve а тй?'%, indicándolo como símbolo de la in- 
signe resurrección del Señor”. Y añade: La bendición de tu 
padre y de tu madre sobrepujan a las bendiciones de las mon- 
tañas imperecederas y a los deseos de las colinas eternas*%, 
es decir, sobre el Rey de la gracia. 


102. Тота esta estola para que te revistas de Cristo?!” y 
te renueves con su conocimiento?%, Revístete, pues, como 
elegida de Dios, de sentimientos de misericordia, benignidad, 
humildad, paciencia, modestia y caridad, que es vínculo de 
unión*!, de modo que no debas nada а nadie, sino que ames 


310. Gn 27, 20. 317. СЁ Expl. ps. 43, 19; Tac; 
311. Gn 27, 26. П, 9, 41. 

312. Gn 27, 27-28. 318. Gn 49, 26. 

313. GA 27 29; 319, Cf, Ga 3, 27. 

314. Gn 32, 31. 320. Cf. Col 3, 10. 

315. Gn 49, 11. 321. Col 3, 12-14. 


316. Gn 49, 22. 
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а tu hermana?2, y no tengas envidia de su gracia, sino imita a 
la que veas más digna de aprobación, para que venga a ti la 
paz y la gracia de Cristo”, y la palabra de Dios habite en 
tu corazón ?* y huyas de los pensamientos de este mundo. 


103. Una vez muerta al mundo, no toques, te lo ruego, 
ni te dejes contaminar por las cosas que son de este 
mundo*, antes bien, apartándote del trato de las cosas de 
este siglo, ejercítate siempre en entonar salmos, himnos y 
cánticos espirituales??, cantando no a un hombre sino a 
Dios. Y como hacía Santa María, medita en tu corazón?”, 
También como una buena corderilla, rumia con tu boca los 
preceptos divinos, para que también puedas decir: Medita- 
ré en tus maravillas’. Que tu alma no duerma о gotee por 
el tedio”. En efecto, las goteras en invierno echan al hom- 
bre de su casa”; en cambio, el alma perfecta, en la que no 
hay ninguna grieta de pecado grave, no gotea, sino que per- 
manece en su casa y goza y se alegra con una habitación 
nueva y sin tropiezos*%!. Pero, si por alguna cosa te sintie- 
ras vacilar, di: Confírmame en tus palabras”. 


17. 104. Ahora, después de haber tratado todas estas 
cosas, dirijo mis plegarias?” а ti, oh Padre de la gloria, a 


322. Cf. Rm 13, 8. Hay que 
entender la expresión «tu herma- 
na» en un sentido amplio, no para 
indicar a una determinada perso- 
na. Se podría interpretar como una 
alusión a la fraternidad comparti- 
da con las restantes vírgenes com- 
pañeras de Ambrosia. 

323. Cf. Col 3, 15. 

324. Cf. Col 3, 16. 

325. Cf. Col 2, 20-22. 

326. Cf. Ef 5,19; Col 3,16: 
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329. Sal 118 (119), 28; Exp. ps. 
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330. Pr 27, 15. 

331. Cf. Exp. ps. 118, 4, 16. 

332. Sal 118 (119), 28. 

333. Esta oración solemne, que 
abarca los parágrafos 104-114, es 
probablemente la que Ambrosio 
pronunció durante la consagración 
de la virgen Ambrosia, una vez que 
había recibido el velo (C. ÁLVAREZ 
ALONSO, о. с, р. 45). 
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cuya benevolencia dirigimos las debidas acciones de gra- 
cias, porque en las vírgenes consagradas vemos sobre la tie- 
гга la vida de los ángeles?*, que una vez perdimos en el 
paraíso. En efecto, ¿qué más pudiste hacer para que se es- 
timulase el celo de las vírgenes y se reforzara su virtud o 
para que fuese exaltada la gloria de la virginidad, sino que 
Dios naciese de una virgen? La culpa nos aprovechó más 
que nos dañó, pues gracias a ella nuestra redención ha en- 
contrado la gracia divina. 


105. Es más, tu mismo Hijo unigénito, al venir a la tie- 
rra para salvar lo que se había perdido”, no pudo hallar un 
modo más puro para engendrar su propia carne que el de 
reservarse como habitación propia el seno de una virgen ce- 
lestial, en el cual estuviesen el santuario de la castidad in- 
maculada y el templo de Dios?*%, 


106. ¿Para qué añadir que, por tu don divino, aquella 
virgen María?”, junto con los santos Moisés y Aarón, diri- 
gió el paso a pie del ejército de los hebreos, a través de las 
olas?2%8, Prefiero dejar los ejemplos antiguos, no busco fi- 
jarme en particularidades. Para la familia de las vírgenes 
baste este título de honor. 





334. La «vida angélica» como 
característica de las vírgenes consa- 
gradas se conecta con Mt 22, 30 y 
Mc 12, 25 y está presente en otros 
escritos de Ambrosio, como ya ad- 
vertimos en su momento (Virgb., E 
3, 11; I, 8, 48; 1, 8, 51; II, 2, 17; 
Virgt., 6, 27). 

335. Cf. Mt 18, 11. 

336. Aunque la doctrina de 
considerar al cristiano como «tem- 
plo de Dios» es inequívocamente 


paulina (cf. 1 Co 3, 16-17; 2 Co 6, 
16), Ambrosio pone un especial én- 
fasis en aplicar a la vírgenes consa- 
gradas esta titulación, como sucede 
еп Virgb., П, 2, 17; Hymn. 4, 12. 
337, Este dato debe proceder 
de Atanasio, que Ambrosio habría 
utilizado como fuente en Virgb., I, 
3, 12. Ver el comentario que hacía- 
mos a este pasaje del De uirginibas. 
338. Cf. Ex 14, 15 ss.; 15, 20. 
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107. Te ruego para que protejas a esta tu sierva, que se 
ha propuesto servirte, consagrarte su alma y dedicarte su em- 
peño por la virginidad. Te la ofrezco en virtud de mi función 
sacerdotal, te la encomiendo con afecto de padre, para que 
con ánimo propicio y como protector suyo le concedas la 
gracia de hacer salir de su santuario al Esposo, que habita en 
los tálamos celestes; y así merezca contemplarle y ser intro- 
ducida en la estancia de Dios, su Rey?%, y merezca escuchar 
sus palabras: Ven aquí del Líbano, esposa mía; ven aquí del 
Líbano; pasarás y volverás a pasar desde el principio de la 
fe, para que atraviese el mundo y llegue a la eternidad. 


108. Atiende, pues, oh Padre, a este don tuyo [de la vir- 
ginidad], para cuya santificación no necesitaste el consejo de 
nadie; antes bien, sin necesidad de ningún demandante, ni 
de ningún árbitro, le comunicaste tanta gracia, como nadie 
hubiera podido sospechar, antes de haberlo conocido por 
revelación divina, el que una virgen llevase a Dios en su 
seno. Estimulados con el privilegio**! de este gran don crez- 
can el celo por la virginidad y los ejemplos de la virginidad 
consagrada. Concede a esta tu sierva impulsada con tales 
ejemplos hacia la gracia de tal virtud, que asista ante tu altar, 
no luciendo unos cabellos dorados resplandecientes?* y des- 
tinados al velo nupcial, sino ofreciendo para ser consagra- 
dos por el santo velo** unos cabellos semejantes a aquellos 
con que María, la piadosa mujer del Evangelio, enjugó so- 
lícita los pies de Cristo, después de haber perfumado toda 
la casa con la fragancia del ungúento derramado?*, 


109. He aquí una muchacha, a quien no atraen las fies- 
tas, ni los regalos de bodas, ni le aflige el peso del embara- 


339. Cf. Sal 44 (45), 15-16. 342. Cf. Ausonio, Ep. 12 а Teón. 
340. Ct 4, 8; cf. Virgb., І, 7, 38. 343. Cf. Virgb., I, 11, 65. 
341. Cf. Incarn., 6, 53. 344. Cf. Ја 12, 3; Іс 7, 38. 
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zo con el dolor que le está reservado a aquellas que se pre- 
paran para las nupcias, sino que implora de Тї la inmacula- 
da descendencia espiritual de la fe y de la piedad, de mane- 
ra que conciba en su propio seno por obra del Espíritu Santo 
y dé a luz para Dios hijos fecundos para la salvación. Pero 
para que pueda caminar por la gracia de sus méritos, Tú, 
Dios Padre omnipotente, dale los auxilios de tu protección. 
En efecto, el pudor no es una dote solitaria. Los cabellos 
de la virginidad consagrada sean adornados de modestia, so- 
briedad y continencia, de modo que rodeada por la corte 
de las virtudes y cubierta con el velo purpúreo de la sangre 
del Señor, lleve en su carne la muerte del Señor Jesús?*. Los 
mejores velos son los vestidos de las virtudes, con los cua- 
les se cubre el pecado, y se manifiesta la inocencia. 


110. Reviste, pues, a tu sierva con estas vestiduras que 
estén siempre limpias. En efecto, permanece limpio aquello 
que nunca ha sido manchado por la culpa, de manera que 
pueda decir justamente: Porque han agradado a Dios tus 
obras**, Conserve en todo tiempo sus vestiduras blancas y 
no falte en su cabeza el óleo con el que pueda encender las 
lámparas místicas, para que cuando venga el Esposo pueda 
ser contada entre las vírgenes prudentes?”, digna de com- 
partir el tálamo celestial, que ilumine el don de la sagrada 
profesión con la luz de su devoción, de su fe, y de su pru- 
dencia. 


111. Protege, pues, a tu sierva, oh Padre del amor y de 

А Бе, р у 
la gloria**8, рага que conserve los signos de su pureza, el 
sello de la verdad, como un jardín cerrado, como una fuen- 
te sellada**, que sepa cultivar su campo como lo cultivaba 


345. Cf. 2 Co 4, 10. 348. Cf. Ef 1, 17. 
346. Qo 9, 7. 349. Cf. Ct 4, 12. 
347. Cf. Mt 25, 10. 

















228 Ambrosio de Milán 


el santo Jacob? y recoja en él una cosecha de sesenta y de 
ciento por uno**!, Entre las virtudes y energías de este 
campo suscita en ella la gracia”? y reaviva su caridad. Que 
encuentre a Aquel que ama, reténgale y no permita que se 
marche, hasta que no reciba aquellas dulces heridas de 
amori, que son preferibles a los besos’. Vigilando día y 
noche con toda la atención espiritual de su mente, para que 
nunca el Verbo la encuentre dormida’, Y ya que el amado 
desea ser buscado con frecuencia por ella para comprobar 
su cariño, siga solícita al que sale a su encuentro’; salga 
su fe y su alma en busca de tu palabra?*%; salga de su cuer- 
po y se una а 105°. Vele su corazón*%, duerma la сагпе?6!, 
para que no empiece a velar de mala forma para cometer 
pecados?%, 


112. Tú, oh Señor, añádele otros adornos de la virgini- 
dad consagrada, añádele una piadosa y diligente devoción, 
g y 
para que sepa poseer el propio vaso*%, рага que sepa ser hu- 
milde, conserve el amor‘, muro de la verdad, valladar de 
la pureza. Que el verde de los pinos y de los cipreses no 
de y р 
duren más que su vestido virginal, пі que las tórtolas su- 
peren su pureza, ni las palomas su sencillez. Que en su 
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4, 30; 6, 50. nal», aunque de un modo más lite- 
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corazón resida la simplicidad, en sus palabras la modera- 
ción, el pudor hacia todos, el cariño en el trato con los pa- 
rientes, la misericordia para con los pobres y necesitados. 
Practique siempre lo bueno y absténgase de todo lo que 
tenga apariencia de та]. Descienda sobre ella la bendición 
de los que van a morir y bendíganla los labios de la viudas. 


113. Pon tu palabra, como sello sobre su corazón y sobre 
su brazo*%, para que en todos sus sentimientos y acciones 
resplandezca Cristo, busque a Cristo y hable de Cristo. Que 
una gran cantidad de agua no pueda impedir su amor”, ni 
tampoco la espada de la persecución, ni peligro alguno, sino 
que confirmada en toda palabra y buena obra?”!, se revista 
de tu gloria, y todo su trato en esta vida se mantenga en tu 
gracia. Santifícala en la verdad”?, confírmala en la virtud”, 
únela en la caridad”* y condúcela con tu ayuda divina a la 
gloria celestial de la pureza y la integridad, a la corona in- 
maculada e inviolada, para que allí siga las huellas del Cor- 
dero’, y se apaciente al mediodía, y permanezca еп el me- 
diodía, para que no se mueva de la cabeza de la grey de sus 
compañeras”*, sino que mezclada con tus corderos, camine 
sin encontrar obstáculos”, en el seguimiento de las Marías”. 


114. Sal, pues, oh Señor Jesús, en el día de tus bodas”. 
Recibe a la que ya desde hace tiempo está consagrada a Ti 


367. Cf. 1 Ts 5, 21-22. una paráfrasis de Ct 1, 7, que Am- 
368. Cf. Jb 29, 13. brosio cita en otros lugares: Exh. 
369. Ct 8, 6. u., 10, 66; Нехает., IV, 5, 22; Exp. 
370. Cf. Ct 8, 7. ps. 118, 2, 12. 

EY (E ER 18320517: O a 

J72 CF [а 17, 12, 19: 378. Las dos Marías que había 
373, Cf. Ef 3, 16; Col 1, 11. citado anteriormente eran la Virgen 
374. Cf. Col 2, 2. María, Madre de Jesús, y María la 
375. Cf. Ap 14, 2. hermana de Moisés. 


376. Cf. Ct 1, 7. Se trata de 379. Cf. Ct 3, 11. 
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en espíritu y ahora también por la profesión [religiosa]?*. 
Llénala con el conocimiento de tu voluntad?**!. Tómala con- 
tigo, desde el principio, para la salvación mediante la san- 
tificación del espíritu y mediante la је en la verdad**”, de tal 
manera que tu sierva pueda decir: Tomaste mi mano dere- 
cha, me condujiste por los caminos de tu voluntad y me ele- 
vaste a la gloria. Abre tu mano y llena su alma con la 
bendición?%, para que sea salva la que ha esperado en 11985, 
y se convierta en un noble vaso santificado, útil al Señor, 
probado para toda obra buena?***, por medio de la cruz eter- 
na y por la venerable gloria de la Trinidad, a la cual -al 
Padre y al Hijo y al Espíritu Santo- se debe honor, gloria 
y perpetuidad ahora y siempre por todos los siglos de los 
siglos. Amén?”, 


380. Conviene advertir que sagrada que encontramos en el CIC. 
Ambrosio cuando utiliza la palabra 381- Cf-Col.1, 9: 
professione se está refiriendo al status 382. 2 Ts 2, 13. 
que tenía la virginidad cristiana en 383. Sal 72 (73), 24. 
aquella época. En este sentido hay 384. Cf. Sal 144 (145), 16. 
que entender la traducción «profe- 385. Cf. Sal 85 (86), 2 
sión religiosa», y no el que tenemos 386. 2 Tm 2, 21. 


ahora de la profesión de la vida con- 387. Cf. Sacr., VI, 5, 26. 











Ambrosio de Milán 
EXHORTACIÓN A LA VIRGINIDAD 








1. 1. Los que son invitados а un suntuoso banquete acos- 
tumbran a llevar consigo algunos regalos!. Yo, habiendo sido 
invitado al banquete de Bolonia, donde se ha celebrado la 
traslación? de un santo mártir’, os he reservado un regalo 
lleno de santidad y de gracia. Se suelen hacer esta clase de 
regalos con motivo de los triunfos de los emperadores*, 
También éstos [los que traigo] son regalos triunfales. En 
efecto, las palmas de los mártires son los triunfos? de Cris- 
to nuestro príncipe. En verdad, no venía de camino hacia 
aquí, pero porque me habéis llamado, debí traer conmigo 
lo que había preparado para otros, para no acercarme a vo- 
sotros [sin nada], porque aquello que en mí es más defi- 


1. Apopbhoreta son los regalos 
que el anfitrión daba a los invitados 
al término del convite. Esta palabra 
es una transliteración latina de otra 
griega que emplean algunos autores 
latinos, como PETRONIO, Sat., 56, 7; 
60, 4; SUETONIO, Cal., 55, 2. Tam- 
bién la emplean autores cristianos, 
como HIPÓLITO, Trad. Apos., 28. 

2. La translación, sobre todo 
de reliquias, tuvo un gran desarrollo 
a lo largo del siglo IV, y se solía 
acompañar de una gran celebración 
(SOZOMENO, Hist. eccl., 5, 19; GRE- 


GORIO NACIANCENO, С, Iul., 1, 25). 

3. Se está refiriendo a los restos 
de Agrícola. También se encontra- 
ron las reliquias de Vital, que había 
sido sepultado junto con Agrícola, 
pero trasladaron sólo las reliquias 
de Agrícola. 

4. Así lo testimonia también 
SUETONIO, Vesp., 19; Calig., 55. 

5. Esta manera paradójica de 
triunfar la encontramos también en 
otros lugares ambrosianos: Exh. и., 
83; Ep. 77, 4. 12. 13; Hymn. 14. 
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ciente de cuanto se pudiera presumir, se encontrase más 
abundante en el mártir. 


2. El mártir se llama Agrícola, que cuando vivía [en este 
mundo] tuvo a Vital como esclavo”, y ahora lo tiene como 
copartícipe y compañero de martirio. Se adelantó el escla- 
vo, para preparar el lugar; después le siguió el dueño, se- 
guro que por la fidelidad del esclavo ya lo habría encon- 
trado bien dispuesto. No alabamos los méritos ajenos, por 
el hecho que el martirio del esclavo es mérito de la ense- 
ñanza del dueño. Éste enseñó, aquél cumplió. Pero nada le 
ha sido quitado. ¿Cómo es posible, pues, disminuir aquello 
que Cristo regaló? Ciertamente, también el esclavo ha 
aprendido, de modo excelente, cómo agradar a Cristo”, sir- 
viendo a un hombre; éste, sin embargo, ha conseguido una 
doble alabanza: de la enseñanza respecto al siervo y del mar- 
tirio respecto a sí mismo. Pero, después que hubieron me- 
recido ser iguales, compitieron entre ellos sobre los benefi- 
cios mutuos. Éste [Agrícola] mandó antes a aquél [Vital] al 
martirio, éste llamó a aquél. 


3. Así pues, la condición social no impide, en modo al- 
guno, el elogio de un hombre, ni los méritos se dan por la 
nobleza de la estirpe, sino por la fe. Ya sea siervo, ya sea 
рте, todos somos una sola cosa en Cristo? y el bien que 
cada uno haya hecho, esto recibirá del Señor'”, La servi- 
dumbre nada quita, la libertad no añade nada. Sobre este 
asunto considera cómo la condición social no cuenta para 
nada: ¿Fuiste llamado siendo siervo? —dice-. No te preocu- 


6. No se conoce con exactitud señalar oscila entre el 392 y el 394. 
la fecha de su martirio, aunque se 7. Cf. Ga 1, 10. 
suele indicar que debió tener lugar 8. Ef 6, 8. 
en tiempos de Diocleciano y Maxi- 9. Cf. Ga 3, 28. 


miano. La data que se acostumbra a 10. Ef 6, 8. 
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pes, porque quien fue llamado esclavo en el Señor, se hace li- 
berto del Señor. De la misma manera aquel que es llamado 
siendo libre, se hace esclavo de Cristo"; considera, repito, la 
fuerza de la expresión del Apóstol. Parece como si le hu- 
biera dado más a aquel que es esclavo, que al que es llama- 
do libre; pues, de esclavo se hace liberto de Cristo, mientras 
que de libre se hace esclavo. Pero, en realidad, no ha dado 
más a ninguno, sino que ha dado en igual medida a uno y 
a otro. En efecto, delante de Cristo servidumbre y libertad 
tienen el mismo peso”, y por ninguna diferencia es posible 
discernir los méritos de quien es un buen siervo de aquellos 
que son del libre, porque no existe mayor dignidad que ser- 
vir a Cristo. Por eso es Pablo siervo de Cristo Jesús”; pues 
ésta es una servidumbre gloriosa, de la que se gloría también 
el Apóstol. O ¿acaso no es una máxima gloria cuando hemos 
sido valorados a tan alto precio!*, como el de ser redimidos 
por la sangre del Señor?! Pero ahora prosigamos. 


[4. Mientras S. Уа era coaccionado рог los persegui- 
dores para que negara a Cristo, —él, no obstante, confesaba 
al Señor Jesucristo, mientras lo sometían a toda suerte de 
tormentos, de tal manera que no había en su cuerpo un lugar 
sin herida— dirigió esta plegaria al Señor, diciendo: «Señor 
Jesucristo, Salvador mío y Dios mío, haz que mi espíritu sea 
acogido por Ti, porque ya deseo recibir la corona que tu 
ángel santo me presenta». Y terminada la oración, expiró]. 


5. San Agrícola era de condición tan mansa que era 
amado hasta por sus enemigos. Y por eso retrasaban su mar- 


11. 1 Co 7, 21-22. 15: СЕ 1 PA, 18-19. 

12. Cf. Ef 6, 8. 16. Este $ 4 que narra el marti- 

13. Rm1, 1; Ga 1, 10; Flp 1, 1; rio de S. Vital es espurio como ha 
TERI: puesto de relieve F. Сок: (SAEMO, 


14. Cf. 1 Co 6, 20 y 7, 23. 14 /2, рр. 201-23, nota 9). 
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tirio. Pero este retraso de los perseguidores le producía un 
mayor dolor, porque le privaba del martirio. Finalmente, 
San Agrícola porque no cedió, fue crucificado, para que ad- 
virtamos que los halagos de los perseguidores no tenían nada 
de atención, sino que eran engañadores. Querían atemori- 
zar al dueño con el suplicio del siervo. Cristo cambió este 
diseño en gracia, para que el martirio del siervo fuese una 
invitación para el dueño. 


6. Entrambos tienen un nombre que se añade al marti- 
rio, tanto que parecía que las propias palabras les habían de- 
signado para el martirio. El primero se llama Vital, como 
quien por desprecio de esta vida debía adquirir la verdade- 
ra vida eterna; el segundo se llamaba Agrícola, aquel que 
sembraba los buenos frutos” de la gracia espiritual y rega- 
Ба! con la efusión de la sagrada sangre la plantación de los 
propios méritos y de las virtudes de todos. 


7. Fueron sepultados en un terreno de los judíos". [Los 
judíos] quisieron ser sepultados junto a los siervos de aquel 
Señor que habían rechazado. Así también Balaam dijo una 
vez: Muera mi alma entre” las almas de los јиѕіоѕ?!, sin em- 
bargo, en vida no compartió las obras de aquellos entre los 
cuales deseaba morir. También éstos honraban, después de 
su muerte, a aquellos que habían perseguido mientras viví- 
an. Así pues, allí hemos buscado los restos del mártir, como 
si buscáramos una rosa entre las espinas”. 


8. Estábamos rodeados por los judíos, cuando las santas 
reliquias eran trasladadas. Estaba presente el pueblo de la 


17. Cf. 2 Co 9, 10. mártires o tal vez de uno de ellos. 
18. Cf. 1 Co 3, 6. 20. Cf. Bon. mort., 4, 15. 
19. La razón de la sepultura en 21. Nm 23, 10. 

un cementerio judío probablemente 22. Cf. Ct 2, 2; Virgb., 1, 8, 43; 


sea debida al origen judío de los dos Virgt., 9, 51. 
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Iglesia que aplaudía y se sentía gozoso. Los judíos viendo 
a los mártires decían: Se han visto flores sobre la tierra”. 
Los cristianos decían: Llega el tiempo de la siega”. Enton- 
ces el que siega recibe su recompensa”. Otros han sembra- 
do y nosotros hemos recogido los frutos del martirio”, De 
nuevo los judíos, oyendo las voces de la Iglesia que aplau- 
día, decían entre sí”: La voz de la tórtola se ha oído en nues- 
tra tierra”. Por eso, se ha leído a propósito: El día trans- 
mite al día la palabra y la noche muestra la ciencia a la 
noche. El día al día?”; el cristiano al cristiano, la noche a la 
noche: el judío al judío. Así pues, los judíos mostraban tener 
la ciencia del martirio, pero no la ciencia del Verbo, es decir, 
la ciencia de Aquel que es el único bien y la única verdad. 
No conociendo —por tanto- la justicia de Dios” y querien- 
do justificarse por sí solos, no recibieron la justicia de Dios. 


2. 9. Así pues, os traje los regalos que he recogido con 
mis manos, es decir, los trofeos de la cruz, cuya gracia re- 
conocéis en las obras. También los mismos demonios la re- 
сопосеп?!. Que otros acumulen oro y plata extrayéndolos de 
filones escondidos; que reúnan preciosas guirnaldas de joyas. 
Eso es un tesoro temporal y frecuentemente algo pernicio- 
so para quien lo posee. Nosotros recogimos los clavos del 
mártir, que fueron ciertamente numerosos, de tal manera que 
las heridas [por ellos provocadas] fueron más numerosas que 
los miembros. Deberías haber dicho que, mientras recogía- 


23: €Et62, 12. F. PIzzOLATO, La doctrina esegetica 
24. Ibid. di sant’ Ambrogio, Milano 1978, р. 
25. Jn 4, 36. 178, nota 57). 
26. Cf. Jn 4, 37. 28: Ct 2712. 
27. Se trataría de un canto an- 29. Sal 18 (19), 3 

tifonal, que procedía de Oriente y 30. Rm 10, 3. 

que se realizaba recitando en coros 31. Cf. Paulino, Vita Ambr., 


alternos unos versículos bíblicos (L. 29, 2. 
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mos sus clavos, el mártir gritaba al pueblo de los judíos: Mete 
tus manos en mi costado y no seas incrédulo, sino creyente”. 
Recogimos la sangre gloriosa y el madero de la cruz. 


10. No pudimos negar estas reliquias a la santa viuda 
que las había pedido. Así pues, recibid estos regalos de sal- 
vación que ahora son colocados debajo de los sagrados al- 
tares”. Pues bien, aquella santa viuda se llama Juliana, que 
edificó y ofreció al Señor este templo que hoy dedicamos. 
Era digna de tal ofrenda quien ha consagrado su prole al 
Señor, como templos de pureza y de integridad. Quería 
decir Juliana, pero dije Judea. No erró la lengua, más bien 
ha sido precisa, porque Judea es el alma que confiesa a Cris- 
to. En efecto, Dios es reconocido en Judea”, es decir, donde 
era reconocido, no donde era negado. Hay, pues, una Judea 
del espíritu, donde se encuentra la parte más importante, el 
intelecto más puro, porque la salvación viene de los judíos”. 
Por consiguiente, el error en la lengua ha puesto de relieve 
un testimonio de santidad. 


11. Honremos, pues, a esta viuda, porque está escrito: 
Honra a las viudas que sean verdaderamente viudas*, aun 
cuando ella no ambicione el honor que le tributan nuestras 
palabras, porque ha cumplido el precepto del Apóstol y sus 
buenas obras le dan testimonio, habiendo educado bien” y 
formado perfectamente a sus hijos. 


32. Jn 20, 27. Cf. Exp. en. 
Luc., 5, 96. 97; Exp. ps. 118, 14, 12; 
22 ZU 4-23. 

33. Con ello se alude a la an- 
tigua práctica de colocar los restos 
de los mártires debajo de los alta- 
res; praxis que se inicia en el siglo 
IV (М. RicHeTTI, Historia de la li- 
turgia, I, BAC 132, trad. esp., Ma- 


drid 1955, р. 456). 
34. Sal 75 (76), 2. Cf. Nab., 14, 
61; Expl. ps. 47, 20; Exp. ps. 118, 12, 
19; Exp. en. Luc., 8, 38. 64; Vid., 19; 
Spir. S., Ш, 21, 162; Fid., 1, 3, 30. 
35. Jn 4, 22. Cf. Fid., V, 4, 51. 
36. 1 Tm 5, 3. 
37. Cf. 1 Tm 5, 10. 
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12. Cuando ella perdió el marido, ¿quién no la compa- 
deció como abandonada y miserable? Pero ella lloró más 
porque se había arrebatado a un ministro de los santos al- 
tares*, que no porque ella misma había perdido al marido 
y los hijos al padre. Pues, aunque se viera privada de la pro- 
tección y del consuelo del marido, sin embargo, su piadosa 
alma daba más importancia a la causa de la Iglesia. 


3. 13. Así pues, ceñida por sus energías espirituales y ro- 
deada por tres hijas y un hijo, se hace más fuerte en aque- 
llo que a otros les suele atemorizar y se dirige a los hijos 
con las siguientes palabras: «Hijos, perdisteis al padre, os 
queda la madre. Ciertamente hubiera sido mejor que se hu- 
biese realizado la otra eventualidad, que hubiese quedado 
con vida el padre, y hubiese muerto la madre. Sin embar- 
go, aunque débil y sola, si queréis seguirme, os mostraré 
por qué podéis considerar que no habéis perdido al padre; 
en efecto, tenéis en el Cielo un padre mejor. Él es el que da 
apoyo también a los padres de este mundo. ¿Qué otra cosa 
se puede esperar todavía? Vuestro padre fue para vosotros 
rico en gracia, no en dinero; opulento por el ministerio, no 
por el patrimonio. Su herencia era la fe, rica delante de Dios, 
pero pobre para el mundo. Os ha dejado bastante ricos, si 
seguís su propia línea de conducta. La fe es la única cosa 
indistinta para los dos sexos: la riqueza para los varones y 
la dote para las vírgenes. 


14. Y tú también, oh hijo, has estado algunas veces más 
cerca de tu padre, reconoce lo que le debes a tu madre, qué 
nombre debes dar a tu casa. La edad te excusa, pero la he- 


38. Esta clara alusión al minis- brosio un poco más adelante en 4, 
terio ejercido por el marido de Ju- 24 le llama minister, que tenía una 
liana nos lleva a pensar que debía ser significación de presbítero o diá- 
presbítero o diácono, porque Am- cono. 
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rencia te llama. Ти padre y tu madre, oh hijo, se alegran en 
1139, No desprecies а tu madre, como un necio*, Es la ad- 
vertencia de un rey, -dice— que es instruido por su madre”! 
¿Qué es del hijo que observa los preceptos de Dios? Hijo 
mío, primogénito, yo te digo: ¿Qué, hijo de mis entrañas? 
¿Qué, hijo de mis plegarias? No entregues tu honestidad a 
una mujer”. Escucha lo que dice el sabio, lo que afirma la 
Escritura. 


15. Considera quién te ayudó para que nacieras: tú eres 
hijo de mis deseos más que de mis dolores. Considera a qué 
tarea te destinó tu padre, dándote el nombre de Lorenzo. 
Allí pusimos nuestros deseos. De allí tomamos tu nombre. 
Los deseos han surtido efecto*: devuelve al mártir lo que 
le debes. El te consiguió a nosotros, tú devuelve lo que no- 
sotros habíamos prometido respecto а ti imponiéndote tal 
nombre. 


16. ¿A quién piensas elegir, oh hijo, sino al Dios de tus 
padres? El es, en efecto, quien hace pobres y ricos, hace þu- 
mildes y elevados, suscita de la tierra al pobre y del estiér- 
col levanta al miserable y lo hace sentar con los poderosos 
en el tribunal del honor y de la heredad. Concede el deseo 
al que suplica, y bendice los años del justo*. ¿Qué hay, oh 
hijo, más sublime que esto? ¿Qué es la vida del hombre en 
esta tierra sino algo más veloz que la carrera de un corre- 
dor? Pasamos y no vimos nada*, Y ¡ojalá imitáramos a este 


39. Pr 23739; parte, la traslación de las reliquias de 
40. Cf. Pr 15, 20. S. Agrícola tendría en las palabras 
41. Pr 31, 1. de Ambrosio una expresión que en- 
42. Pr 31, 2-3. cajaría perfectamente con los deseos 
43. Este nombre de Lorenzo maternales de Juliana. 
puede suponer un claro indicio de la 44. 152,7-9(Sal 112 [113], 7-8). 
dedicación de una basílica en Flo- 45. Cf. Jb 9, 25. 


rencia a este santo mártir. Por otra 
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corredor, para que no viéramos nada y para que no llevemos 
ningún peso! Pero, lo que es más grave es que la carrera es 
vana y las fatigas inútiles. Ciertamente inútiles, pero no leves, 
ni sin pecado, porque el débito del pecado es grave. Por eso, 
el santo Job clama: ¿No es milicia la vida del hombre sobre 
la tierra, y sus días como los de un mercenario? Y como el 
siervo temeroso de su señor, que hubiera encontrado la som- 
bra, y como el mercenario que espera su recompensa; así yo 
esperé en vano, mientras a mí me fueron dadas noches de 
dolor. Si me voy a dormir, digo ¿Cuándo vendrá el día? 
Cuando me levanto, digo de nuevo: ¿Cuándo llegará la tarde? 
Estoy lleno de dolor desde la tarde a la mañana*. Mi vida es 
más efímera que una conversación, y murió en una esperan- 
za vana”. Así pues, el hombre no es nada, si tú, oh Señor, 
no le diriges la mirada, si no estás a su lado hasta la mañana 
y no le juzgas en paz“. Si el árbol es cortado rebrota y por 
la esencia del agua florece de nuevo”; el hombre, una vez 
caído es una nulidad*, llueven sobre él los dolores. 


17. Así pues, oh hijos, si queréis evitar los ataques de 
tantas necesidades, debéis desear permanecer vírgenes, cosa 
que os sugiero como un consejo, no os lo prescribo como 
un precepto, porque la virginidad sólo puede ser aconseja- 
da, no impuesta. Es un asunto que debe ser más bien obje- 
to de deseo, que de precepto. En efecto, lo que está en el 
ámbito de la gracia no se manda, sino que se desea: es más 
objeto de elección?! que de deber servil”. Por eso, dice tam- 


46. Jb 7, 1-4. una manifestación de libertad de 

47. Jb 7, 6. elección (D. Ramos-Lissón, Le 

48. Cf. Jb 7, 17-18. binóme liberté-virginité dans les 

49. Cf. Jb 14, 7. 9. écrits exhortatifs de saint Ambroise, 

50. Cf. Jb 14, 10. en StPatr 38 [2001] pp. 470-471). 

51. Es una muestra muy pre- 52. СЁ Virgb., 1, 5, 23; Vid, 
cisa de entender la virginidad como 12, 72-73. 
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bién el Apóstol: Sobre las vírgenes no tengo precepto del 
Señor, pero doy un consejo, como quien ha conseguido la mi- 
sericordia del Señor”. En efecto, había leído que el Señor 
había dicho a los eunucos: A los que observaren mis pre- 
ceptos y siguieren lo que yo quiero, y se mantuvieren firmes 
en mi alianza, les daré el mejor lugar en mi casa y dentro 
de mis muros; les daré un nombre eterno de hijas e hijos que 
jamás se acabará”. Os daré el mejor lugar, dice a los eunu- 
cos; esto es, a aquellos que se han mutilado los genitales”, 
Así pues, son ellos quienes tienen en el cielo una recom- 
pensa mejor que la de los otros. 


18. A éstos alaba el Hijo de Dios en su Evangelio. En 
efecto, a los Apóstoles que le decían que no conviene ca- 
sarse%, si la condición del hombre es tal que no puede re- 
pudiar a su mujer si no es por motivo de fornicación, el 
Señor les responde: No todos entienden esta palabra, sino a 
quienes es dado”. Es decir, esto no lo comprende la debili- 
dad de la naturaleza humana, de manera que sea claro para 
todos, pero pueden comprenderlo fácilmente sólo aquellos 
que han recibido la luz de la gracia para poderse castrar a 
fin de alcanzar el reino de los cielos. 


4. 19. Habéis oído, oh hijos, qué premio tan grande es 
el de la virginidad. Se gana el reino, y el reino celestial mues- 
tra la vida de los ángeles. Os aconsejo una cosa, y no hay 
otra tan bella, que seáis ángeles entre los hombres, que se 
mantienen libres de todo vínculo matrimonial. Porque, 
aquellas que no toman marido, y aquellos que no toman 


53. 1 Со7, 25; cf. Inst. u., 13, brosio habla en sentido figurado de 


80; Off, 2, 87. los eunucos por amor al reino de 
54. Is 56, 4-5. los cielos, siguiendo la enseñanza 
55. El tenor literal de la expre- evangélica de Mt 19, 12. 

sión puede resultar un tanto dura, 56. Cf. Mt 19, 9-10, 


pero no se debe olvidar que Am- 57 Mc19; 11. 
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mujer, son como los ángeles sobre la пегга5*; y así по su- 
fren las tribulaciones de la сагпе5, no conocen la esclavitud, 
están liberados del contagio de las preocupaciones munda- 
nas, dirigen la mente a las cosas divinas, de tal manera que, 
como desnudados de la debilidad del cuerpo, se dedican a 
pensar no en las cosas humanas, sino en las de Dios. 


20. Considerad, oh hijas, si queréis casaros, qué grave es 
para vosotras la falta de un padre. Os falta una rica dote; 
pero, incluso en el caso que la tuvierais abundante, com- 
praríais la esclavitud a un gran precio. Ahora, en verdad, 
¿quién no os despreciará, como huérfanas de padre? ¿Adón- 
de os refugiaréis? ¿A quién pediréis ayuda contra las inju- 
rias de vuestro marido? ¡Cuántas cosas molestas comporta 
el mismo matrimonio! ¡Cuántas ofensas se reciben! ¡Cuán- 
tas ataduras! 


21. Por encima de todo, el matrimonio de por sí es una 
atadura, con la cual la esposa está ligada al marido, y le está 
estrictamente sujeta en posición subalterna%. Ciertamente, 
se trata de la buena atadura del amor, pero no deja de ser 
una atadura*, de la cual la esposa no puede liberarse cuan- 
do ella quiera, ni puede disponer a su libre arbitrio. En efec- 
to, el Apóstol dice: La mujer no tiene poder sobre su pro- 
pio cuerpo, sino el marido”. ¿Y porqué extrañarse de la 
condición de la mujer, desde el momento que, tampoco el 
varón tiene poder sobre su propio cuerpo, sino la mujer?0, 
Si el que es más fuerte no tiene poder sobre sí mismo, ¡cuán- 


58. Cf. Mt 22, 30; Mc 12, 15; era una realidad admitida por el de- 


Lc 20, 35-36. recho romano de la época. 
59. Ef: 602728; 61. Cf. Vid., 11, 69; Virgt., 
60. Sobre las cargas onerosas 13, 33. 

del matrimonio ver: Virgb., 1, 9, 56; 62. 1Co7, 4. 

Inst. u., 13, 81; Vid., .15, 87-88. El 63. Ibid. 


sometimiento de la mujer al marido 
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to menos el más débil! Por tanto, la esclavitud recíproca no 
libera a la mujer, sino que la somete a una mayor sujeción. 


22. Prestad, pues, atención a lo que dice la Escritura, a 
lo que sugiere el Apóstol. ¿Quién os puede dar mejor con- 
sejo que aquel vaso de elección divina? Escuchad, pues, lo 
que dice: Quiero que todos los hombres sean сото уо“. Y 
de nuevo dice a las no casadas y a las viudas: Es bueno para 
ellas, si permanecen así como yo%, Quiero que vosotras seáis 
imitadoras de tan gran Apóstol, de tal manera que sigáis su 
vida, que rehusó la atadura del matrimonio, para ser prisio- 
nero de Cristo Jesús. No hubiera podido alcanzar tanta gra- 
cia en su apostolado, si hubiera estado ligado a la convi- 
vencia del matrimonio. 


23. Que si él, que era sobresaliente por su doctrina y 
poseía tan gran don de Cristo, juzgó que era tan importante 
abstenerse de la unión matrimonial y así permaneció para 
no quedarse muy apartado de su ministerio; porque si hu- 
biese estado sometido a los cuidados matrimoniales, de ma- 
nera que hubiera sido necesario agradar a la mujer”, no ha- 
bría podido dedicarse siempre a la oración, ni prestar 
siempre atención a los preceptos divinos, entonces, ¿qué os 
conviene elegir a vosotras, a quienes sólo la virginidad puede 
dar la libertad, porque la que se casa es vendida como es- 
сЇауаё pagando соп el propio dinero? Los esclavos se com- 
pran a un precio más ventajoso que los maridos”: en aqué- 
llos se compra la ventaja del servicio, en éstos se añade el 


64. 1 Со 7, 7. que, según Ambrosio, llevaba con- 

65. 1 Co 7, 8. sigo el matrimonio. 

66. Ef 3, 1. 69. El matrimonio entendido 

67.:C£:1:Co' 7,133. como «servidumbre» para la mujer 

68. Esta radical afirmación de está en línea con el derecho romano 
la libertad hay que entenderla porla  postclásico. 


caída en servidumbre o esclavitud 70. Сї. Virgb., 1,9, 56. 
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precio a la servidumbre. La esposa prometida va cargada de 
ого para ser vendida, y por el precio del oro se la valora”!. 


24. He experimentado, oh hijos, las fatigas de unión con- 
yugal, las bajezas del matrimonio, incluso con un buen ma- 
rido; no fui libre ni siquiera bajo un buen marido: servía al 
marido y me fatigaba por agradarle. El Señor ha tenido mi- 
sericordia y lo hizo ministro del altar”? e inmediatamente 
después nos fue arrebatado a mí y a vosotros, y tal vez esto 
ha sucedido por la misericordia del Señor, para que no fuera 
considerado como marido. 


25. Vedme, oh hijos, como una madre vieja por los su- 
frimientos padecidos y todavía no en edad para que me sean 
reconocidos los méritos de la viudedad”. Vedme privada de 
toda ayuda y ornato. No tengo ni la ayuda del marido, ni 
la gracia de la virginidad. Y no me preocupo tanto por mí: 
estoy afligida por vosotros, pienso en vosotros. Han conti- 
nuado para mí las cargas del matrimonio, y he perdido las 
ayudas. ¡Cuánto hubiera preferido no encontrarme en esta 
situación! 


26. Podéis, sin embargo, excusar a vuestro padre, con- 
solar a vuestra madre, si en vosotros se representa aquello 
que nosotros hemos perdido. Por esta única razón no nos 
habremos arrepentido del matrimonio, si nuestros sufri- 
mientos os han resultado provechosos. Pensaré que ser 
madre de vírgenes será para mí como haber conservado la 
virginidad. Considerad, oh hijas, qué madre ha escogido el 
Señor Jesús al venir a esta tierra. Queriendo dar la salvación 
al mundo vino por medio de una virgen, y ha suprimido los 


71. Cf. Virgb., L 9, 55. al ministerio sacerdotal, pero de- 

72. Como se puede observar,  bían renunciar a la vida conyugal. 
todavía en la Iglesia latina del siglo 73. Cf. Vid., 2, 9; 14, 85; Exp. 
IV, los fieles casados podían acceder eu. Luc., 2, 62. 
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pecados de una mujer gracias al parto de una virgen”*: así 
vuestra virginidad pagará mis errores. 


27. Considerad qué clase de bien sea la virginidad. Es 
cierto que estoy abandonada, necesitada de ayuda; pero si 
quisierais permanecer así como estáis, no buscaré la ayuda 
de nadie; la corona de vuestra integridad será más que su- 
ficiente para todo apoyo. ¿Quién no llamará bienaventura- 
da” a la que ahora piensan que es miserable? ¿Quién no 
honrará a la madre de tantas vírgenes? ¿Quién no venerará 
el seno” del pudor? 


5. 28. La Sagrada Escritura ha esclarecido a muchas mu- 
jeres, pero sólo a las vírgenes les ha dado la palma de la sal- 
vación de todo el mundo. En el Antiguo Testamento una 
virgen”, condujo a pie a través del mar al pueblo hebreo, 
encerrado entre la tierra y el таг”; en el Evangelio una Vir- 
gen engendró al creador y redentor del mundo”. Virgen es 
la Iglesia que el Apóstol se empeñó en presentar a Cristo 
como una virgen casta". La hija de Sión es virgen*!. Es vir- 
gen Jerusalén, aquella ciudad que está en el cielo*, en la que 
no entra nada profano o inmundo*, Es virgen también aque- 


74. Cf. Inst. u., 5, 33; Obit. 79. Cf. Mt 1, 23; Lc 1, 26 ss.; 


Theod., 47; Exp. eu. Luc., 4,7; Exp. 
ps. 118, 5, 3; Ep. ex. с. 14, 33. 

75. Cf. Lc 1, 48. 

76. El término aula lo emplea 
Ambrosio en sentido metafórico 
para indicar el seno de la Virgen: 
Cf. Paen., L, 1, 4; Inst. u., 7, 50; 12, 
79; 17, 105; Ep. ex. с. 14, 110. 

77. Nos encontramos aquí con 
un lugar paralelo al de Inst. u., 17, 106 
y de Virgb., I, 3, 12 Ver los comenta- 
rios que hacíamos a esos parágrafos. 

78. CL Ex 15,20; 


Vergb., ЇЇ, 2, 13. 

80. 2 Co 11, 2. Este parale- 
lismo ambrosiano entre la virgini- 
dad y la Iglesia tiene su fundamento 
en la relación esponsal con Cristo, 
que tienen tanto la Virgen, como la 
Iglesia (cf. Virgb., І, 5, 22; I, 6, 31; 
Ep., 34, 4; Ep. ex. c. 14, 37). 

81. СЕ, ls 37, 22. 

82. СЕ Ga 4, 26; Hb 12, 22; 
Ap 3, 12;21, 2. 

83. Cf. Ap 21, 27; Is 35, 8; 52, 
1; Virgt., 14, 85. 
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lla a la que Jesús llama diciendo: Ven aquí del Líbano, oh 
esposa, ven aquí del Líbano; pasarás y volverás a pasar desde 
el inicio de la fe**. La virgen no sólo pasó, sino que tam- 
bién sobrepasó, desde el momento en que se apresura hacia 
el esposo; pasa a través del mundo y lo sobrepasa hacia Cris- 
to. O también: aquella que se ha consagrado a Cristo, ca- 
minando hacia los bienes del cielo, sobrepasa las cosas de la 
tierra. En efecto, también el mismo esposo se acerca a la 
esposa saltando sobre los montes, brincando sobre los co- 
llados$s, 


29. Y todavía añade en alabanza de la virginidad: Eres 
un jardín cerrado, oh hermana, esposa mía, jardín cerrado, 
fuente sellada?, para que la virginidad, encerrada en el re- 
cinto del pudor, manteniendo intactos los signos del pudor, 
pueda producir los mejores frutos. Guardad este jardín de 
vuestra alma, esta fuente de agua pura, de tal manera que 
nadie os la enturbie, que nadie quite el sello a la fuente que 
desde el origen nativo selló en vosotras*8, Que nadie os quite 
la viña de vuestra alma y os plante viles legumbres*. En 
efecto, la viña es en cierto sentido el fruto de la virginidad, 
mientras que el matrimonio está representado por una plan- 
tación de legumbres, que frecuentemente se hielan; y por 
tanto, como las legumbres caen rápidamente y se marchi- 
tan, a menos que la vejez imponga el fin, o que la conti- 
nencia no las eleve a la perfección. 


30. Así pues, que no venga a vosotras Acab, que quiere 
destruir y extinguir vuestra viña. Ni tampoco venga a vo- 


84. Ct 4, 8. SEFCELICEZ:SS. 

85. Cf. Virgb., П, 6, 42; Virgt., 87. Ct 4, 12. 
12, 69; Inst. u., 17, 107; Isaac 5, 47; 88. Cf. Virgb., 1, 8, 45. 
Myst., 7, 39; Expl. Ps 36, 77; Exp. Ps. 89. Cf. 1 R 20 (21), 2. 


LISAS AZ 
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sotras Jezabel, aquel desbordamiento inútil de mundanidad 
-en efecto, su nombre significa redundancia vana y vacía%-, 
sino que venga Nabot”, que viene del Padre, como indica la 
interpretación de su nombre, para defender la viña con la 
propia sangre y ofrecer su muerte por ella. Él es el que ha 
sido lapidado por nosotros, ha muerto por nosotros, ha sido 
atacado por los falsos testimonios; Él es el que vino pobre 
aquí abajo, siendo rico, para que nosotros podamos enri- 
quecernos con su pobreza”, Él es la vid que con los frutos 
abundantes de su gracia ha llenado el mundo entero. Que Él 
permanezca profundamente enraizado en vuestros corazo- 
nes, para que vuestros frutos sean abundantes y el agua de 
la gracia espiritual atempere los ardores de vuestro cuerpo. 


31. Éste es el que viene sobre una nube ligera, como dijo 
el profeta: He aquí que el Señor está sentado sobre una nube 
ligera y vendrá a Egipto”, indicando que habría ido a Egip- 
to, es decir, a la aflicción?* de este mundo, llevado por una 
Virgen. Así pues, la Escritura llama a María nube, porque 
era de carne; ligera, porque era virgen, y no estaba abru- 
mada por las cargas del matrimonio”. Ella es la vara que 
florece”, porque es la virginidad pura y vuelta hacia el Señor 
en la libertad de su corazón, sin replegarse en las sinuosi- 
dades de las preocupaciones de este mundo. 


32. Por eso el Señor en la cruz la confió a su discípulo 
predilecto, el santo Juan”, que dijo al padre y a la madre: 
no te conozco”. En efecto, cuando Cristo le llamó, dejó al 


90. Sobre la interpretación del ceder de FILÓN, Congr., 83. 


nombre de Jezabel ver Nab., 9, 42. 95. Cf. infra 6, 34; Exp. en. 
ӨСЛЕК 21, 152, Luc., 10, 41-43; Exp. ps. 118, 5, 3; 
92. Cf.2 Co 8, 9. Inst. и., 13,81. 
ОЗА 19221; 96. Cf. Nm 17, 23 (8). 
94. El significado de «aflic- MESE: 


ción» referido a Egipto podría pro- 98. Dt 33, 9. 
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padre y siguió al Verbo”. La virgen es confiada a quien no 
conoce a los suyos. La virgen es confiada a quien alcanza 
la sabiduría del pecho de Cristo'%, La virgen es confiada a 
quien ignoró a sus hermanos y no reconoció a sus hijos!0!, Y 
por eso la Ley lo bendice: Dad a Leví sus «verdaderos»! 
dad a Leví su parte". 


33. Por eso él mismo tomó consigo también a la madre 
del Señor. Encontramos escrito que desde aquel momento 
la acogió el discípulo entre sus bienes!%. ¿Qué significa entre 
sus bienes, desde el momento en que dejó al padre y siguió 
a Cristo?!1%, O ¿por qué entre sus bienes, si los mismos 
Apóstoles han dicho: He aquí que nosotros lo hemos deja- 
do todo y te hemos seguido?"%. ¿Qué clase de bienes tenía 
Juan, que no poseía bienes terrenos, quien ni siquiera era 
del mundo?!”, ¿Qué cosas tenía como propias, sino aque- 
llas que había recibido de Cristo? Era un buen poseedor del 
Verbo y de la sabiduría, un buen receptor de la gracia. Es- 
cucha lo que los Apóstoles han recibido de Cristo: Recibid, 
-dice— el Espíritu Santo: a quienes perdonéis lo pecados les 
serán perdonados, y a los que se los retengáis, les serán re- 
tenidos'%, Y en efecto, la Madre del Señor Jesús no se hu- 
biera podido trasladar sino a la casa de quien poseía la gra- 
cia, donde Cristo tenía su morada. 


99. Cf. Mt 4, 21-22. 104. Jn 19, 27. Por el contexto 
100. Cf. Jn 13, 23; Exp. en. explicativo que hace el propio Am- 
Luc., 10, 130; Inst. u., 7, 46. brosio resulta más favorecida la tra- 
101. Dt 33, 9. ducción de in sua como «entre sus 
102. El texto hebreo lee tum- bienes», que «en su casa» como tra- 
mim y urim y así se recogen en la ducen otros. 
Neovulgata o Nova Vulgata y en 105. Cf. Mt 4, 23. 
las traducciones modernas a lenguas 106. Mt 19, 27. 
vernáculas. 107. Cf. Jn 15, 19. 
103. Dr 33, 8. 108. Jn 20, 22-23. 
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6. 34. Dad, pues, también vosotros, oh hijos míos, a 
aquel verdadero Leví sus «verdaderos»!%. Sed nubes, pero 
ligeras!!%, Y lo seréis ciertamente, si la virginidad alivia las 
cargas pesadas de la condición humana e ilumina las tinie- 
blas de esta carne cenagosa. Por eso ella dice: Soy negra y 
bella, oh hijas de Jerusalén'U; negra por la carne, bella por 
la virginidad. Puesto que las que se casan son como nubes 
cargadas de lluvia. Y en efecto, pienso que el término que 
designa a quienes se casan (nubentes) deriva de «nubes»!??, 
En efecto, las que son destinadas a las nupcias, cuando re- 
ciben el velo! se cubren como nubes. Y son verdadera- 
mente nubes pesadas aquellas que sostienen el peso del ma- 
trimonio. Puesto que su seno también se vuelve pesado 
cuando recibe las semillas de la concepción. 


35. Así pues, dad a Leví sus «verdaderos»"*. ¿Qué hay 
de más verdadero, sino la virginidad sin mancha, que cus- 
тойа el sello del pudor y la integridad natural? Cuando, por 
el contrario, con el uso del matrimonio la jovencita es des- 
florada, pierde aquello que es suyo en el momento que se 
mezcla con algo extraño. En efecto, es verdadero aquello 
que recibimos cuando nacemos, no aquello que recibimos 
por cambio; lo que hemos recibido del Creador!*5, no lo que 


109, Cf. Dt 33, 8. 

110. Cf. Is 19, 1. 

111. Ct 1,5 (4). 

112. La costumbre romana de 


tigua el Obispo milanés. Más tarde 
se reitera esta procedencia etimoló- 
gica en ISIDORO DE SEVILLA, Etym., 
ІХ, 7, 10. 


cubrir la cabeza de la esposa con un 
velo en el momento de contraer ma- 
trimonio podría haber servido de 
analogía con las «nubes», como 
hace también en Abr, I, 9, 93. Aun- 
que también cabe pensar en una eti- 
mología aceptada ya en la época de 
Ambrosio y que simplemente ates- 


113. Cf. Abr, 1, 9, 93; Virgt., 
5, 26. 

114. Dt 33, 8. 

115. La condición virginal per- 
tenece al orden de lo creatural; es 
una propiedad inherente a la natu- 
raleza humana. 
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nos ha dado la vida matrimonial''*. Dad, pues, sus «verda- 
deros» al verdadero Leví, a aquel príncipe de los sacerdo- 
tes, al verdadero Aarón, al verdadero Melquisedec, tal como 
Él los ha creado, no como los ha transformado el uso de 
este mundo, de tal manera que reconozca en vosotros su 
obra y su sello natural, inviolado e íntegro. 


36. Dadle a él, mostraos a aquel Adán, tal como fue antes 
del pecado, a aquella Eva, tal como fue antes de absorber el 
pernicioso veneno de la serpiente, antes de que fuesen de- 
rribados por sus insidias!''”, cuando no tenían de qué aver- 
gonzarse!!8, Porque en el presente, aún cuando el matrimo- 
nio sea una cosa buena, sin embargo, los mismos cónyuges 
tienen un motivo de sonrojarse entre ellos. Sed tales, pues, 
oh hijos, como fueron Adán y Eva en el paraíso, de quie- 
nes está escrito que, después que Adán fue expulsado del 
paraíso conoció a Eva, su mujer, y ella concibió y dio a luz 
un ћуо!» a quien llamó Caín; luego concibió y dio a luz 
otro hijo a quien llamó Abel!?, Así pues, el segundo fue 
mejor que el primero!?, porque éste [Abel] fue sin mancha, 
mientras que el primero fue culpable. Éste estaba unido a 
Dios!2 y ега todo de Dios, aquél [Caín] era en su totalidad 
posesión mundana y terrena!”. Finalmente, en uno se anun- 
cia la redención del mundo!”, en el otro en cambio la ruina 
del mundo. En uno se anuncia el sacrificio de Cristo!?, en 
el otro el parricidio diabólico. Por tanto, oh hijos, no ten- 


116. Para Ambrosio la virgini- 120. Cf. Gn 4, 1-2. 
dad representa un hecho «natural» 121. Cf. Cain et Ab., 1, 1, 3. 
en el que nacemos, mientras que el 122. Cf. FiLón, Deter., 32; 
matrimonio es algo «ajeno» res- Sacr., 2. 
pecto al origen (cf. L. F. PIZZOLATO, 123. Cf. FiLÓN, Sacr., 2. 
o. c., р. 184). 124. Cf. Incarn., 1, 4. 
117. Cf. Gn 3, 1-8. 125. Cf. Int. Iob et Dau., IV, 9, 
118. Cf. Gn 2, 25. 32-33, 


119. Cf. Inst. u., 5, 36. 
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gáis nada en común con la posesión del mundo, y ni si- 
quiera penséis hacer valer vuestro derecho sobre la posesión 
terrena y judaica. 


37. Leemos que Moisés, es decir, la Ley, decidió distri- 
buir por sorteo al pueblo de los hebreos las tierras con- 
quistadas con la guerra y el exterminio!”, y que las hijas de 
Salfad, precisamente porque eran hijas de Salfad, pidieron 
tener su parte. Sin embargo, el mismo Moisés no distribu- 
yó tierra a los levitas, porque su morada no era terrena, sino 
celeste; pero destinó a ellos una compensación por el mi- 
nisterio sagrado, exonerándolos del trabajo de la tierra. En 
cambio, las hijas de Salfad que piden la tierra, ¿qué son sino, 
como dice la traducción del nombre, la «sombra de la 
boca?»!*, Y la sombra es verdad que está en aquellos cuya 
boca está sin palabra, y cuyas palabras no contienen la ver- 
dad'”, como еп el pueblo de los judíos, que no quisieron 
confesar que Cristo Jesús es Dios e Hijo de Dios. Éstos, 
pues, son los que buscan la tierra y pretenden tal posesión 
en la que se fatigan durante todo el tiempo de su vida, y en 
lugar de los frutos cosechan las espinas de las fatigas y de 
las preocupaciones. 


38. Huid, por tanto, oh hijas, de la «sombra de la 
boca», vosotras que creéis en la luz eterna que ilumina a 
todo hombre!%, que confesáis a Cristo по estando en la 
sombra sino en la luz. Ha brillado una luz para el pueblo 
que se sentaba еп la sombra de la тиетіе!?!. Estuvimos, 


126. Según la interpretación 128. Cf. Nm 27, 1-7. Cf. Ep. 
alegórica de Ambrosio, Abel re- 16, 6. 
presenta o es figura del pueblo cris- 129. Cf. Sal 5, 10. 
tiano, en tanto que Caín representa 130 CE Ja 159: 
al pueblo judío (cf. Cain et Ab., І, 131. 159, 2. Da la impresión que 
25:5); Ambrosio está citando de memoria о 


127. Cf. Nm 26, 54. que trata de resumir el texto de Isaías. 
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pues, a la sombra, pero ahora, los que confesamos a Cris- 
to ya no lo estamos. ¡Oh, si yo hubiese podido decir: «No- 
sotros los que profesamos a Cristo!». Y, en verdad, hace- 
mos nuestra profesión: yo la de viudedad, vosotras la de 
la virginidad. Con la boca hacemos la confesión para la 
salvación, 


39. Dad, por tanto, a Leví, nuestro Salvador!*%, su 
ратіе!?*. Su parte es levítica, su parte es la virginidad, su 
parte es la viudedad, porque no sólo la virgen, sino también 
la mujer no casada se ocupa de las cosas del Señor". Por 
eso el Apóstol dijo: En El hemos recibido nuestra parte, 
En efecto, como en el Antiguo Testamento la tierra ha sido 
distribuida por sorteo'”, así en el Evangelio somos destina- 
dos al Señor como por suerte. De ahí también que esté es- 
crito por los evangelistas: Repartieron entre sí mis vestidos, 
y echaron suertes sobre mi túnica’. Igualmente, cuando los 
Apóstoles tuvieron que elegir al duodécimo apóstol en lugar 
de Judas, decidieron echar a suertes el ministerio del apos- 
tolado. Y así, habiendo hecho la oración para que el Señor 
eligiese a quien quisiere de entre dos, la suerte recayó sobre 
Matías!?., 


40. Aquél, pues, era el viejo sorteo terreno, éste es el es- 
piritual. Con aquél se sorteaba la riqueza material munda- 
na, con éste se sorteaba la riqueza del ministerio personal; 
allí se obtenía la posesión de las preocupaciones, aquí la dis- 
tribución de las gracias; allí poseíamos campos llenos de fa- 
tigas y aflicción, aquí somos poseídos por Cristo. Por eso, 


132. Cf. Rm 10, 10. 135. Cf. 1 Co 7, 34. 

133. Es una transposición del 136. Ef 1, 11; cf. Ep. 16, 5. 
nombre de Cristo a la figura vete- 137. Cf. Jos 1, 6; 18, 10. 
rotestamentaria de Leví. 138. Jn 19, 24; Sal 21 (22), 19. 


134. Dt 33, 8. 139. Cf. Hch 1. 24-26. 
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el santo David dice: Has poseído mis riñones!*, Que Él, oh 
hijos, posea vuestros riñones, a fin de que en ellos perma- 
nezcan las semillas de la castidad, los estímulos de la vir- 
tud!*, Por tanto, consagraos a Cristo y confiad en Él, de 
manera que podáis decir: Mi porción es el Señor!*?. No puede 
decir esto la casada, sino la no casada. En efecto, la casada 
trata de agradar a su marido, mientras que la no casada trata 
de agradar a Cristo!*, 


41. El levita es posesión de Cristo!**, que no quiere para 
sí bienes terrenos. Quien busca esposa no puede decir: Mi 
porción es el Señor. En efecto, ¿qué dice el ministro de Cris- 
to? No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te lo doy: en 
el nombre de Jesús Nazareno levántate y anda'*. Así pues, 
él [Pedro] había podido obtener este poder porque no de- 
seaba el oro. En efecto, había sido enviado sin bastón, sin 
bolsa, sin dinero'*. Y por esto se gloriaba, porque no tenía 
aquello que no había recibido; no se avergonzaba de la po- 
breza aquél que había sido redimido por un pobre”, Y por 
eso dice: Levántate y anda, porque había leído: Este pobre 
clamó y el Señor le escuchó'*, 


7. 42. Así pues, que el Señor sea vuestra porción; el 
Señor! que hace a la estéril y a la que es fecunda!*, Hace 
a entrambas, pero una da a luz en la tristeza!*, la otra se ale- 


140. Sal 138 (139), 13. Am- 146. Cf. Mt 10, 9-10; Mc 6, 8; 
brosio emplea el vocablo renes (ri- Іс 9, 3. 
попеѕ) en un sentido eufemístico 147. La pobreza hay que en- 
para designar los órganos de la ge- tenderla aquí como una virtud sa- 
neración. cerdotal: Cf Off., 1, 246; Exp. en. 

141. Cf. Ep. 16, 6. Luc, 6, 65; Ep. 70, 3. 

142. Sal 72 (73), 26. 148. Sal 33 (34), 7. 

143. Cf. 1 Co 7, 34. 149. Cf. Sal 72 (73), 26. 

144. Cf. Dt 10, 9; Ep. 17, 14. 150. Cf. Is 66, 9. 


145. Hch 3, 6. 151. Cf. Gu 3; 16. 
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gra en la esterilidad; a ésta se le dice: Alégrate, oh estéril, tú 
que no das a luz; exulta y grita tú que no tienes hijos!%. Tiene 
hijos sin los dolores del parto. Por eso se dice de la Iglesia: 
¿Quién oyó si la tierra dio a luz en un solo día y un pueblo 
ha nacido de una sola vez?!1%, En verdad, la tierra no da a 
luz en un solo día, sino la gracia. Llega el día de la Pascua, 
en el mundo entero se celebran los sacramentos del bautis- 
mo, las vírgenes consagradas toman el velo!%, Así pues, la 
Iglesia en un solo día, sin ningún dolor suele dar a luz mu- 
chos hijos e hijas. Y por eso, se dice bellamente del pueblo 
consagrado: Un pueblo ha nacido al mismo tiempo**. 


43. Considerad los misterios, considerad la gracia de 
Cristo, la gracia del Espíritu Santo que se distribuye como 
por suerte, porque cada uno es justificado por el Señor no 
por las obras, sino por la fe'%, En efecto, de la misma ma- 
nera que el resultado de la suerte no está en nuestro poder, 
así también la gracia del Señor se distribuye no como una 
recompensa merecida, sino como un acto de libre voluntad. 
Por eso, el Apóstol dice, al hablar del reparto de las gracias!% 
que se distribuyen de diverso modo a los siervos de Dios: 
Estas cosas las hace el único y mismo Espíritu, distribuyendo 
a cada uno como quiere'*, Como quiere —dice—, no como es 
debido. Finalmente, también el Señor dice a aquellos que le 
reclamaban un mayor salario por su trabajo y se lamentaban 
por haber recibido igual paga que aquellos venidos poste- 
riormente: 52 yo soy bueno, ¿porqué tu ojo es malvado?!”, 


152. Is 51, 1. otros lugares: Virgb., I, 6, 31; Virgt., 
153. Is 66, 8. 14, 91; Abr., І, 58, 38; 1, 7, 61. 
154. Cf. Virgb., І, 11, 65; 156. Cf. Rm 3, 28; Ga 2, 16. 
Virgt., 5, 26; Inst. u., 17, 108; Ep. 157. Cf. 1 Co 12, 4. 
5, 11. 158. 1 Co 12, 11. 
155. Ambrosio hace esta inter- 159. Mt 20, 15. 


pretación eclesiológica de Is 54, 1 en 
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44. Dad, pues, oh hijos, vuestras suertes! a Aquél que 
acostumbra a dar a los suyos una recompensa superior a lo 
que han merecido por su trabajo. Dad su verdad a aquel 
hombre santo!*!, es decir, dad la integridad. En efecto, la 
integridad es suya, porque llegó inmaculado. Así pues, la 
virginidad es verdad, la corrupción mentira. Permaneced, 
pues, firmes en vuestro corazón, como la buena viña en sus 
retoños!*, 


45. Las tentaciones son muchas, y por eso la Escritura 
dice: Le pusieron a prueba y le maldijeron sobre el agua de 
la contradicción de Cadés!*. La virginidad es tentada por mu- 
chos pretendientes, y si la virgen quiere perseverar, se en- 
cuentra con quienes se le oponen. El pretendiente se opone, 
y una vez que ha sido rechazado, la maldice. Parece mere- 
cedora de desprecio aquella que no está casada, ya sea vir- 
gen o viuda. En efecto, Cadés no está casada, porque es santa 
en el cuerpo y en el espíritu!** y se consagró al Señor, de- 
jando a los padres que dicen: «Oh hija, debes darnos unos 
nietos». Cadés es aquella que no tiene hijos. Si ella prefiere 
а las riquezas del mundo el oprobio de Cristo!*%, -que ne- 
cesariamente sufre quien busca agradar a Cristo!%- ¡cuánto 
más vosotros, a los que vuestro padre invita a la integridad, 
y vuestra madre exhorta a seguir lo que os conviene! 


46. Así pues, la virginidad es una buena cosa. En efec- 
to, El que ha pensado en su corazón —dice— conservar vir- 
gen a su hija, hace bien. Y también quien da en matrimo- 
nio a su hija virgen hace bien, y quien no la da hace mejor”. 


160. Es decir, la virginidad es 1631-3251. 
un don gratuito de Dios que com- 164. 1 Co 7, 34. Cf. Exp. ps. 
porta una entrega al Señor, por eso 118, 5, 3. 
Ambrosio le llama suerte. 165. Cf. Hb 11, 26. 

161. Dt 33, 8. 166. Cf. 1 Co 7, 34. 


162. Cf. supra 5, 29-30. 167. 1 Co 7, 37-38. 
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Aquél hace bien a causa de la trampa'% que supone, éste 
hace mejor en razón del beneficio que conlleva. Aquél sirve 
como remedio!*, éste mira al premio. Más feliz será quien 
permanezca así, según mi consejo —dice-. Pienso, en efecto, 
tener yo también el Espíritu de Dios". Seguid, pues, oh 
hijos, el consejo del Apóstol, el don del Espíritu Santo. 


47. Tomad, pues, también vosotras en vuestras manos un 
рапаего!”!, como María la hermana de Moisés y de Aarón; 
salid diciendo: Cantemos al Señor, porque ha sido gloriosa- 
mente exaltado, caballos y caballeros ha precipitado al 
mar? Mortificad vuestros miembros!”, como un pandero. 
Que no hierva en éstas ninguna lascivia de la carne y se apa- 
gue toda llama de sensualidad corporal. Que no pueda en 
éstas exultar nada más que el espíritu, por cuanto están 
muertas a los placeres del cuerpo. En efecto, si habéis muer- 
to al pecado, viviréis para Dios; pero viviréis únicamente, si 
en vuestro cuerpo no reina ninguna сопсиріѕсепсіа!”“. 


48. Tomad entre vuestras manos la cruz del Señor Jesús, 
y levantándola sobre vuestras obras, pisad el abismo de este 
mundo y pasad adelante. Aquél [el mundo], como un ca- 
ballo que relincha de pasión”, no encuentre ninguna aco- 
gida entre vosotras, y se ahogue'”* cualquier perseguidor que 
quisiera atraparos. Que a diestra y a siniestra en torno a vo- 
sotras se levante como una muralla de agua'”, para que mo- 
dere todo ardor del cuerpo, hasta que la divina misericor- 
dia os conduzca a las doce fuentes espirituales y a las setenta 


168. Cf. 1 Co 7, 35. 175, COJO 8: 

169. Cf. Virgb., I, 4, 24. 176. Cf. Ex 14, 28. Este pasa- 
170. 1 Co 7, 40. je bíblico hace referencia a los ji- 
171. Cf. Ex 15, 20. netes egipcios que, al perseguir a 
172. Ex 15,121, los judíos mueren ahogados en el 
173Col' 3/5. Mar Rojo. 


174. Cf. Rm 6, 11-12. 177. Cf. Ex 14, 22. 
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palmeras'”, al descanso del gran sábado'”, y se digne plan- 
taros sobre el monte de su heredad!*, donde la santa María 
dirige los coros!*!, 


49. Revestíos, pues, oh hijos, del Señor Jesús!82; buscad 
la verdadera sabiduría, de la cual dice Job: Y ¿dónde, pues, 
se encuentra la sabiduría? ¿Dónde la сіепсіа?'8, El abismo 
dijo no está en mí. El mar dijo no está conmigo'*, Dice bien 
el abismo: No está en mí, porque ha resucitado; en efecto, 
no tiene a quien no puede contener. Después, encuentras en 
el Evangelio lo que los ángeles dijeron a las mujeres que 
fueron al sepulcro: Buscáis a Jesús, que fue crucificado: no 
está aquí, porque ha resucitado!%. ¿Qué significa no está 
aquí? Es decir, no está en el sepulcro, no está en los infier- 
nos, porque está en los cielos. También el mar, esto es el 
siglo, este mundo dice: No está conmigo, porque está por 
encima del mundo Aquél a quien no afectó la caída, ni la 
seducción de la vida humana, porque no cometió pecado, ni 
se encontró engaño en su boca. Así pues, el abismo dijo: 
No está en m’, El mar dijo: No está conmigo. Pero el cielo 
no dijo que no estaba en él, ya que lo había acogido cuan- 
do estaba resucitado. El paraíso no dijo: No está en mí, por- 
que lo había conocido como su propio rey, después que hu- 
biera absuelto al ladrón, como el mismo Señor dijo: Hoy 
estarás conmigo en el paraíso'*, 


50. Recibid, oh hijos, la sabiduría en el interior de vues- 
tro corazón, porque ella es más preciosa que el oro y la 


178. Cf. Ex 15, 27; Nm 33, 9; 183. Jb 28, 12. 
Exp. ps. 118, 16, 22. 184. Jb 28, 14. 
179. Cf. Hb 4, 10-11. 185. Mt 28, 5-6. 
180. Ex 15, 17. СЁ Expl. ps. 186. Jb 28, 14. 
48, 11. 187. Is 53, 9. 
181. Cf. Ex 15, 20. 188. Jb 28, 14. 


182. Cf. Rm 13, 14. 189. Le 23, 43. 
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plata”, y no conoce la muerte, porque no te alabarán los 
muertos, oh Señor!”, sino los vivientes!”. También vosotros, 
pues, para que viváis, alabad al Señor, alabadlo día y noche. 
Y lo alabaréis, si no os apartare de Él la pasión desordena- 
da por el matrimonio y la solicitud por las cosas del mundo, 
porque aquellas que se casan se inquietan por las preocu- 
paciones de este mundo. 


8. 51. Considerad, oh hijos, lo que debéis a las prome- 
sas de los padres. Hemos hecho una promesa a Dios!”: la 
voluntad de los padres es un voto. Nosotros hemos pro- 
metido, vosotros cumplid. Cuánta fuerza tienen las pro- 
mesas de los padres os lo debe enseñar la hija de Jefté ga- 
laadita, quien para que no se frustrara la ofrenda de su 
padre, ofreció hasta su propia muerte!*, En efecto, él, pre- 
ocupado por la suerte de la guerra, hizo voto que si el re- 
sultado de la batalla fuese favorable inmolaría a Dios lo pri- 
mero que encontrara al volver a su casa. Conseguida la 
victoria, le salió al encuentro su hija, dichosa por encima 
de todo de la alegría de la victoria y del deber de la pie- 
dad filial. El padre gimió no porque se hubiera olvidado 
del afecto, sino porque se acordó de la promesa. La hija le 
preguntó la causa; le contestó diciendo lo que había pro- 
metido al Señor. Entonces ella le exhortó a cumplir la pro- 
mesa hecha a Dios. Y así pagó con su sangre la incauta 
ofrenda del padre!”. 


52. Este [episodio] os afecta. Y tú, oh hijo, que me ha 
sido dado por el verdadero Elcaná'%, es decir, por posesión 


190. Cf. Jb 28, 15; Pr 3, 14- 194. Cf. Virgt., 2, 5; Off, 1, 
15; 16, 26. 50, 255; Apol. Dau., 1, 4, 16; Obit. 

191. Sal 113 (114), 25. Val., 49. 

192. Cf. Sal 113 (114), 26. 195. Cf. Је 11, 30-39. 

193. Cf. Jet 35: 196. Cf. 1 S 1, 1-2.10. 
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de Dios!”, tú que eres aquél que yo he deseado, pedido por 
mí (ésta, en efecto, es la etimología del nombre Samuel'*) 
tú, repito, que has sido conseguido por mí y eres mi ofren- 
da votiva, tú que no sé cómo has venido a mi seno (en efec- 
to, ya no esperaba tener un hijo varón!”), tú que me has 
sido dado gracias a mis deseos, no por una íntima relación 
común, tú, repito, oh hijo, reconoce a Aquél que te ha en- 
tregado a mí. Él ha formado tu rostro, Él ha dispuesto tus 
miembros, El ha acogido mis plegarias, a su templo y a su 
servicio te consagré antes que nacieses. Tú no has nacido 
por tus padres, ni por ti mismo, sino por Dios, a quien per- 
tenecías antes que fueras dado a luz por tu тайге? Cier- 
tamente, todos somos suyos, pero tú, habiéndole sido pro- 
metido especialmente, has sido restituido a tu Señor, porque 
está escrito: Haced votos al Señor vuestro Dios y cumplid- 
los?! Yo miserable, yo indigna, sin embargo, como Апа 
prometí, que durante todos los días? y todas las noches de 
tu vida, no te alejarías de la presencia del Señor?”. Yo pro- 
metí, tú prosigue hasta el final: El Señor completará la ofren- 
da de la propia víctima»?*, 


53. Estas y otras cosas declaró la piadosa madre, que ha- 
biendo constatado cómo los deseos de los hijos coincidían 
con los suyos, mientras llevaba al templo del Señor a su pro- 
pio hijo%%, después de haberlo amamantado con la gracia es- 
piritual, se puso a rezar y dijo: Mi corazón se ha confirma- 


197. Esta interpretación del 200. Cf. Jr 1, 5. 
nombre Elcaná se encuentra en JE- 201. Sal 75 (76), 12. 
RÓNIMO, Lib Interpr. Hebr. Nom., 202. Cf.1 S 1, 28. 
ЭЭ; Зо, 20. ОЗЕ СЕ у, 

198. Ambrosio da una etimo- 204. Podemos encontrar aquí 
logía de Samuel de carácter popu- un eco de Gn 22, 8. Hasta aquí el 
lar, como se hace en 1 S 1, 20. discurso comenzado en 3, 13. 


IEA 18:15727 205. Cf. 1 S 1, 23-24. 
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do en el Señor, se ha exaltado mi fuerza en el Señor. Mi boca 
se ha dilatado sobre mis enemigos; me gozo con tu salva- 
ción, porque no hay ningún otro que sea santo como el Señor, 
y no hay ningún otro justo como el Señor Dios nuestro y no 
hay ningún santo fuera de 12%. 


54. Así, pues, habló la madre a los hijos, que introdujo 
simultáneamente en su casa los títulos de la viudedad para 
su propia persona y de la integridad para los hijos, como 
unas manifestaciones de la hegemonía femenina?”. En ver- 
dad fue extraordinaria aquella mujer, que no dejó nada para 
sí: todo lo que tenía se lo ofreció a Dios. Su vida es una es- 
cuela de conducta y un cierto modelo de castidad compuesto 
de buena intención y de una enseñanza excelente. Puesto 
que, el ejemplo de la viudedad y de la virginidad es ya una 
enseñanza. 


55. Va a la iglesia acompañada por las hijas vírgenes, lle- 
vando consigo el honor de la familia, y en la iglesia en- 
cuentra cosas que puede considerar suyas: el hijo que pro- 
clama la palabra de las Sagradas Escrituras, para que las 
hermanas oyendo al hermano, tengan la impresión de estar 
siendo instruidas en casa. Y también la madre, a imitación 
del celeste ejemplo [de la Madre de Cristo] goza de poder 
sacar provecho del hijo, y asimila con piadoso deseo todas 
las palabras proclamadas por el lector, y las guarda cuida- 
dosamente en el propio corazón?%, 


9. 56. Pero, aunque nada ha faltado a las exhortaciones 
de la madre, también yo, oh hijos, quiero hablaros aunque 


206. 15 2, 1-2. castidad ya sea con la vivencia de la 
207. La «hegemonía femenina» virginidad o de la viudedad. Cf. 
hay que entenderla como una ma- Virgb., L 7, 37. 
nifestación de libertad que para la 208. Cf. Ep. ex. c. 1, 18. 
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sea brevemente. Buscad al Señor Jesús que nos advierte para 
que busquemos el reino de Dios: Y todas las demás cosas 
-dice— se os darán por añadidura?”. Pero yo quiero que pri- 
mero aportéis los méritos y luego reclaméis la recompensa. 
La recompensa es buena, pero más excelente es el dispen- 
sador y el creador de la misma. En el reino está la recom- 
pensa, en Cristo está el poder de dar la recompensa. Bus- 
cadla en las Escrituras divinas, donde se encuentra Cristo?!, 
y decid como ella [la Sinagoga] decía: Anunciadme a quien 
ama mi alma?!"!. Pero la Sinagoga?!? buscaba aquello que 
había perdido, vosotros, en cambio, buscad aquello que no 
perdéis. Pero, ¿porqué, oh Sinagoga, dices: Aquél que amé 
y no dices: «Aquél que amo?». Puesto que no lo posees, 
por eso dices que te ha amado. ¿Por qué, en cambio, no lo 
amas ahora, para poder poseerlo? 


57. Pero, dejemos aquélla [la Sinagoga] a un lado. Tú, 
oh virgen, en cuanto comiences a buscarlo, lo encontrarás, 
porque no puede suceder que falte a aquellos que le bus- 
can, Él que se ha mostrado a quienes no le buscaban y ha 
sido encontrado por aquellos que no preguntaban por ÉP», 
Mientras reflexionas y piensas, Él se presenta. Aprende a 
preguntarle, cuándo viene, dónde come, dónde vive, como 
aquélla que decía: ¿Dónde comes? ¿Dónde reposas al me- 
diodía??"*. ¿Dónde reposa Cristo, sino donde resplandece el 
mediodía de la justicia?215. Y lo mismo enseña la Sagrada Es- 


209. Mt 6, 33. de Cristo» (Prol. In Ts., 1). 

210. Esta visión positiva de AI CELZ: 
considerar las Escrituras como me- 212, Cf. Exp: р» 118,2, 11. 
dio para encontrar a Cristo es, en el 213. Cf. Is 65, 1. 
fondo, la misma que sostendrá JE- 214. Ct 1, 7. 
RÓNIMO, aunque la exprese en forma 215. Cf. MI 3, 20 (4, 2); He- 
negativa, cuando dice: «La ignoran- xaem., IV, 5, 22. 


cia de las Escrituras es la ignorancia 
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critura con su testimonio, cuando dice: Ha puesto su tien- 
da en el sol?!*. De donde también еп otro lugar el mismo 
profeta dice: En tu luz veremos la luz?”. Luz es el Hijo, luz 
es también el Padre que se puede ver en el Hijo?!%, porque 
el Hijo es el esplendor de la sustancia del Padre y la ima- 
gen de su sustancia?”. 


58. Pero también en tu luz, oh virgen, busca a Cristo, 
en los buenos pensamientos, en las buenas obras, que res- 
plandezcan delante de tu Padre que está en los cielos?2, Bús- 
calo en las noches, búscalo en tu lecho?!, porque viene tam- 
bién de noche y llama a tu puerta??, En efecto, Él quiere 
que tú estés en vela en todo momento, quiere encontrar 
abierta la puerta de tu mente. Pero quiere que esté abierta 
aquella otra puerta [la Боса], que se abra y proclame la 
alabanza del Señor, la gracia del Esposo, la confesión de la 
cruz, cuando recites el Símbolo, cuando cantes los salmos 
en tu habitación?”*. Así pues, cuando venga que te encuen- 
tre despierta?”, de manera que estés preparada. Que duer- 
ma tu carne, que vele tu fe, que duerman las seducciones 
del cuerpo, que vele la prudencia del corazón?. Que tus 
miembros exhalen el olor de la cruz de Cristo y el perfu- 
me de su sepultura?”, de forma que el sueño no les infun- 
da ningún ardor, ni les provoque ningún movimiento. Tal 
es el alma que se abre a Cristo, que ninguna pasión carnal 
puede agitar. 


216. Sal 18 (19), 6. 221. Cf. Ct 3, 1. 
217. Sal 35 (36), 10. 20 СЕСЕ, 2. 
218. Cf. Expl. ps. 35, 22; Fid., 223. СЁ. Virgt., 13, 80. 
I, 7, 48-49: Spir. S., I, 14, 142-143. 224. Cf. Vergt., 12, 69. 
La interpretación ambrosiana de 225. Cf. Ibid. 
este salmo podía estar inspirada en 226. Cf. Ibid.; Inst. u., 17,111. 
ORÍGENES, ln lob., 2, 152. ХС Сү 5,16: Mt 26; 12: 
219. Hb 1, 3. Mc 14, 8; Lc 24, 1; Jn 19, 40; 


220. Cf. Mt 5, 16. Virgb., 1, 7, 39. 
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59. Cuando encuentre este estado de cosas, el Esposo 
pasará adelante. Que tu alma lo siga, abandone su lecho, 
salga tras su palabra, como está escrito: Salió mi alma tras 
tu palabra’, es decir, se aleje del cuerpo para estar cerca 
de 0105229, porque cuando está en el cuerpo está alejada de 
Cristo?%, Por eso, también el Apóstol dice: Así pues, este- 
mos llenos de confianza y prefiramos salir de este cuerpo y 
estar cerca del Señor. Por eso, empeñémonos en agradarle, 
ya sea que estemos ausentes del cuerpo, ya sea que estemos 
presentes. Porque todos debemos comparecer ante el tribu- 
nal de Cristo, para que cada uno consiga lo que correspon- 
da al cuerpo, según se portó, ya sea para bien o para тарз\, 

¡Con cuánta prontitud ha demostrado por qué el cuerpo 
Е En efecto, es necesario que la carne resurja para 
recibir la recompensa de sus acciones, a fin de que reciba- 
mos en nuestro cuerpo lo que hemos realizado en nuestro 
cuerpo. 


60. Así pues, el Señor quiere ser buscado insistente- 
mente? Se va, corre para reavivar la gracia que quiere que 
tú reavives también en ti mismo, como encontramos escri- 
to en la epístola a Timoteo: Por eso te amonesto para que 
reavives la gracia de Dios que está en ti por la imposición 
de mis manos?’”. Pero la que reviva la gracia será herida de 
amor, como dice la esposa del Cantar: Porque estoy herida 
de amor, si despertareis у desvelareis al amor?” ¿Qué 
quiere decir esto? Es algo que podemos entender si recor- 
damos que el Señor Jesús es una flecha, a la que el Padre 
dice: Te he puesto como una flecha escogida?*. Y porque ÉI 


228. Сї 5, 6. 232. Cf. Virgt., 13, 84. 

229. Cf. Exp. ps. 118, 12, 17; 233. 2 Tm 1, 6. 
Гиз: 234. Ст 2, 5; 5, 8. 

230. Cf. 2 Co 5, 6. ERONI ЕУ; ЗУЛУЕВ 
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mismo es amor, entonces sus flechas son de amor, con las 
que hiere a aquellos que le buscan?”. Finalmente, le siguen 
también los prisioneros, porque El encadena a aquellos que 
hiere. Por eso, existen también las cadenas del amor, con 
las que ha estado encadenado Pablo que dijo: Pablo, pri- 
sionero de Jesucristo, 


61. Y que existen heridas de amor lo dice Job, que ha 
amado a Cristo como nadie, y lo amaba también en medio 
de los sufrimientos de su propio cuerpo. Por eso decía: Las 
flechas del Señor están clavadas en mi cuerpo; su furor bebe 
mi sangre; apenas comienzo a hablar me hieren?”. Existen, 
pues, heridas de amor y son buenas heridas. En efecto, son 
preferibles las heridas de un amigo, a los besos espontáneos 
de un enemigo*”. También Jeremías ardía у no podía so- 
portar el fuego de amor que le inflamaba en su oficio de 
profeta?*!. En efecto, estaba sumergido en una cisterna? 
porque anunciaba a los judíos los estragos que vendrían en 
el futuro y no podía callar. Esteban era lapidado?* y acogía 
con piadoso ánimo aquellas heridas por Cristo como heri- 
das de amor. Los Apóstoles eran azotados y se alegraban?**. 
¡Qué bueno es el Señor, por quien son dulces las injurias y 
grata la muerte! Y justamente es grata la muerte con la que 
se alcanza la inmortalidad. 


237. Cf. Exp. Ps. 118, 5, 16-17; Quasten, I, Münster 1970, pp. 309- 
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10. 62. En todo tiempo —dice— sean blancos tus vesti- 
dos*, ¿Qué hay más blanco que la virginidad? ¿Qué hay 
más blanco que el vestido del pudor inmaculado? Cierto, 
es una buena cosa la castidad conyugal y la castidad de la 
viudedad; toda castidad es pura, pero tal vez no del todo 
blanca o no siempre blanca. No puede ser blanca la casti- 
dad de quien no tiene la potestad sobre el propio cuerpo, 
cuando la oración es puesta a parte por un cierto tiempo?*, 
Así pues, se ha dicho bellamente de la virginidad: En todo 
tiempo sean blancos tus vestidos y sobre tu cabeza sea es- 
parcido el aceite?”, para que tus lámparas puedan siempre 
resplandecer y no se extingan, cuando comience a llegar el 
Esposo celeste?*, 


63. La razón por la cual el Eclesiastés había dicho sobre 
tu cabeza, la encontramos en lo dicho por los Proverbios?*: 
Los ojos del hombre están sobre su cabeza?%, es decir, los 
sentidos de tu sabiduría. Por esto, tal vez, es alabada aque- 
lla mujer del Evangelio, que enjugó los pies del Señor con 
sus cabellos?5!, que por su fe se humilló, para que no se mos- 
trase orgullosa de una sabiduría carnal, que tuviera como 
fin someter a Cristo hombre a una tal sabiduría, que Pablo, 
verdadero intérprete de los misterios, ha negado% que 
pueda estar sujeta a la ley. 


64. Y podemos entender bellamente también el pasaje en 
sentido físico, porque si en los escritos proféticos las hijas 
de Sión son reprendidas porque andaban con la cabeza al- 
tiva, guiñando los ojos, arrastrando las túnicas al caminar y 


245. Qo 9, 8. helet), 2, 14. En otros lugares la atri- 
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jugando con los pies”, -y por eso el Señor dice que quita- 
rá el esplendor de sus vestidos y de sus adornos, de sus ca- 
bellos у de sus т120525*— entonces justamente suelta sus ca- 
ЬеПоѕ255, deshaciendo así los nudos de los cabellos соп la 
enseñanza del Evangelio. Por eso también los Apóstoles han 
dicho: No con el peinado de los cabellos?%, como ha dicho 
Pedro, ni con los cabellos rizados, o con oro y con perlas, o 
con vestidos suntuosos””, como afirma Pablo, sino que sobre 
todo hay que buscar en la mujer el ornato del hombre in- 
terior?%, porque el hombre escondido en su corazón, que es 
pobre para el mundo, es rico a los ojos de Dios?, 


65. Habéis oído, oh hijos, vosotros que os consideráis 
pobres (pero, ¿quién es rico, aún cuando esté necesitado de 
muchas cosas, sino aquél que no tiene pecado grave sobre 
su conciencia? En efecto, buena es —dice— la fortuna que no 
tiene pecado sobre su conciencia), habéis oído, repito, en 
qué cosa podéis ser ricos delante de Dios, para que esté en 
vosotros -ісе- un espíritu incorruptible y modesto*!, En 
efecto, son buenas las riquezas de la inocencia y de la sen- 
cillez para quienes no se ha imputado ningún pecado?%, por- 
que en ellos no hay engaño ni fraude. En verdad, el que es 
sencillo no sabe denigrar o tener envidia, está contento con 
lo suyo y no desea los bienes ajenos. Aún cuando esté ne- 
cesitado, se considera rico, si tiene lo que necesita para su 
sostenimiento. En efecto, ha dicho muy bien el Apóstol 
Pablo: Su extremada pobreza abundó en las riquezas de su 
sencillez?9, 


253. Is 3, 16. 258. Cf. Rm 7, 22; Ef 3, 16. 
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66. Y porque la Iglesia tenía los debidos ornamentos y 
resplandecía de la luz recibida de Cristo, aquel pasaje puede 
entenderse también en el sentido que la Sinagoga diga a la 
Iglesia: ¿Dónde te apacientas? ¿Dónde reposas al mediodía? 
Para que no ande desorientada tras los rebaños de tus com- 
pañeras™*. Desea ser mercenaria, aquella que antes reivindi- 
caba la supremacía. ¡Qué dañosa es la perfidia!?%. 


67. Pero porque fue incrédula, soberbia y sacrílega, por 
eso Cristo la separa de los rebaños de la Iglesia diciendo: A 
menos que te conozcas a ti misma, oh hermosa entre las mu- 
јете5266; es decir, conócete primero а ti misma cómo eres?”, 
y entonces trata de acercarte a mis rebaños. Y justamente la 
Sinagoga es llamada hermosa entre las mujeres, no entre las 
vírgenes, porque seguía a Eva la mujer por la que vino la 
саїа268, La Iglesia, en cambio, es hermosa entre las vírge- 
nes, porque es virgen sin arruga?%, 


68. Por tanto, ya sea hombre, ya sea mujer deben reco- 
nocer que han sido hechos a imagen y semejanza de Dios”, 
para que intenten alcanzar la belleza del alma, no del cuer- 
po. En efecto ¿en qué consiste nuestra esencia? En la sus- 
tancia del alma y en el vigor de la mente. Esta es nuestra 
parte enteriza”!, En efecto, David dice: Esperaré en Dios, 
no temeré lo que me hará la carne”?. Por eso no somos 


264. Ct 1, 7. 
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carne, sino espíritu. Y de los judíos ha sido dicho: No per- 
manecerá sobre ellos mi espíritu, porque son carne”. No 
somos oro, ni dinero, ni abundancia de riquezas: en reali- 
dad, tales cosas son nuestras. Y por eso Moisés te dice: 
Cuida de ti mismo”*, esto es, cuida de tu alma, para que no 
perezca, para que tú no te hagas carnal. Cuida de ti mismo, 
esto es, cuida la imagen que has recibido de Cristo, a cuya 
semejanza has sido creado”. Conserva la misma imagen que 
Cristo ha pintado en ti con sus obras, como Él mismo ha 
dicho dirigiéndose a Jerusalén, es decir, al alma pacífica: He 
aquí que yo, oh Jerusalén, pinté tus murallas?*, 


69. Así pues, presta atención sobre todo a ti, oh hijo, 
presta atención a ti mismo, para que te alegres en tu juven- 
tud, a ti, a quien la Escritura dice: Alégrate, joven, en tu ju- 
ventud””. No te habla del tiempo de una sola edad. Es como 
la flor de la vida y la edad de las buenas obras aquella de 
la que está escrito: Ти juventud será renovada como la del 
águila”. Y tu corazón —dice- se deleite en los días de tu ju- 
ventud, y ande sin pecado en el camino de tu corazón y si- 
guiendo la mirada de tus ojos, y no la audacia de tus ojos?”: 
evidentemente según la mirada espiritual, no según la auda- 
cia mundana. Y que sepas que Dios te juzgará sobre todas 
estas cosas. Y repele la ira de tu corazón y aleja la maldad 
de tu corazón?*, 


70. Cuida de ti misma**!, oh virgen, para que seas per- 
severante en la oración y que tu rostro palidezca por la asi- 
dua oración. Pero antes de la oración prepara tu alma, para 
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no parecer que cuando reces des la impresión de tentar a 
010522, para que lo que pidas en la oración sea expresado 
en tu conducta, sea ayudado por tu fe, recomendado por 
tus obras. Cuida de ti misma: te lo digo, oh virgen, cual- 
quiera que tú seas, porque no te falta una maestra para tu 
piadosa formación. 


71. Cuida, repito, sobre todo, tú, oh virgen, que has 
hecho la sagrada profesión, y cuídate de cualquiera que mire 
con ojos procaces. Y también aunque pase momentánea- 
mente como un viandante, sin embargo, abre su boca y bebe 
de toda agua cercana?*, para embriagarte. No salgas nunca 
sin la compañía de tu madre, que deberá ser la cuidadosa 
protectora de tu pudor. Las jóvenes salen raramente inclu- 
so para ir a la iglesia?**, Considera cuán grande fue María, 
y sin embargo, cuando se la busca no se la encuentra en 
ningún otro sitio que no sea su habitación?%, Que Ella te 
enseñe lo que tú debes imitar. Vio un ángel con el aspecto 
de un hombre y tuvo temor en su corazón, su rostro se de- 
mudó. Por eso el ángel le dice: No temas, Матіа?%. La so- 
ledad enseña la modestia, y la reserva es la escuela del pudor. 


72. ¿Qué necesidad tienes de acercarte frecuentemente a 
la casa de la vecina? En efecto, los pies del necio se precipi- 
tan fácilmente en la casa del vecino; en cambio, el que es 
sabio no se atreve a ello?*, De aquí surgen las habladurías?88, 
sobre las cuales el hombre sabio justamente te advierte que 
tengas cuidado, cuando te dice: ¿Quién custodiará la expre- 
sión de mi enseñanza y pondrá un sello a mis labios, para 
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que no caiga por ellos y no me pierda mi lengua?™. Si se 
ordena al sexo masculino callar delante de los ancianos?%, 
¡cuánto más indecoroso es que hablen las vírgenes y que 
tomen parte en habladurías!?. 


73. Admitamos que tú te impongas el silencio. ¿Acaso 
puedes imponerlo a los otros para no oír? Alguna vez se 
puede poner un freno a la propia boca y sopesar las pala- 
bras, pero no se puede moderar el oído. Puesto que hablar 
depende de nosotros, pero oír depende del poder de otros. 

P P P P 
En efecto, con frecuencia oímos aquello que no queremos. 
q q q 


11. 74. Consideremos, a continuación, qué otra cosa nos 
enseña la Escritura. No se debe jurar con facilidad??, por- 
que frecuentemente sucede que no podemos cumplir lo que 
habíamos jurado hacer. Así pues, quien no jura, no perju- 
ra. Quien, por el contrario, jura es inevitable que alguna vez 
caiga en el perjurio, porque todo hombre es mentiroso”, Por 
tanto, no jures para que no comiences a perjurar. 


75. Y tampoco está bien que las vírgenes muestren una 
alegría excesiva?”, Si no tienen de qué llorar, que lloren por 
el mundo, que lloren por los pecados de los pecadores; pues, 
en efecto, la que llora las caídas de los pecadores, evitará las 
suyas. Que lloren, en fin, al menos considerando que, lloran- 
do aquí, obtendrán la consolación?” para el más allá; de lo 
contrario también tú oirás: Has recibido bienes en tu vida?*, 
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como aquel rico que había vivido aquí abajo en el lujo y 
que el oráculo del Señor declaró que habría de sufrir gra- 
ves penas en la otra vida. ¡Cuánto más feliz Lázaro, que acá 
lloraba y allá exultaba, que aquí padecía hambre y allí se 
banqueteaba!?”. Si quieres tú también seguir la verdadera 
alegría, el libro del Eclesiastés te muestra la que debes se- 
guir, cuando dice: Ven, come con alegría tu pan, porque tus 
obras han agradado a Dios”. 


76. Ahora bien, consideremos lo que el mismo Ecle- 
siastés nos ha enseñado a todos sobre la falta de modera- 
ción en el reír: Como el crepitar —dice- de las espinas bajo 
la olla, así es la risa de los necios?”. En efecto, las espinas 
cuando arden, crepitan y pronto se consumen, de tal ma- 
nera que no producen ningún efecto de calor. Por eso tam- 
bién se ha dicho de los judíos: Ardieron como fuego entre 
las espinas*%, En efecto, consumidos por el fuego de su reír, 
se inflamaron durante la pasión del Señor, cuando le es- 
carnecían sobre el incendio de su alma, diciendo: Esperó en 
el Señor, que le libre; que le salve, ya que le ama?. Y rién- 
dose le daban golpes еп la cabeza con una caña?”, y le co- 
ronaban de espinas?” y le daban de beber vinagre*; aque- 
lla risa incendió para siempre a la Sinagoga. Tal es pues la 
risa de los песіо5?%, que suena sin gracia y quema la olla 
de su cuerpo. Con razón Sara negaba que se hubiera 
reído*%, рага no hacer creer que riendo hubiese dudado de 
las promesas celestes?”; y todavía aquella risa estaba llena 
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de gravedad y de pudor, conocida sólo por Dios, a quien 
no se le ocultan los secretos. 


77. ¡Qué bello es también aquel dicho: № te apresu- 
res a irritarte en tu espíritu, porque la ira reposa en el seno 
de los necios!%%, Esto es: aunque exista un motivo que pro- 
voque la indignación, no se apresure la venganza, para que 
no se inflame excesivamente el calor de la indignación. Así 
pues, no se puede eliminar aquello que es un movimien- 
to natural, pero introduce una pausa, para que la razón, 
como una medicina, modere la іга?%. En efecto, David ya 
antes había dicho: Aunque os irritéis, no queráis ресат?'; 
no porque prescribiese la ira, sino porque no pudiendo 
eliminar aquello que es propio de la naturaleza, ofrecía un 
remedio, como un buen médico, para que la ira no cau- 
sase daño. 


78. Finalmente, también si uno se ha dejado llevar del 
propio sentimiento, porque la ira no conoce tener mode- 
ración, le exhorta a arrepentirse en su lecho de modo que 
cada uno condene el propio error. En efecto, así está es- 
crito: Arrepentíos de las cosas dichas en vuestros corazo- 
nes y en vuestros lechos*!!, Quiere que todos los hombres 
sean censores de los propios pecados, de manera que quien 
no es acusado por un testimonio público, si ha pecado 
ocultamente, se avergúence frente а sí mismo como juez?!? 
y se castigue con el aguijón del remordimiento y de la 
verguenza. 


12. 79. ¿Qué diré de la moderación, cuando el sabio afir- 
ma: Quita de mí las concupiscencias del vientre y que el 
deseo de la unión sexual no se apodere de mí*%. Y no temas 
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la debilidad producida por el ayuno y la abstinencia, por- 
que una grave debilidad hace sobria al атаў“. 


80. Como también enseñan los Proverbios de Salomón 
se debe buscar una buena fama, cuando dicen: Es mucho 
mejor un buen nombre que muchas riquezas’. En efecto, 
¿qué es un patrimonio si no lo administran las buenas ac- 
ciones? Por tanto, el santo Job dice: La bendición del mo- 
ribundo venga sobre mí y la boca de la viuda me bendi- 
ga’. Era yo el ojo de los ciegos, el pie de los cojos, el padre 
de los débiles. ¿He visto pasar a un hombre desnudo y no 
lo he vestido? ¿Acaso no me han bendecido los necesitados 
y no he calentado sus espaldas con el vellón de mis corde- 
ros", ¿He escondido alguna vez mi pecado, que cometiera 
sólo por desatención y no voluntariamente?%%, ¿Acaso algu- 
na vez Бе permitido que el pobre saliera de mi casa con las 
manos vacías??? Con estas obras, en efecto, se consigue un 
buen nombre. 


81. Pero, en la virgen es importante, sobre todo, el amor 
a la sobriedad. Al decir sobriedad no entiendo la abstinen- 
cia del vino”, sino la abstinencia de la lascivia corporal y 
de la soberbia mundana, que embriaga más gravemente que 
el vino, porque suministra el cáliz de la ruina y la copa de 
la ira. Por eso también el Señor dice a Jerusalén: Escucha, 
humillada y ebria no de vino”. He aquí que tomé de tu 
mano el cáliz de la ruina y la copa de la ira??. Pero este 
cáliz que la Sinagoga ha sumido, no lo beban las hijas de la 
Iglesia. En efecto, de los judíos se ha dicho: Sus hijas están 
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arregladas, adornadas en su entorno a semejanza de un tem- 
plo”. Pero, vosotras sois templo de Dios’, hijas de Aquél 
que no se transfigura en ángel de luz”, sino que es la ver- 
dadera luz de la luz verdadera?*. Por tanto, en vosotras no 
está la semejanza, sino la verdad. Muchas, sin embargo, aún 
cuando profesen el celo por la castidad, tratan de buscar 
apoyo a la propia belleza, saliendo muy adornadas, con el 
rostro más cuidado de lo que conviene a personas consa- 
gradas al Señor. A ellas respondo con las palabras del Após- 
tol: Vosotras que estáis muertas con Cristo a los elementos 
de este mundo, ¿por qué os ocupáis todavía como vivientes 
de este mundo?”. No toquéis -dice— no os arriméis, no gus- 
téis aquellas cosas que llevan a la corrupción”. 


82. Pero Santa Sotera’? -por traer el ejemplo de familia 
de una piadosa pariente (en efecto, nosotros los sacerdotes 
tenemos una nobleza preferible a las prefecturas y a los con- 
sulados; tenemos, repito, las dignidades de la fe, que no pue- 
den perecer)- pero, como he dicho, Santa Sotera no tenía 
un cuidado especial de su rostro, ella que era muy bella de 
aspecto? y virgen, de familia noble, pospuso los consula- 
dos y las prefecturas de los antepasados a la santa fe y no 
obedeció la orden de sacrificar. El cruel perseguidor orde- 
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ble a la belleza del cuerpo, como se 
desprende de las palabras que de- 
dica a su antepasada Sotera. Se ha 
señalado también, que esta posición 
del Obispo de Milán está en línea 
con un lugar común de la antigua 
biografía cristiana, que presentaba la 
belleza física como una cualidad na- 
tural a la que debía corresponder 
una cualidad ético-religiosa (L. E 
PIZZOLATO, o. c., рр. 189-190). 
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nó que fuese abofeteada de tal manera que la joven virgen 
cediese o al dolor o al pudor. Pero ella, apenas oyó esta 
orden, descubrió el rostro, sin velo y sin protección, sólo 
para el martirio, y espontáneamente fue al encuentro del su- 
plicio presentando su cara para que el sacrificio del marti- 
rio se cumpliese en aquel punto donde el pudor suele su- 
frir la tentación. Gozaba, en que con la pérdida de la belleza 
fuese eliminado el peligro para la propia integridad. Pero, 
ellos [los perseguidores] pudieron ciertamente surcar su ros- 
tro con profundas heridas, pero no pudieron desfigurar el 
rostro de su virtud ni la gracia de la belleza interior. 


83. Las antiguas leyendas narran que un joven etrusco*!, 
cuyo rostro era de una belleza admirable, de tal manera que 
inflamaba de amor a las mujeres, surcó de cicatrices su cara, 
para que ninguna mujer pudiera amarlo. No sé si su ánimo 
era casto, pero no era inocente, puesto que se castigó a sí 
mismo. Él afrontó las heridas con el fin de no dañar; en 
cambio, ésta llevó las cicatrices triunfales del martirio”? para 
conservar la imagen de Dios’, que había recibido. 


13. 84. También vosotras, oh hijas, conservad esta ima- 
gen y observad los preceptos de la Sagrada Escritura, para 
que toda boca —dice— sea cerrada’. En efecto, está escrito: 
Bienaventurado el hombre que Tú has instruido, Señor, y al 
que has enseñado tu Ley”. El Señor bueno enseña y educa, 
y muchas veces reprende, pero procura hacer feliz a quien 
reprende. En efecto, feliz el hombre a quien el Señor re- 


331. Cf. VALERIO MÁxIMO, 4,  tiriales se menciona expresamente 
5, ext. 1. al martirio como un combate contra 
332. El martirio como triunfo, el demonio (Passio Perpetuae et Fe- 
presupone una concepción agonís- licitatis, 10). 
tica por parte del cristiano que da así 333. Cf. Gn 1, 26-27. 
testimonio de su fe (cf. Virgb., І, 2, 334. Rm 3, 19. 


8; L 4, 19). En algunos relatos mar- 335. Sal 93 (94), 12. 
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prende**, Y рог tanto, no huyas de sus reproches, porque 
son de amor y de gracia. En efecto, Él es el que hiere, y 
porque es buen médico sana con sus manos’. Siete veces 
te libera de las necesidades, la séptima vez el mal no te ata- 
cará. En tiempo de hambre te libra de la muerte, en la ba- 
talla te salva de la espada y te esconde del fragelo de la len- 
gua**, En efecto, si no has pensado hablar mal de alguien, 
no temerás el fragelo de las lenguas ajenas. 


85. De modo admirable ha definido los discursos de los 
detractores como flagelo de Іа lengua’, porque el sonido 
del flagelo resuena a distancia. El Apóstol Pedro, querien- 
do tenerlos [a los detractores] alejados de él, nos amonesta 
a que no devolvamos mal por mal, ni maldición por maldi- 
ción?*, sino más bien cuando seamos maldecidos, devolva- 
mos la gracia de la bendición. Y por eso dice: Refrena tu 
lengua del тар“, como del flagelo de la lengua, y no temas 
el sonido de las palabras, si tu conciencia está limpia. Cier- 
tamente es buena cosa no dar lugar, si es posible, a ningún 
reproche, pero porque muchos hablan mal no de los vicios, 
sino de las virtudes, reprenden lo que es laudable y no en- 
cuentran lo que es malo. 


86. Pero, lo que es peor, nosotros somos flagelados, no 
sólo por la lengua de otros, sino también por la nuestra. Y 
estas son las heridas más graves, cuando incurrimos en el 
pecado por hablar demasiado. Y por eso, oh virgen, vigila 
sobre tus caminos, para que no cometas pecado con tu len- 
gua?*, Con frecuencia рага la virgen es pecado también el 


336. Cf. Sal 37 (38), 2. 341. Sal 33 (34), 14. 

337. Cf. Dt 32, 39. 342. Cf. Sal 38 (39), 2. Exp. 
338. Jb 5, 19-21. ps. 118, 2, 5; 3, 11; Off, 1, 2, 6, 7; 
339. Jb 5, 21. 1, 10, 31; Expl. ps. 38, 3, 7. 


340. Cf. 1 P 3,9. 
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hablar bien. Pero, ¿por qué extrañarse que se diga esto de 
una virgen, cuando se ordena a la mujer escuchar en si- 
lencio??*%, Es bueno el pudor que es recomendado por el 
silencio. 


87. Susana corría peligro y callaba?*, para que pudiese 
hablar mejor con el silencio de su pudor. Finalmente su re- 
serva encontró un defensor de su castidad. De ella se ha 
dicho justamente que el Señor la puso a cubierto del flage- 
lo de la lengua?*. 


88. ¿Por qué, pues, hablamos de las mujeres? José, sien- 
do acusado, se calló***, рага que la inocencia Іо defendiese 
mejor que la lengua. Calló Daniel, que era el más sabio de 
todos?”, y cerró la boca de los leones**. Por eso dice bien 
el santo David: He puesto —dice— una guardia а mi boca 
mientras el pecador está frente а тв. 


89. ¿Por qué, pues, quieres hablar? Temes que, si tú ca- 
llas, sean creídas las acusaciones que te han dirigido. Pero 
escucha a un buen maestro, el santo Job, que dice: He aquí, 
que me río de la injuria y no hablo; si grito no obtengo la 
justicia’, esto es: ¿que un calumniador cualquiera lanza 
unas injurias? Tienes dentro de ti una buena razón para re- 
írte, si tu conciencia no reconoce la culpa. En efecto, ¿por 
qué responder a las palabras con palabras? No ha llegado 
todavía la hora del juicio; aunque grites, no se aproxima. 
Muchas luchas debes sostener en este mundo. 


90. El santo Job había vencido el dolor de los daños su- 
fridos; había vencido, más aún, había anulado la amargura 


343. Cf. 1 Tm 2, 11. 347. Cf. Dn 2, 4.5. 
344. Cf. Dn 13, 35. 348. Cf. Dn 6, 23; НЬ 11, 13. 
345. Cf. Jb 5, 21. 349. Sal 38 (39), 2. 


346. Cf. Gn 39, 20. 350. Jb 19, 7. 


Exhortación a la virginidad 13, 86 - 14, 92 279 


del sufrimiento por la pérdida de sus hijos, había superado 
la aspereza de las heridas. A las llagas de su cuerpo se aña- 
den las tentaciones de su тијег?5!, ante las cuales permane- 
ció insensible. Además, como combate supremo le fueron 
reservados los reproches de los amigos. Había luchado 
contra los sentimientos paternales, había luchado contra el 
sufrimiento del cuerpo y de la enfermedad?*”. Convenía que 
sufriese también la prueba de los discursos. 


14. 91. Por eso, cuando ves a una viuda en dificultades 
por las pérdidas de dinero o por el peso de los hijos o por 
su muerte, cuando ves al justo atacado por las injurias, no 
quieras valorar sus méritos sobre la base de las contrarie- 
dades de la vida presente y no te maravilles que sea aban- 
donado por el Señor. Aquí ciertamente luchamos, pero allí 
seremos coronados. No he hablado solamente de mí, sino 
de todos los hombres sin distinción. En efecto, ¿qué gran 
mérito tengo yo, si alcanzo el perdón como corona? Aquí 
está la lucha, allí está el premio; aquí está el combate, allí 
está la recompensa. Por tanto, mientras estoy en el mundo 
aún lucho, aún combato, aún soy impulsado para que caiga, 
pero poderoso es el Señor para retener a quien es empuja- 
do, de levantar al que cae, de enderezar al que vacila. ¿Por 
qué, pues, maravillarse de que alguno sufra? Mientras dure 
esta vida no faltará la lucha, faltará la corona. Ninguno es 
aprobado, sino aquél que persevere hasta el fin**, para que 
habiendo combatido rectamente pueda ser coronado*, 


2. ¿Quién más fuerte que Pablo? ¿Quién más santo que 
él? Y sin embargo él, vaso de elección del Señor*%, no rei- 
vindicó para sí la corona antes de haber acabado completa- 


351. Cf. Jb 2, 9. 354. Cf. Mt 10, 22; 24, 13. 
352. Cf. Jb 2, 11-13. 355. Cf. 2 Tm 2, 5. 
353. Cf. Jb 1, 18. 356. Cf. Hch 9, 15. 
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mente su combate. Por eso dice: He combatido el buen com- 
bate, he terminado la carrera, he guardado la fe; para lo que 
me resta me está reservada la corona de justicia’, que le 
será dada -dice— no sólo a él, sino a todos aquellos que de- 
sean la venida del Señor?”, Justamente dijo: «Aquellos que 
desean la venida del Señor». Nadie, en efecto, se apresura 
en ir al juicio, salvo quien está seguro de la propia inocen- 
cia, O de quien puede contar, de antemano, con las propias 
fatigas soportadas, y está sostenido por la gracia del Señor 
y por las santas batallas combatidas por Cristo. 


93. Ciertamente recibirá también esta prerrogativa la 
viuda que ha educado bien a sus hijos™, у podrá congra- 
tularse con ellos, y sobre todo, la recibirá aquélla que ha 
dado al Señor todos los hijos que tuvo?%, Por eso también 
aquella viuda del Evangelio es preferida a los ricos. En efec- 
to, no sólo porque destinó al sostenimiento de los pobres 
todo lo que tenía, sino que también es alabada por la voz 
del Señor?! porque ofreció dos denarios, es decir, la per- 
fecta fe, Así también, para la salud de un hombre el Sa- 
maritano dio dos denarios al posadero con el fin de curar 
las heridas de aquél que había sido herido por los ladro- 
nes*%, Por ese motivo, ya que en el cuidado de sus hijos ella 
ha imitado la virginidad de María3*, la hermana de Aarón, 
según el Antiguo Testamento, y la integridad de María, 
Madre del Señor, según el Nuevo Testamento?*%, obtendrá 


357. 2 Tm 4, 7-8. 361. Cf. Mc 12, 42-44; Lc 21, 
358. Cf. Hch 9, 15. 2-4, 
359. Cf- E Tm.5; 10; 362. Cf. Vid., 5, 29. 
360. Se trata de una referencia 363. Cf. Lc 10, 35. 
a la viuda Juliana y a las palabras 364. Cf. Ex 15, 20. 
que ha pronunciado ésta al co- 365. Cf. Mt 1, 23. Los dos de- 
mienzo de este escrito (ver ut supra паг1оѕ de la viuda simbolizan los 
2, 10 ss.). dos Testamentos (cf. Vid., 5, 29; 


Exp. en. Luc., 7, 80; Ep. 26, 6). 
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del juicio divino la recompensa de la fe, puesto que no se 
reservó nada para el propio sustento en este mundo, sino 
que ofreció enteramente a Dios el don de su piadosa prole. 


94. Ahora te ruego, oh Señor, para que tú guardes dia- 
riamente esta tu casa, estos altares, que hoy son dedicados?, 
estas piedras espirituales, en cada una de las cuales se te ha 
consagrado un templo viviente*”; y recibe en tu divina mi- 
sericordia las oraciones que tus siervos te dirijan en este 
lugar. Que todo sacrificio que te sea ofrecido en este tem- 
plo, con fe íntegra y piadoso celo, sea para Ti como un per- 
fume de santidad. Y mientras miras aquella víctima de sal- 
vación por la cual ha sido destruido el pecado de este 
mundo, dirige también tu mirada sobre estas víctimas pia- 
dosas de la castidad y protégelas con tu incesante ayuda, a 
fin de que sean para ti víctimas aceptables de suave per- 
fume?, que sean gratas a Cristo Señor?” y dígnate con- 
servar íntegro su espíritu, su alma y su cuerpo, hasta el día 
del Señor nuestro Jesucristo tu Hijo. 


366. Ver ut supra 2, 10. 369. Cf. Ex 29, 18; Ef 5, 2; 
367. Cf. 1 P 2, 5; Virgb., П, Flp 4, 18. 
2, 18; Exh. u., 2, 10. 370. Cf. 1 Co 7, 32. 
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235, 244, 261, 278. 

miedo: 64, 66, 73, 80, 102, 109, 
150. 

miel: 56, 161, 218. 

milagro: 74. 

milicia: 43, 61, 82, 128, 240. 

ministerio: 36, 238, 243s., 251s. 

ministro: 172, 238, 244, 253. 

mirra: 144, 149, 153, 161, 219. 

miseria: 190. 

misericordia: 35, 71, 81, 83, 87, 
116, 119s., 156, 186, 216, 223, 
229, 241, 244, 256, 280. 

misterio/s: 44s., 55, 58, 98, 126s., 
142, 144, 168s., 171, 178s., 
184, 193, 200s., 203, 205, 212, 
217, 222, 254, 265. 

mitos: 163, 170. 

Moab: 214, 216. 

modelo: 70, 72, 260. 

moderación: 94s, 130, 229, 271s. 

modestia: 96, 106, 138, 141, 146, 
162, 185, 211, 223, 227, 269. 

Moisés: 42, 76, 178s., 225, 229, 
251, 256, 268. 

molestia/s: 49, 129s. 

monte/s: 55, 103, 118, 138, 139, 155, 
169, 171, 178, 206, 246, 257. 

morada: 57, 66, 248, 251. 

movimiento/s: 106s., 144, 160, 
165,262; 272. 
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muerte: 39, 51, 68, 72, 78, 84-86, 
95, 103-105, 107-110, 119, 
122, 134, 139, 144, 153, 1605., 
168, 192, 204, 213, 227, 235, 
247, 251, 258, 264, 276, 278. 

muerto/s: 56, 95, 122, 125, 132, 
154, 200, 218, 238, 247, 256, 
258. 

mujer/es: 41s., 48-51, 53, 61, 63, 
73,76, 82, 96, 108, 115s., 120, 
123, 124, 125, 127-130, 132- 
134, 137, 152, 162, 163, 189, 
192-196, 198s., 201-203, 222, 
226, 239, 241-243, 245, 250, 
252, 257, 260, 265-267, 275, 
2775. 

multitud: 72, 171, 176. 

mundanidad: 247. 

mundo: 36s., 43, 455., 48s., 59, 
62, 67s., 75s., 95, 104-106, 
129-132, 141, 147s., 151, 153s., 
165s., 169-172, 176, 179, 184, 
197, 206, 212, 215, 218-220, 
224, 226, 233, 238, 244-248, 
250s., 254-258, 266, 270, 274, 
277s., 280. 

muralla: 60, 155s, 256. 


Naasón: 159, 

Nabot: 247. 

nacimiento: 46, 51, 54, 91, 174, 
190, 195, 217. 

nación/es: 154, 197, 201, 205. 

naturaleza: 36, 38, 40s., 43, 45, 
47, 50, 56s., 59, 72,74, 77, 81, 
83, 92, 98s., 106, 126s., 151, 
154, 157, 161, 167, 178, 222, 
241, 249, 272. 

nave: 164. 

necesidad/es: 44, 66, 72, 86, 106, 
107, 124, 161, 226, 240, 269, 276. 

necio/s: 239, 269, 271s. 


negligencia: 149. 

Neptuno: 95. 

Nicodemo: 144. 

nietos: 53, 255. 

niño/s: 38, 74, 115s., 129, 134, 
173, 186, 197, 205, 220. 

nobleza: 68, 156, 233, 274. 

Noé: 62. 

nombre/s: 37s., 41, 54, 61, 73, 79- 
81, 89, 95, 102, 104, 125, 134, 
144, 156, 159, 181, 186s., 189, 
197-199, 201s., 210s., 216, 
221, 235, 238s., 241, 247, 251- 
253,259, 273, 

novia: 127. 

nube/s: 41, 57, 165, 167, 178, 215, 
247, 249. 

nulidad: 240, 

nupcias: 49, 53, 88, 91, 120, 127, 
133, 221, 227, 249. 


obediencia: 73, 123. 

obispo/s: 36,68; 121; 127; 133; 
176, 198. 

obra: . 

obra/s: 38, 56, 59, 65, 75, 104, 
136, 152, 164, 169, 181, 190- 
193, 195, 198, 210, 218, 220, 
227, 229, 230, 235-237, 250, 
254, 256, 262, 268s., 271, 273. 

ocio: 137. 

odio: 166. 

ofensas: 242. 

ofrenda: 43, 52, 120, 237, 258s. 

ojo/s: 40, 44, 51, 60, 71, 73, 77s., 
82s., 107, 152, 162, 184, 191, 
204s., 221, 254, 265s., 268s., 
273. 

óleo: 205, 227. 

olla: 214-216, 271. 

olor: 55, 138s., 144, 147, 262. 

oprobio: 45, 84, 255. 
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oración/es: 64, 68, 71, 80, 97, 99, 
100s., 149, 159, 186s., 195, 
200, 224, 234, 243, 252, 265, 
268s., 280. 

oración dominical: 187. 

oráculo: 118s., 200, 271. 

orden: 94, 105, 107, 115, 135, 
186, 198, 210, 249, 274s. 

oriente: 206s. 

ornamentos: 148, 267. 

oro: 51, 54s., 63, 86s., 89, 103, 
107, 175, 236, 244, 253, 257, 
266, 268. 

oveja: 118s. 


Pablo: 60, 82, 143, 164s., 174s., 
177, 187, 193, 201, 234, 264- 
266, 278. 

paciencia: 45, 111, 138, 223. 

pacto conyugal: 201. 

padre/s: 37,39, 41, 45, 47, 49, 52- 
54, 58-60, 62, 66-68, 71-73, 
75, 87, 92-94, 96, 98, 118-120, 
124-126, 133, 143-145, 157, 
159521735 175,179,:183,. 185; 
187-189, 193, 200, 209-211, 
214s., 222-224, 226s., 230, 
238s., 242, 244, 247s., 255, 
258s., 262s., 273. 

pagano/as: 43, 76, 98, 121, 145, 
163, 167, 199. 

palabra/s: 35-37, 40s., 55-57, 
67s., 70-73, 75, 77, 80, 83, 89, 
97, 99, 102, 104, 107, 109s., 
117, 123, 125, 127-130, 139, 
146, 149s., 153s. 157, 162, 
166, 172-174, 178, 191, 198s., 
201, 205, 217, 219, 222, 224, 
226, 228, 229s., 232-239, 241, 
251, 260, 263, 270, 274, 276, 
277, 279. 

Palas: 44. 


palmas: 232. 

paloma/s: 80, 147, 165, 184, 228. 

panales: 161. 

pandero: 256. 

paradigma: 136. 

paraíso: 192, 196, 199, 208, 225, 
250, 257. 

parientes: 67s., 74, 229. 

parricidio: 117-120, 250. 

parto/s: 51, 130, 132, 201, 206s., 
245, 254. 

Pascua: 74, 254. 

pasión/es: 56, 78s., 94s., 103s., 
1203: 115983, 102, 1675192; 
203s., 219, 256, 258, 262, 271. 

patria: 45, 80, 156. 

patriarcas: 156. 

patrimonio: 67, 84, 238, 273. 

paz: 37, 58, 60, 126, 137, 146, 
187-189, 224, 240. 

pecado/s: 50, 80, 97, 103, 109, 
161, 163s., 175s, 188s., 195- 
197, 2115. 215s,, 224, 2275. 
240, 245, 248, 250, 256s., 266, 
268, 270, 272s,, 276, 280. 

pecadores: 149, 270. 

peces: 92, 1765. 

Pedro: 91, 123, 130, 142, 164, 
171-175, 177-179, 190, 253, 
266, 276. 

Pelagia: 108. 

peligro: 49, 60, 85, 105, 116, 195, 
229, 275, 277. 

pena: 39, 105, 132, 175, 194. 

pensamientos: 73, 146, 165, 184, 
188, 191, 224, 262. 

perdón: 87, 203, 278. 

perfección: 161, 246. 

perfidia: 137, 267. 

perfume/s: 51, 56-58, 88-90, 138- 
140, 144-147, 149, 161, 184, 
216, 219, 223, 262, 280. 


312 Indice de nombres y materias 


perjurio: 106, 270. 

persecución: 78, 108, 111, 229. 

perseguidor/es: 82s., 108s., 151, 
203s., 234s., 256., 274s. 

perseverancia: 45. 

persona: 42, 122, 143, 179, 196, 
224, 260. 

pescador/es: 173, 176-178. 

peso/s: 36, 51, 63, 86, 152, 165, 
194, 226, 234, 240, 249, 278. 

piedad: 53, 68, 74, 87, 97, 99, 101, 
110, 116, 118, 121, 132, 204s., 
219, 221, 227, 258. 

Placencia: 64. 

placer/es: 37, 49, 55s., 62, 65, 67, 
72, 94, 99, 102, 105, 107, 140, 
149, 159, 169, 216, 221, 256. 

plantación: 235, 246. 

plañidera: 153. 

plata: 90, 103, 175, 236, 253, 258. 

playa: 173, 

plaza/s: 72, 137s., 150, 153, 1565. 

plebe: 146. 

plebeya: 178. 

plegaria/s: 81, 101, 200, 224, 234, 
239, 259. 

pobre/s: 37, 57, 62, 64, 71, 177, 
208, 210, 214, 216s., 222, 229, 
238s., 247, 253, 266, 273, 279. 

pobreza: 66, 216, 247, 253, 266. 

poder: 51, 68, 92, 94s., 109, 116, 
104) Tel 212 216,222 242, 
253s., 260s., 270. 

poesía: 170. 

porción: 253. 

posesión: 250-253, 258. 

potestades: 141, 151. 

práctica: 102, 127, 141, 195, 237, 
260. 

precepto/s: 48, 58s., 69, 74, 88, 
99, 104, 129, 194, 202, 224, 
237-241, 243, 267, 275. 


precio: 44, 63s., 172, 175s., 234, 
242-244. 

predicación: 36, 217. 

predilecto: 203, 247. 

prefecturas: 274. 

prefiguración: 116. 

premio: 68, 75, 105, 121, 127, 
202, 241, 256, 278. 

prenda: 52, 60, 110, 175. 

presbítero: 238. 

pretendientes: 64, 255. 

primicias: 110, 147. 

primogénito: 239, 

príncipe/s: 45, 166, 200, 206, 214, 
232, 250. 

prisión: 65, 1435. 

prisionero/a/s: 65, 178, 243, 
264. 

privilegio: 226. 

proceso: 115. 

profanos: 121. 

profecía: 68, 83, 213. 

profesión: 43, 70, 78s., 85, 91s., 
134, 227, 230, 252, 269. 

profeta/s: 37, 60s., 73, 101s., 105, 
107, 120, 135, 160, 163, 170, 
173, 199s., 205-207, 219, 247, 
262, 264. 

prole: 49, 51, 60, 132, 237, 280. 

promesa/s: 118-120, 258, 271. 

prontitud: 263. 

protector: 226. 

provecho: 69, 260. 

proverbio: 35, 88. 

prudencia: 59, 88, 133, 137s., 156, 
159, 168, 223, 227, 262. 

pudor: 38, 42, 50s., 55s., 58, 65s., 
71, 74s., 78-80, 82, 84s., 96- 
98, 100, 105s., 108-110, 133, 
141, 153, 197, 201-204, 206, 
208s., 227, 229, 245s., 249, 
265, 269, 272, 275, 277. 
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pueblo/s: 35, 42, 52-54, 62, 81, 
99, 136, 145s., 159, 174, 176, 
179, 193, 197, 214, 220, 235, 
237, 245, 251, 254, 267. 

pureza: 38, 40, 44, 46, 52, 61, 
65s., 68, 71, 78-80, 98, 122, 
133, 155, 191, 227-229, 237. 


Raab: 79. 
racionalidad: 168. 
rapto: 132. 

Raquel: 53, 96, 157. 
raza: 201. 


razón: 35, 58, 62, 71, 92, 94, 106, 
110, 120, 126, 128s., 135, 152, 
159s., 168s., 171, 178, 183, 
187, 189, 190-192, 197, 199, 
205s., 235, 244, 256, 265, 
2716.:277, 

razonamientos: 134. 

rebaños: 220, 267. 

Rebeca: 53, 96, 157. 

recompensa: 44, 50, 102, 143, 
160, 169, 194, 220, 236, 240s., 
254s., 261, 263, 278, 280. 

reconciliación: 137. 

red: 172. 

redención: 75s., 193, 204, 210, 
225, 250. 

redes: 94, 171s., 174, 176s. 

rédito: 215. 

regalos: 226, 232, 236s. 

reino/s: 49, 55, 65, 67, 95, 101, 
106, 109, 128s., 134, 140, 172, 
210, 241, 261. 

religión: 44, 59, 61, 106, 187. 

reliquias: 232, 235, 237, 239. 

remedio: 48, 102, 104, 194-196, 
256, 272. 

remordimiento: 272. 

reproche/s: 276, 278. 

reptiles: 139, 


reserva: 190, 269, 277. 

resurrección: 61, 95, 104, 122s., 
127, 139, 149, 169, 200, 212- 
214, 223. 

retoños: 255. 

revelación/es: 164, 226. 

rey/es: 54, 86, 87, 89, 98, 106s, 
120, 138, 184-186, 221, 239, 
257; 

riñones: 117, 253. 

riquezas: 54, 57, 67s., 71, 173, 
175, 191, 211, 215, 255, 266, 
268, 273. 

rizos: 148, 266. 

rocío: 56, 81, 145, 148. 

Roma: 65, 91, 132, 144, 171. 
rostro: 39s., 50s., 85, 98, 111, 167, 
195, 205, 259, 268s., 274s. 

ruina: 132, 170, 250, 273. 


sábado: 257. 

sabiduría: 93s., 105, 124s., 158, 
161, 165, 172s., 178, 184, 203, 
211, 248, 257, 265. 

Sabinas: 132. 

sabio/s: 54, 164s., 168, 170, 192, 
214, 239, 269, 272, 277. 

sacerdocio: 52, 151. 

sacerdote/s: 36, 76, 99, 121, 125, 
139, 220, 250, 274. 

sacramentos: 52, 97, 185, 254. 

sacrificio: 52, 67, 76, 82s, 95, 98, 
119-121, 183, 186, 250, 275, 
280. 

sacrilegio: 87, 197. 

salario: 254. 

Salfad: 251. 

salmo/s: 101, 147, 186, 224, 262. 

Salomón: 60, 103, 115s., 221, 265, 
2731: 

salvación: 79, 82, 97, 132, 136, 
145, 164, 169, 172, 194, 199, 
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203, 215, 217, 220s., 227, 230, 
237, 244s., 252, 260, 280. 
Salvador: 56, 91, 162, 214, 234, 
252. 

Samaritana: 173. 

Samaritano: 279. 

Samuel: 259. 

sangre: 45, 59, 84, 101, 103, 107, 
109, 118, 120, 162s., 172, 
175s., 227, 234s., 237, 247, 
258, 264. 

Sansón: 148. 

santidad: 124, 232, 237, 280. 

santificación: 68, 226, 230. 

santo/s/as: 36, 61, 75, 77, 80, 85, 
87, 90, 108, 127, 156, 170, 
225,:235;:238, 279. 

santuario: 65, 157, 205, 206, 225s. 

Sara: 53, 1955., 271. 

secreto/s: 45, 115, 125, 186, 200, 
203, 272. 

seducción/es: 55, 105, 257, 262. 

seductor: 132. 

seguimiento: 136, 155, 229. 

sello: 58-60, 102, 206, 208, 227, 
229, 246, 249s., 269. 

semejantes: 83, 226. 

semejanza: 43, 191, 267s, 274. 

semen: 222. 

semillas: 100, 127, 131, 249, 253. 

sencillez: 228, 266. 

seno: 41, 47, 53, 74, 88, 93, 109, 
134, 185, 196, 198s., 202, 205, 
214s., 217-219, 221, 225-227, 
245, 249, 259, 272. 

sensualidad: 256. 

sentencia: 63, 84s., 116, 193s., 196. 

sentimiento/s: 65, 73, 116, 126, 
143, 185s., 204, 215, 223, 229, 
272, 278. 

Señor: 35-37, 39, 41-43, 48, 55s., 
59-61, 74-76, 80, 87-89, 91, 


101, 103s., 106, 118, 121-126, 
128s., 131, 134, 139, 141-145, 
148s., 156s., 160, 161-164, 
1665, 169, 171-178, 1835, 186, 
189, 193, 195, 197-210, 212, 
215s., 220s., 223, 227-230, 
233-235, 237, 240s., 244, 
247s., 252-266, 271, 273-275, 
277-280. 

sepulcro: 122-125, 176, 257. 

sepultura: 56, 110, 144, 146, 235, 
262. 

sequedad: 148. 

serenidad: 187. 

sermón/es: 88, 108, 117, 142, 158, 
162. 

serpientes: 139. 

servicio: 42, 75, 122, 142, 243, 
259, 

servidumbre: 49, 187, 233s., 2435. 

seto: 208. 

sexo/s: 45, 83, 86, 123, 158, 189, 
192s, 196, 198, 238, 270. 

siega: 236. 

sierva: . 

siervo/a: 35, 37, 169, 175-177, 
185, 226s., 230, 233-235, 240. 

silencio: 40, 45, 68, 73, 80, 96-98, 
184s., 197, 270, 277. 

simbolismo: 94, 136, 144, 171. 

símbolo: 102, 126, 142, 223. 

Simón: 172. 

simplicidad: 140, 147, 149, 158, 
229. 

Sinagoga: 173, 174, 261, 267, 271, 
273° 

Sión: 245, 265. 

sobriedad: 222, 227, 273. 

sol: 100, 135, 170, 203, 213, 262. 

soledad: 72, 269. 

solicitud: 183, 258. 

soltera: 68. 
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sonrisa/s: 119, 196. 

sorteo: 251, 252. 

sospecha: 203. 

Sotera: 111, 274. 

suavidad: 161, 184. 

subordinacionistas: 209. 

sueño: 72, 99, 102, 116, 262. 

suerte/s: 39, 234, 252, 254s., 258. 

sufrimiento/s: 63, 98, 130, 164, 
219, 244, 264, 278. 

suplicio/s: 39, 81, 84-86, 107, 
111, 151, 204, 235, 275. 

supremacía: 95, 267. 

Susana: 57, 81, 277. 


tabernáculo: 205. 

Tabita: 177. 

tálamo/s: 88s., 2265. 

Tecla: 76-78, 81, 134. 

temor: 40, 44s., 60, 64, 79, 94, 
108, 118, 159, 175, 269. 

templanza: 62, 168. 

templo/s: 42, 44, 76, 80s., 86s., 
955.121; 167; 184;:197;.-205; 
213, 225, 237, 259, 274, 280. 

tentación/es: 62, 101, 116, 161, 
195, 255, 275, 278. 

Teodora: 78. 

tesoro: 56, 62, 66, 172, 174, 183, 
189, 236. 

testamento: 145, 202s. 

testimonio/s: 39s., 43, 45, 55, 70, 
108, 127, 136, 203, 212, 219, 
237, 247, 262, 272, 275. 

tierra: 35, 37, 41, 43, 57, 59, 62, 
92, 100, 103, 110, 117, 139, 
145, 149, 154, 165, 169s., 174, 
186s., 190, 192s., 197, 203, 
208s., 212-216, 218, 223, 225, 
236, 239s., 242, 244-246, 
251s., 254. 

Timoteo: 82, 263. 


tinieblas: 104, 148, 161, 249. 

tolerancia: 121. 

tormentos: 45, 51, 111, 234. 

tórtolas: 228. 

trabajo: 37, 56, 58, 62, 66, 69, 71, 
82, 89, 99s., 161, 190, 211, 
222, 251, 254s. 

tradición: 62, 70, 78, 111, 144, 
175, 270. 

traducción: 173, 230, 248, 251. 

traición: 130. 

trampa: 256. 

tranquilidad: 187. 

traslación: 232, 239. 

trepidación: 149. 

tribulación/es: 129, 242. 

tribunal: 239, 263. 

tribus: 155s. 

trigo: 56, 218-220. 

Trinidad: 47, 60, 210s., 230. 

triunfos: 117, 232. 

Tróade: 175. 

trofeos: 236. 

trono: 54, 171. 

Troya: 132. 

tutela: 133, 204. 


ungúento: 41, 89s., 144-146, 216, 
226. 

unidad: 210. 

unión: 42s., 51, 53, 56, 77, 130s., 
134, 217, 223, 243s., 272. 

unión sexual: 56, 272. 

uso del matrimonio: 249. 


valor: 95, 100, 129, 156, 170, 
190s. 

vanagloria: 146. 

vara: 36, 161, 247. 

varones: 36, 86, 204, 238. 

vaso: 145s., 197, 228, 230, 243, 
278. 
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vejez: 59, 133, 246. 

velo/s: 56, 64, 68, 96, 106, 127, 
133, 149, 224, 226-228, 249, 
254, 275. 

veneno: 130, 250. 

venerable: 230. 

veneración: 69, 77, 125. 

venganza: 272. 

verano: 86, 184. 

Verbo: 41, 43, 52, 92s., 141, 145, 
148s., 152-154, 157-160, 
162s., 168, 171s., 177s., 184s., 
197, 210, 214, 228, 236, 248. 

verdad: 35, 42, 64, 67, 93, 100, 
116s., 120, 129, 160, 170, 183, 
195, 198, 214s., 218, 227-230, 
232, 236, 242, 251s., 254s., 
260, 266, 274. 

verdadero/a/s: 55, 82s., 116, 124, 
128, 139, 149, 159, 174, 207, 
209, 221, 235, 249-250, 257s., 
265, 271, 274. 

verdugo: 40, 81, 109, 111. 

Vesta: 44. 

vestales: 44, 121. 

vestido/s: 51, 54s., 82s., 85, 91, 
110, 135, 138, 146s., 156, 158, 
188, 217, 223, 227s., 252, 
265s., 273. 

vestidura/s: 141, 200, 227. 

vicios: 50, 57, 62, 70, 102, 103, 
276. 

víctima: 40, 53, 68, 82, 259, 280. 

víctimas: 38, 110, 280. 

victoria: 39, 45, 99, 122, 258. 

vid: 58, 99s., 100, 136, 247. 

vida: 40s., 43-46, 49, 51, 56, 58s., 
61, 67, 70, 75, 79, 82, 84, 86- 
88, 101s., 104, 107, 110, 118, 
121, 127, 136, 138s., 141, 148, 
150, 151, 154-156, 160s., 
170s, 177, 188, 191, 193, 


21353 220,225, 22983, 235, 
238-241, 2438., 250s., 257, 
259s., 268, 270s., 278. 

viento/s: 47, 108, 159, 164s., 167, 
171. 

vientre: 174, 191, 207, 218, 272. 

vigilia/s: 102, 147, 175. 

vileza: 217. 

vínculo/s: 110, 116, 128, 130, 
150,168, 183, 201, 223, 241. 

vino: 55, 59, 62, 83, 89, 92, 94, 
140s., 175, 178, 198, 206, 
213s., 218, 223s., 247, 267, 
273; 

RAS 37, 60.7131 2465.255. 

violencia: 107, 109, 121. 

virgen/es: 38-40, 42, 44s., 47-49, 
51s., 54s., 56-69, 71-89, 91, 
93, 95-101, 105, 108s., 111, 
120-122, 124-127, 129, 132s., 
145s., 149, 152, 154, 156, 158, 
162, 165, 176s., 183s., 189, 
196-198, 200, 206, 208s., 211, 
215, 217-219, 221, 224-227, 
238, 240s., 244-248, 252, 
254s., 260-262, 267-270, 273- 
277. 

virginidad: 38, 40-44, 46-48, 52, 
54, 56, 58s., 61, 65-70, 74s., 
77-79, 91s., 98, 108, 118, 
121s 126s, 129-133, 154, 
158, 1845., 189, 196-198, 200- 
209, 215-217, 219, 225-228, 
230, 240s., 243, 244-247, 
249s., 252, 255, 260, 265, 279. 

virtud/es: 38-41, 45, 51-54, 575., 
63, 67, 70-75, 81, 88s., 97-99, 
111, 116, 119, 124$, 128, 
133s., 138s., 141, 147s., 156, 
159, 161s., 170, 177, 184, 191, 
218, 221, 225-229, 235, 253, 
275s. 
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Vital: 232-235. voz: 36, 70s., 80, 97s., 118, 129, 
viuda: 42, 121, 137, 177, 229, 237, 147s., 153, 171, 174, 188, 194, 
255, 273, 278s. 205, 215, 236, 279. 
viudedad: 65, 131, 244, 252, 260, vuelo: 66, 96, 109, 154, 165-167, 
265. 169s. 
voluntad: 39, 69, 86, 105, 120, 
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